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Los  retratos  de  Washington  en  sus  últimos 
años  presentan  todos  una  fisonomía  fresca,  como 
iluminada  por  sonrisa  de  satisfacción  y de  calma ; 
en  la  mirada  brilla  la  esperanza ; el  rostro  re- 
dondo, de  curvas  borbónicas,  resplandece  con  la 
paz  augusta  de  un  Libertador  satisfecho  de  su 
obra,  remunerado  en  sus  esfuerzos,  pagado  de 
su  gloria,  lleno  de  confianza  en  la  duración  de 
su  ideal,  seguro  de  que  su  labor  continuará  sien- 
do benéfica  y grande  y desarrollándose  con  se- 
'l!  renidad  al  través  de  los  siglos. 
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Los  retratos  de  Bolívar  en  su  última  época, 
así  como  el  bronce  de  Tenerani,  presentan  la 
noble  fisonomía  bañada  por  una  tristeza  supre- 
ma ; cortada  la  frente  por  arrugas  prematuras ; 
enarcadas  las  cejas  como  ante  el  asombro  y el 
peligro  ; enjutas  las  mejillas  por  la  fiebre  de  vi- 
gilias dolorosas ; en  los  labios  una  contracción 
de  amargura  ; y los  ojos,  aquellos  ojos  de  águila 
herida,  se  abren  como  ante  un  abismo,  están  lle- 
nos de  sombras,  de  melancolía,  de  presagios  os- 
curos y miran  con  la  expresión  del  Dante  cuando 
clavaba  las  pupilas  en  aquel  lugar  de  tinieblas 
“ donde  no  se  ama”  y á cuyas  puertas  yace  sin 
vida  la  esperanza. 

* 

* * 

La  fisonomía  de  los  dos  Libertadores  revela 
las  ideas  que  uno  y otro  abrigaban  en  sus  últi- 
mos días  y el  estado  en  que  á su  muerte  dejaron 
los  países  por  ellos  fundados.  Washington  tuvo 
tiempo  de  consolidar  su  obra,  y cuando  elemen- 
tos disociadores  pretendieron  introducirse  en  el 
sistema  de  la  República  norteamericana,  el  gran- 
de hombre,  lejos  de  apartarse  de  la  escena,  puso 
en  la  balanza  todo  el  peso  de  su  nombre  y de  su 
genio,  empuñó  con  vigor  las  riendas  del  poder, 
combatió  la  obra  de  los  ilusos,  restableció  la  uni- 
dad política,  reforzó  la  autoridad,  destruyó  para 
siempre  el  germen  de  la  anarquía. 

Bolívar,  que  al  pasar  á libertar  al  Perú  dejó 
en  paz  y sin  discordias  ni  partidos  la  Gran  Co- 
lombia, encontró  á su  regreso  que  aquí  había 
nacido  el  desconcierto  y se  había  propagado  el 
espíritu  revolucionario : quiso  reforzar  el  sistema, 
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ahuyentar  el  espíritu  de  rebelión ; hacer  respe- 
table el  principio  de  autoridad ; pero  quebranta- 
do por  las  arduas  faenas,  herido,  si  no  por  la 
mano  de  los  conjurados,  sí  por  la  ingratitud  de 
ciertos  agitadores ; preocupado  por  la  suerte  de 
estos  países,  á los  cuales  ofrendó  sus  títulos,  su 
fortuna,  su  existencia,  se  sintió  desfallecer  y vio 
que  sus  días  eran  ya  breves  y contados. 

Entonces  gimió  sobre  su  obra  destruida, 
como  Adán  sobre  el  cadáver  de  su  hijo  ensan- 
grentado. Se  ofrendó  como  víctima  expiatoria, 
para  redimir  las  culpas  ajenas  : 4 ‘ Si  mi  muerte 
contribuye  á que  cesen  los  partidos  y se  conso- 
lide la  unión,  yo  bajaré  tranquilo  al  sep ulero/ ’ 

* 

* * 

No  pretendemos  agotar  la  materia,  sino,  en 
líneas  generales — dejando  á los  pensadores  el 
desarrollo  del  asunto, — dar  breve  ojeada  al  siste- 
ma implantado  en  la  América  inglesa  y en  la 
América  española,  á guisa  de  paralelo ; luego 
una  mirada  al  estado  en  que  cayeron  algunas  de 
estas  Repúblicas,  y en  seguida  á los  remedios 
propuestos  por  los  pensadores  y hombres  de 
Estado. 

Por  breves  instantes  y mediante  la  opinión 
de  autores  serenos,  observemos  la  índole  de  los 
elementos  que  se  formaron  en  la  América  inglesa 
bajo  la  autoridad  y disciplina  de  Wáshington  y 
Jefferson,  y comparemos  el  carácter  de  esos  ele- 
mentos en  sus  rasgos  principales  con  los  que 
han  influido  en  los  destinos  de  la  América  espa- 
ñola. 
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“¿De  dónde  les  viene  á los  americanos  (del 
Norte)  esa  confianza  extrema  en  una  vocación 
particular,  esa  convicción,  tan  singular  en  pre- 
sencia de  los  hechos  actuales,  de  que  son  un 
pueblo  escogido  por  la  Providencia  para  rege- 
nerar á las  Naciones? Se  han  acostum- 

brado á mirar  su  República  como  una  creación  de 
la  inteligencia,  como  la  expresión  de  una  teoría 
do  libertad  racional  y de  igualdad  moral,  concebi- 
da y realizada  por  sus  antepasados....  Los  orado- 
res, los  predicadores  y los  panegiristas,  dirigién- 
dose á las  multitudes  en  los  días  festivos  y en  los 
aniversarios  nacionales,  les  han  dado,  por  necesi- 
dad oratoria,  á los  hombres  del  tiempo  pasado, 
proporcionen  sobrehumanas  y á sus  instituciones 
las  más  necesarias  razones  de  haberse  promul- 
gado/\...  * A Washington,  á los  héroes  de  la  In- 
dependencia se  les  dio  toda  alabanza,  se  les  envol- 
vió “en  un  sereno  esplendor  de  glorificación 
patriótica.” 

De  ahí  el  amor  del  pueblo  por  sus  libertado- 
res ; de  ahí  esa  veneración  con  respecto  á las  ins- 
tituciones. Consecuencia,  la  estabilidad  en  el  me- 
canismo, la  tranquilidad  en  las  multitudes,  la 
religión  del  respeto  á los  libertadores,  el  buen 
sentido  práctico,  la  falta  de  ambiente  para  las 
calumnias  de  la  demagogia,  la  falta  de  combus- 
tible para  los  incendios  revolucionarios,  la  ca- 
rencia de  voluntad  para  las  reformas  precipita- 
das y violentas.  ** 

Bolívar,  en  su  admirable  discurso  dirigido 
al  Congreso  general  en  1819,  observó  que  la  Re- 

* Hildreth — Hist.  of  the  United  States. 

**  Binaut — Origines  de  la  Rep.  Américaine . 
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pública  norteamericana  gozaba  de  la  paz  y de 
«peregrina  prosperidad,»  y que  las  debía  ante 
todo  « al  carácter  y costumbres  de  los  ciudada- 
nos.» 

Aquel  pueblo  no  se  había  guiado  por  abs- 
tracciones y por  nombres  más  ó menos  huecos  y 
sonoros.  “La  oposición  que  se  había  manifesta- 
do desde  edad  temprana,  y que  un  siglo  después 
sacudió  el  yugo  de  la  metrópoli,  no  se  inspiró 
en  el  derecho  natural  abstracto,  sino  en  el  añe- 
jo derecho  positivo  y tradicional  de  Inglaterra. 
Sólo  por  los  privilegios  históricos  del  ciudadano 
inglés,  y no  por  los  derechos  del  hombre,  se  com- 
bate allí  con  tenacidad  semejante.  La  República 
americana  no  os,  en  tal  virtud,  una  creación 
del  espíritu  moderno,  sino  la  consecuencia  del 
lento  trabajo  europeo  de  la  Edad  Media,  que 
creó  las  burguesías,  siempre  virtualmente  repu- 
blicanas por  su  condición  civil  y por  su  régimen 
electivo/ ’ * 

“Sí:  esa  creación  de  una  República  es  un 
hermoso  espectáculo,  pero  no  en  el  sentido  de 
ciertos  panegiristas Lejos  de  haberse  for- 

mado por  teorías  abstractas  y sistemáticas,  mues- 
tra admirablemente  la  fecunda  alianza  de  las 
tradiciones  antiguas  y de  las  cosas  nuevas.” 
Y así  lo  comprendieron  allí  los  pueblos,  por  lo 
cual  el  elemento  revolucionario  no  pudo  tener 
secuaces,  y la  doctrina  de  Washington  halló  eco 
en  la  nación  entera. 


* Origines  de  la  Rep.  Américaine — Louis  Binaut — 
Rev.  des  deux  Mondes — 1856 — Hist.  of  the  United  States  Y 
by  Hildreth. 
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Por  último,  fueron  elementos  de  orden,  di- 
gámoslo así,  los  que  dirigieron  el  movimien- 
to de  reorganización  después  de  la  Independen- 
cia. “ Fueron  los  hombres  de  la  Virginia  los  que, 
merced  á su  espíritu  elevado  y á sus  sentimien- 
tos más  firmes  sobre  el  principio  de  autoridad, 
debían  darle  á esa  República  un  medio  de  cohe- 
sión, sin  el  cual  todo  se  habría  hundido  en  el 
caos.  Fueron  los  naturales  de  Virginia — Wás- 
hington,  Madison,  Jefferson  mismo — los  que  con 
sus  esfuerzos  é influencia  — cuando  la  Repú- 
blica iba  á anarquizarse  después  de  la  victoria — 
reorganizaron  la  Nación  sobre  base  ancha  y 
firme.” 

“Esa  Constitución — dice  Montégut — fue  un 
compromiso  que  tenía  por  objeto  acercar  y unir 
á hombres  que  no  podían  sentir  ninguna  repug- 
nancia en  verse  ligados  por  unos  mismos  lazos 
políticos,  puesto  que  ya  se  hallaban  ligados  por 
unos  mismos  vínculos  morales.”  * 

Esto  propio,  en  otros  términos,  decía  Daniel 
Webster  en  1851:  “Antes  de  establecerse  la 
Constitución  no  existía  entre  las  diversas  colo- 
nias ningún  lazo  político,  pero  la  lengua  inglesa 
era  el  patrimonio  común,  Shakespeare  y Milton 
eran  la  propiedad  de  todos ; la  Biblia  y la  Reli- 
gión de  Cristo  eran  el  objeto  de  la  general  ado- 
ración. Hé  ahí  los  vínculos  que  unían  á estos 
pueblos.” 

El  movimiento  de  independencia  y el  de  la 
organización  constitucional  no  engendraron  allí 
perturbaciones  religiosas.  “Sin  arrebatos,  sin 


* Montégut — Les  Estáis  Unís. 
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sacudidas,  siguiendo  su  natural  inclinación  y no 
arrojándose  por  senderos  nuevos,  la  América  in- 
glesa entró  en  aquel  gran  movimiento,'’  dice 
Guizot. 

* 

* * 

De  estas  breves  transcripciones,  acaso  un 
poco  áridas,  se  deduce  que  merced  á la  influen- 
cia de  Washington  y del  elemento  autoritario 
pereció  definitivamente  el  espíritu  demagógico. 

Formóse  allí,  es  verdad,  un  partido  de  opo- 
sición, mas  de  convicciones  tranquilas;  partido  se- 
reno, de  procederes  decentes,  que  giraba  serena- 
mente dentro  de  las  esferas  constitucionales,  que 
no  apelaba  á la  rebelión,  que  no  atizaba  las  pa- 
siones malsanas,  ni  abusaba  de  las  frases  de  efec- 
to, ni  afilaba  la  hoja  de  los  puñales.  No  fue  una 
facción  movida  por  impulsos  revolucionarios  ni 
por  el  odio  personal  á la  autoridad  incontestable 
de  Wáshington.  Fue  un  partido  que  tuvo  plu- 
mas, pero  no  estiletes  ; que  levantó  la  antorcha, 
pero  no  la  tea  incendiaria.  Nadie  acudió  á buscar 
al  Libertador  del  Norte  para  asesinarle  en  su  le- 
cho ; y si  hubieran  tenido  allí  un  Mariscal  de 
Ayacucho,  nadie  le  habría  esperado  para  sacri- 
ficarle en  un  recodo  del  camino.  Allí  la  oposi- 
ción, guiada  por  un  pensador  de  procederes  lim- 
pios, comprendió  lo  que  va  de  la  libertad  al  li- 
bertinaje, midió  la  distancia  extraordinaria  que 
separa  á los  ciudadanos  libres  de  los  demagogos 
nocivos,  y nadie  pensó  salvar  el  abismo  ni  echar 
por  el  sendero  de  las  revoluciones. 
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La  obra  de  Washington  como  organizador  po- 
lítico resulta  aun  más  notable  y fecunda  que  su 
labor  como  guerrero.  Su  mérilo  mayor  consiste, 
no  tanto  en  haber  expulsado  á los  ejércitos  in- 
gleses, sino  en  no  haber  dado  cabida  en  la  Na- 
ción por  él  formada  al  espíritu  revolucionario  y 
antirreligioso,  cuando  aquel  país  estuvo  á punto 
de  perderse,  cuando  se  halló  á dos  pasos  de  la 
disolución  y la  anarquía.  4 ‘Hemos  confiado  de- 
masiado en  lá  bondad  humana, ” dijo  Wáshing- 
ton,  y tomando  de  nuevo  el  poder,  empuñando 
con  vigor  las  riendas,  con  energía  serena  pero 
incontrastable  restableció  el  principio  autoritario, 
eliminó  los  elementos  demagógicos,  con  mano 
firme  ajustó  una  por  una  las  ruedas  del  meca- 
nismo republicano  y de  un  tajo  decapitó  la  anar- 
quía. De  esta  suerte  aquel  país  salió  felizmente 
de  la  crisis,  dobló  para  siempre  su  “Cabo  de  las 
Tempestades,”  y cuando  aquel  Libertador  se  re- 
tiró á la  vida  privada  y cerró  ios  ojos  en  su  tran- 
quila residencia,  no  dejó  en  el  país  sino  dos  par- 
tidos constitucionales,  no  encarnizados  en  luchas 
religiosas  ni  agitados  en  la  discusión  de  los  pri- 
meros principios,  sino  acordes  en  los  puntos  car- 
dinales, divididos  sólo  por  programas  adminis- 
trativos. 

Entonces,  como  plantas  fecundas  que  se  so- 
breponen á la  cizaña,  prevalecieron  los  elemen- 
tos sanos,  se  estableció  una  paz  auténtica,  se 
acrecentó  la  riqueza,  cayó  para  siempre  en  des- 
uso y en  descrédito  el  espíritu  de  anarquía,  y á 
la  sombra  de  la  paz  se  manifestó  el  genio  labo- 
rioso y práctico  de  la  raza  inglesa. 
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II 


Concluyó  ya  el  “siglo  de  las  luces,”  que  para 
nosotros  fue  el  siglo  de  las  revoluciones.  Vino 
el  siglo  xx  y nos  halló  todavía  enfrentados  con 
el  problema  de  las  guerras  civiles.  Al  principiar 
la  vida  de  esta  República  el  Libertador  gimió 
viendo  que  iba  á abrirse  una  era  de  contiendas; 
al  concluir  la  centuria,  aún  no  se  había  cerrado 
esa  era  de  sangre  y de  infortunios. 

Ya  que  el  azote  revolucionario  ha  llenado  casi 
un  siglo  con  sus  hechos,  justo  es  que  le  consagre- 
mos siquiera  una  hora  de  reflexiones.  Llamemos 
la  atención  de  los  pensadores,  de  hombres  des- 
interesados y patriotas  hacia  las  causas  y des_ 
arrollo  de  ese  mal  que  ha  destruido  la  riqueza 
pública  y diezmado  las  generaciones.  Una  vez 
clasificado  el  mal,  estudiado  en  sus  íntimos  orí- 
genes, observado  en  sus  efectos,  podrán  los  pen- 
sadores indicar  el  remedio  contra  semejante  do- 
lencia. Otros  países  de  la  América  española  han 
padecido  y se  han  salvado ; estudiemos  su  higie- 
ne y su  sistema  curativo.  Gastemos  algunas  pá- 
ginas en  estudiar  aquello  que  le  ha  hecho  gastar 
á la  Nación  tántos  millares  de  vidas,  tántos  mi- 
llones de  pesos. 

La  República,  merced  á la  pasada  rebelión, 
fue  sin  hipérbole  un  gran  cementerio ; podemos 
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sentarnos  á reflexionar,  como  Hamlet,  y decir 
como  el  meditabundo  Príncipe:  “Planteemos  el 
problema/’ 

* 

* * 

En  este  principio  de  un  nuevo  siglo  esta- 
mos, por  decirlo  así,  en  momentos  solemnes  y 
de  orientación,  y natural  es  detenernos  á meditar 
sobre  la  jornada  hecha  y reflexionar  acerca  del 
sendero  que  hemos  de  recorrer  mañana.  Lamar- 
tine, gran  poeta  y acaso  mayor  político,  dice  en 
alguna  parte  que  á los  pueblos  como  á los  pere- 
grinos les  conviene  detenerse.,  clavar  la  tienda 
del  viajero  y sentarse  á meditar  á la  vera  del 
camino. 

Por  la  concordia  que  en  un  principio  reinó 
entre  los  patriotas,  se  creyó,  en  1810,  que  la  gue- 
rra de  la  Independencia  sería  breve ; pero  una 
vez  arrojados  los  Virreyes,  entraron  los  ameri- 
canos en  disputas  constitucionales,  en  desacuer- 
dos internos.  Se  formaron  Juntas  independien- 
tes y rivales  en  Popayán,  Cartagena,  Cali,  An- 
tioquia,  Tunja  y otras  ciudades ; principiaron  los 
recelos  entre  diversas  «Soberanías»;  se  infiltró 
en  las  varias  juntas  y en  el  alma  de  los  nuevos 
patriotas  el  espíritu  de  la  Revolución  francesa ; 
se  pensó  ante  todo  en  los  «Derechos  del  Hom- 
bre»; surgió  la  tendencia  á hacer  oposición  á los 
nuevos  gobernantes ; se  adoptó  el  sistema  fede- 
ral, para  reducir  las  facultades  del  Poder  Eje- 
cutivo ; por  la  Constitución  de  Cundinamarca  en 
1811,  se  estableció  una  especie  de  triunvirato;  y 
en  vez  de  ligarse  todos  los  patriotas,  así  de  he- 
cho como  en  la  Carta  Fundamental,  consagraron 
la  desunión  y la  anarquía.  La  oposición  que  se  ha- 
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cía  á las  medidas  del  Presidente  Lozano, los  sarcas- 
mos de  cierto  círculo  contra  todas  las  providencias 
oficiales,  las  disensiones  entre  los  patriotas  por 
artículo  de  más  ó de  menos  en  la  Constitución 
escrita  de  un  pueblo  aún  no  constituido  en  la 
realidad,  las  contiendas  entre  centralistas  "y  fede- 
ralistas, los  hechos  á mano  armada  entre  el  Go- 
bierno de  Cundinamarca  y el  del  Socorro,  entre 
el  de  Tunja  y el  de  Santafé,  la  falsa  interpreta- 
ción que  se  daba  á las  intenciones  de  Nariño,  las 
rivalidades  de  Provincia  á Provincia,  de  pueblo 
á pueblo,  todo  ello,  en  días  de  ofuscación  juve- 
nil, en  horas  de  imprevisión  funesta,  le  señaló 
el  camino  al  enemigo,  le  abrió  la  puerta  á la  re- 
conquista, le  allanó  la  marcha  á la  invasión  es- 
pañola. Las  disputas  federalistas  y personales  no 
se  acallaron  sino  cuando,  en  hora  fatal,  resonó 
el  suelo  bajo  los  cascos  del  potro  de  Morillo. 
Los  “ideólogos”  se  abrazaron  demasiado  tarde  : 
cuando  la  República  llegó  á su  completa  ruina. 
Como  acontece  en  las  obras  de  Shakespeare, 
donde  suelen  combinarse  los  tres  géneros,  el  dra- 
ma patriótico  pasó  á comedia  de  teóricos  y luégo 
la  comedia  tomó  las  rojas  tintas  de  la  tragedia 
sangrienta. 

* 

* * 

Hay  pueblos,  según  la  expresión  de  José  de 
Maistre,  que  “no  vuelven  á la  verdad  sino  des- 
pués de  agotar  el  error.”  Harto  saben  nuestros 
lectores  que  la  época  del  terror,  iniciada  por  los 
invasores  de  1815,  no  cesó  sino  cuando  los  ciu- 
dadanos de  la  patria  boba , que  lograron  escapar 
después  de  “agotar  el  error,”  olvidaron  sus 
disensiones  internas,  depusieron  las  rencillas  de 
círculo,  cerraron  las  filas  y atendieron  á la  co- 
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mún  defensa,  en  poderoso  concierto  de  princi- 
pios y de  voluntades.  Sabia  maestra  es  la  adver- 
sidad, aunque  suele  escribir  sus  lecciones  con 
sangre.  Después  de  la  batalla  de  Boyacá,  los 
patriotas  todavía  recordaban,  con  perfecta  luci- 
dez, las  enseñanzas  recibidas  en  los  años  de  prue- 
ba. El  General  Santander,  lleno  de  sensatez  y 
con  criterio  centralista  en  aquella  época  de  rec- 
tificaciones, escribía,  censurando  los  añejos  ex- 
travíos: “No  nos  contentábamos  con  que  los  es- 
pañoles no  fuesen  nuestros  amos:  queríamos 
que  la  libertad  estuviese  tan  perfectamente  esta- 
blecida como  la  veíamos  en  la  América  del  Nor- 
te al  cabo  de  muchos  años.  Este  error  hasta  aho- 
ra ha  venido  á disiparse El  restablecimiento 

de  una  autoridad  única,  que  abraza  los  ramos  de 
Guerra  y Hacienda,  la  dependencia  absoluta  é 
inexcusable  en  que  ha  puesto  á los  Jefes  de  las 
Provincias,  la  necesidad  de  que  éstos  sean  ofi- 
ciales del  ejército  acostumbrados  á obedecer  las 
órdenes  de  su  general todo  prepara  la  mar- 
cha gloriosa  de  la  Nueva  Granada Así  es 

como  habrá  ejércitos,  habrá  dinero,  habrá  ener- 
gía, actividad  y más  proporción  de  acierto.’ ’ Y en 
otro  punto  decía : “Así  vendrá  á ser  el  poder  del 
Estado  fuerte  y vigoroso,  si  todas  las  partes  del 
cuerpo  político  marchan  unidas  bajo  la  dirección 
de  una  cabeza ¿ Se  quiere  más  libertad,  divi- 

sando todavía  los  enemigos  que  nos  disputan  el 
terreno?”....*  Y en  otra  parte  observaba : “Seis 

* “ El  General  Simón  Bolívar  en  la  campaña  de  la 
Nueva  Granada — 1819 — por  F.  de  P.  S. — En  ese  escrito 
se  lee:  “Testigo  yo  de  cuanto  voy  á publicar  y deudor  al 
ilustre  Bolívar  de  la  libertad  en  que  vivo,  he  creído  llenar 
el  deber  que  me  impone  el  reconocimiento,  etc.,, 
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años  empleamos  ensayándonos  con  el  sistema  fe- 
deral, y bien  á costa  de  nuestro  honor  y de  mu- 
chas vidas  probamos  que  no  era  para  el  caso. 
Nuestros  reformadores  hicieron  lo  que  no  hizo 
Solón,  á quien  creo  con  más  talento  que  ellos; 
éste  formó  su  legislación  y su  gobierno  según  el 
carácter  y costumbres  de  los  atenienses , en  vez  de 
que  aquéllos,  rodeados  de  enemigos,  ganando  y 
perdiendo  el  territorio,  quisieron  de  recente  aco- 
modar el  carácter  y costumbres  de  los  granadi- 
nos á una  legislación  de  hombres  ‘perfectamente 
libres.  Este  error  fue  común  á Venzuela,  y tam- 
bién á su  turno  sufrió  los  males  que  eran  conse- 
cuentes á él.  Ello  es  que  declamando,  alegando 
lo  sagrado  de  nuestros  derechos,  contentos  con 
nuestra  Acta  Federal,  y muy  satisfechos  de  los 
talentos  de  nuestros  políticos,  el  país  fue  subyu- 
gado y la  sangre  corrió  á torrentes.  Esta  experien- 
cia ha  confirmado  en  el  General  Bolívar  la  per- 
suasión de  que  pueblos  en  revolución,  á quienes 
era  desconocido  el  nombre  de  libertad,  no  pue- 
den gobernarse  por  un  sistema  federal,  sino  por 
un  Gobierno  enérgico,  cuyas  providencias  no 
admitan  observaciones  ni  contradicción."  Con 
toda  razón  observa  el  Sr.  Caro  que  “los  princi- 
pios del  General  Santander  en  asuntos  políticos, 
no  teoría  precisada  por  el  estudio  y la  medita- 
ción, sino  inspiración  de  su  carácter,  y lección 
de  la  experiencia,  y reflejo  también  de  las  ideas 
del  Libertador,  eran  aquellos  que  concurrían  á 
establecer  gobiernos  sólidos  y fuertes."  * 


* Artículos  y Discursos. 
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He  aquí  las  ideas  del  Libertador  en  su  discur- 
so al  Congreso  de  1819;  después  de  echar  una  mi- 
rada á los  diversos  sistemas  de  Gobierno  y á los 
ensayos  hechos  en  la  América  española,  se  ex- 
presa en  estos  términos : 

« Que  se  fortifique  todo  el  sistema  de  Go- 
bierno, y que  el  equilibrio  se  establezca  de 
modo  que  no  se  pierda,  y de  modo  que  no  sea  su 
propia  dilicadeza  una  causa  de  decadencia.  Por 
lo  mismo  que  ninguna  forma  de  Gobierno  es  tan 
débil  como  la  democrática,  su  estructura  debe 
ser  de  la  mayor  solidez  ; y sus  instituciones  con- 
sultarse para  la  estabilidad.  Si  no  es  así,  conte- 
mos con  que  se  establece  un  ensayo  de  Gobierno, 
y no  un  sistema  permanente ; contemos  con  una 
Sociedad  díscola,  tumultuaria  y anárquica  y no 
con  un  establecimiento  social,  donde  tengan  su 
imperio  la  felicidad,  la  paz  y la  justicia. 

« No  seamos  presuntuosos,  legisladores ; 
seamos  moderados  en  nuestras  pretensiones. 
No  es  probable  conseguir  lo  que  no  ha  logrado 
el  género  humano,  ni  las  más  grandes  y sabias 
Naciones.  La  libertad  indefinida,  la  democracia 
absoluta,  son  los  escollos  á donde  han  ido  á es- 
trellarse todas  las  esperanzas  republicanas.  Echad 
una  mirada  sobre  las  Repúblicas  antiguas,  sobre 
las  Repúblicas  modernas,  sobre  las  Repúblicas 
nacientes ; casi  todas  han  pretendido  establecer- 
se absolutamente  democráticas,  y á casi  todas  se 
les  han  frustrado  sus  justas  aspiraciones.  Son 
laudables  ciertamente  hombres  que  anhelan  por 
instituciones  legítimas  y por  una  perfección  so- 
cial ; pero  ¿ quién  ha  dicho  á los  hombres  que  ya 
poseen  toda  la  sabiduría,  que  ya  practican  toda 
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la  virtud  que  exigen  imperiosamente  la  liga  del 
Poder  con  la  Justicia?  ¡ Angeles,  no  hombres 
pueden  únicamente  existir  libres,  tranquilos  y 
dichosos,  ejerciendo  toda  la  potestad  soberana  ! 

« Ya  disfruta  el  pueblo  de  los  derechos  que 
legítima  y fácilmente  puede  gozar : moderemos 
ahora  el  ímpetu  de  las  pretensiones  excesivas 
que  quizás  le  suscitaría  la  forma  de  un  Gobierno 
incompetente  para  él.  Abandonémoselas  formas 
federales,  que  no  nos  convienen ; abandonemos 
el  triunvirato  del  Poder  Ejecutivo ; y concen- 
trándolo en  un  Presidente,  confiémosle  la  au- 
toridad suficiente  para  que  logre  mantenerse  lu- 
chando contra  los  inconvenientes  anexos  á nues- 
tra reciente  situación,  al  estado  de  guerra  que 
sufrimos  y á la  especie  de  los  enemigos  exter- 
nos y domésticos,  contra  quienes  tendremos  lar- 
go tiempo  que  combatir. 

«Para  sacar  de  este  caos  nuestra  naciente 
República,  todas  nuestras  facultades  morales  no 
serían  bastantes  si  no  fundimos  la  masa  del  pue- 
blo en  un  todo ; la  composición  del  Gobierno  en 
un  todo ; la  Legislación  en  un  todo ; y el  espíritu 
nacional  en  un  todo.  Unidad,  unidad,  unidad, 
debe  ser  nuestra  divisa.» 

Al  concluir  su  discurso  el  Libertador  pene- 
tra en  el  porvenir,  cree  ver  ya  el  resultado  glo- 
rioso de  la  unidad  política  y de  la  paz  que  ella 
ha  de  engendrar  en  la  República  : 

« Al  contemplar  la  reunión  de  esta  inmensa 
comarca,  mi  alma  se  remonta  á la  eminencia  que 
exige  la  perspectiva  colosal  que  ofrece  un  cua- 
dro tan  asombroso.  Volando  por  entre  las  próxi- 
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mas  edades,  mi  imaginación  se  fija  en  los  siglos 
futuros,  y observando  desde  allá,  con  admiración 
y pasmo  la  prosperidad,  el  esplendor,  la  vida 
que  ha  recibido  esta  vasta  región,  me  siento  arre- 
batado y me  parece  que  ya  la  veo  en  el  corazón 
del  universo,  extendiéndose  sobre  sus  dilatadas 
costas,  entre  esos  océanos  que  la  naturaleza  ha- 
bía separado  y que  nuestra  patria  reúne  con 
prolongados  y anchurosos  canales.  Ya  la  veo 
servir  de  lazó,  de  centro,  de  emporio  á la  familia 
humana ; ya  la  veo  enviando  á todos  los  recintos 
de  la  tierra  íos  tesoros  que  abrigan  sus  monta- 
ñas de  plata  y de  oro ; ya  la  veo  distribuyendo 
por  sus  divinas  plantas  la  salud  y la  vida  á los 
hombres  dolientes  del  antiguo  universo ; ya  la 
veo  comunicando  sus  preciosos  secretos  á los  sa- 
bios que  ignoran  cuán  superior  es  la  suma  de  las 
luces  á la  suma  de  las  riquezas  que  le  ha  prodi- 
gado la  naturaleza.  Ya  la  veo  sentada  sobre  el 
trono  de  la  Libertad  empuñando  el  cetro  de  la 
Justicia,  coronada  por  la  Gloria,  mostrar  al  mun- 
do antiguo  la  majestad  del  mundo  moderno.» 
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III 

Más  de  una  vez  ha  observado  Macaulay,  con 
el  objeto  de  combatir  el  sistema  de  los  teóricos 
y revolucionarios,  “que  un  buen  Gobierno,  del 
propio  modo  que  un  buen  vestido,  es  aquel  que 
va  y sienta  bien  al  cuerpo  á que  se  destina”; 
y agrega,  contra  ciertos  ilusos  enamorados  de 
doctrinas  irrealizables,  que  “quien  con  arreglo 
á principios  abstractos  decide  que  una  Constitu- 
ción es  buena  sin  conocer  el  pueblo  que  debe  re- 
gir, da  muestras  de  ser  tan  indiscreto  como  el 
sastre  que  tomara  medidas  al  Apolo  de  Belvede- 
re para  vestir  á todos  sus  parroquianos.”  Por 
estas  razones  Washington  y Bolívar,  dejando  á 
un  lado  á los  ilusos,  y fundándose  en  las  leccio- 
nes de  la  experiencia,  adaptaron  las  Constitucio- 
nes y Leyes  fundamentales  á la  naturaleza  y nece- 
sidades de  los  pueblos. 

“El  mejor  gobierno— agrega  sabiamente  Ma- 
caulay—es,  ha  sido  y será  siempre,  aquel  que  se 
propone  la  felicidad  del  pueblo  y que  hace  cuan- 
to puede  realizar  este  fin,  no  bastando  para  me- 
recer el  nombre  de  bienhechor  la  sola  voluntad 
ni  el  solo  deseo  de  serlo,  sino  que  es  indispensa- 
ble que  ambas  condiciones  se  reúnan  y se  fun- 
dan, por  decirlo  así,  y realicen  su  objeto.” 
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Ya  hemos  visto,  según  lo  reconoce  el  Gene- 
ral Santander,  que  Bolívar  con  el  gobierno  cen- 
tral y sabio  que  organizó  después  de  la  campaña 
de  la  Nueva  Granada,  realizó  su  objeto,  que  era 
el  de  afianzar  el  orden,  respetar  las  creencias  y 
darles  la  prosperidad  y la  dicha ^ los  asociados. 
Con  tan  sabio  ejemplo  y en  vista  de  los  admira- 
bles. resultados,  los  legisladores,  congregados 
por  el  Libertador  en  1819,  expidieron  la  Ley 
fundamental,  en  la  cual  triunfaban  el  espíritu 
centralista  y el  carácter  religioso,  de  acuerdo  con 
las  necesidades  é índole  de  nuestro  pueblo. 

* 

♦ * 

El  15  de  Febrero  de  1820,  el  General  Santan- 
der, después  de  recibir  de  Bolívar  la  Ley  funda- 
mental expedida  por  el  admirable  Congreso  de 
Guayana,  le  escribe  al  Libertador  : 

“Les. ha  bastado  á los  habitantes  de  estas 
diez  Provincias  que  V.  E.  les  haya  dicho  que 
la  unión  y el  establecimiento  de  una  sola  Repú- 
blica es  necesario,  útil  ó importante,  para  que 
hayan  sometido  contentos  su  voluntad  á las  su- 
blimes miras  de  V.  E.  Por  mí,  como  Jefe  de  este 
vasto  Departamento,  y como  uno  de  los  indivi- 
duos del  Ejército  Libertador,  que  tántas  veces  Y. 
E.  ha  conducido  á la  gloria;  en  nombre  de  todas 
las  corporaciones  y en  el  de  estos  virtuosos  pue- 
blos, que  tánto  deben  á los  esfuerzos  de  Y.  E.,  le 
doy  la  más  justa  y sincera  enhorabuena.  Es  V. 
E.  solo  el  autor  de  tánto  bien  y el  sólo  instru- 
mento de  nuestra  prosperidad.  En  ninguna  oca- 
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sión,  como  en  esta,  merece  V.  E.  tan  justamente 
el  nombre  glorioso  de  Padbe  de  la  Repúbli- 
ca....” 

En  Febrero  de  1823  se  expresó  en  los  siguien- 
tes términos  en  carta  dirigida  al  Libertador : 

“La  opinión  pública  contra  la  federación  está 
excelente  ya,  pues  todos  están  por  la  inviolabilL* 
dad  de  la  Constitución.  Ha  valido  mucho  el  que 
han  sabido  la  indignación  de  usted  y la  opinión 
de  Montilla,  Páez,  Urdaneta  y Soublette,  que  es- 
tán también  por  la  estabilidad  del  sistema....  Sepa 
usted  que  sólo  Azuero,  Torres  y yo  hemos  ataca- 
do por  la  imprenta  á los  federalistas : cuantos  dis- 
cursos hay  en  la  Gaceta  de  Colombia  son  míos. 
Los  demás  amigos  los  han  atacado  en  tertulias  y 
en  sus  relaciones  amigables.  Gual,  Castillo  y 
Restrepo,  aunque  no  han  escrito  un  renglón  pú- 
blico, son  apóstoles  de  la  estabilidad  del  sistema 
y de  la  justicia  y razón  de  usted,” 

En  Agosto  de  1823  decía : 

“En  Londres  había  hecho  impresión  desfa- 
vorable en  la  gente  pensante  que  se  estuviera 
hablando  de  federación. 

“ En  Filadelfia  y Washington,  dice  Palacios 
á Soublette,  opinan  los  hombres  de  más  nota  que 
la  Constitución  central  que  tenemos  es  la  que  más 

nos  podía  convenir 

Esta  es  la  opinión  de  hombres  federalis- 
tas por  educación  y por  por  principios,  y nues- 
tros buenos  políticos  de  su  propio  interés  nos  quie- 
ren romper  la  cabeza  con  su  federación  . Ya,  será 
por  lo  mucho  que  les  cuesta  haberse  encontrado 
con  Patria  y destinos ! ” 
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En  Noviembre  de  1823  se  expresó  así: 

4 4 Todavía  en  Caracas  hablan  de  federación  y 
los  quiteños  ni  más  ni  menos.  Es  capaz  esto  de 
hacerlo  huir  á uno  más  allá  de  los  mares."  Y en 
la  misma  carta  agrega:  44 desordenó  federación , 
para  mí  es  lo  mismo  ahora.’ ’ 

En  Diciembre  de  1823  dijo  Santander  á Bo- 
lívar : 

44  La  federación  sólo  queda  en  Osío,  Diputado 
de  Caracas,  y en  Niño,  Diputado  de  Quito.  Afor- 
tunadamente los  Diputados  restantes  de  Caracas, 
que  están  aquí,  son  muy  adictos  á la  Constitu- 
ción.” 

En  el  mismo  mes  de  Diciembre  : 

44  Mi  proclama  adjunta  más  tiene  por  objeto 
intimidar  á los  federalistas  y acallar  mis  enemigos 
personales,  que  dar  cuenta  á Colombia  del  suceso 
de  Puerto  Cabello.” 

La  proclama  antifederalista  dice : 

44  Granadinos ! Recordad  siempre  que  vues- 
tra regeneración  en  1819  es  obra  del  inmortal  Bo- 
lívar. Recordad  que  vuestra  esclavitud  en  1816 
fue  obra  de  la  apatía,  de  la  confianza,  de  la  in- 
triga y la  desunión.  El  bien  de  que  disfrutáis  es 
inmenso;  muy  caro  precio  os  cuesta  ya  querer 
ser  libres;  pero  más  caro  os  costará  volver  á ser 
esclavos. 

4 4 Compatriotas ! La  suerte  y una  extraordina- 
ria bondad  del  Jefe  de  la  Nación,  me  han  colocado 
en  el  alto  destino  de  gobernaros. 

44  La -Constitución  que  q\  primer  Magistrado 
de  Colombia  os  ha  presentado,  como  la  expresión 
de  vuestra  voluntad,  es  el  origen  de  vuestra  dicha. 
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“ Compatriotas ! En  el  brillante  estado  en 
que  hoy  aparece  en  el  globo  la  República  colom- 
biana, no  me  es  dado  gloriarme  de  otra  cosa  que 
de  haber  procurado  cumplir  con  las  órdenes  del  Li- 
bertador .” 

En  Julio  6 de  1824  vuelve  Santander  á es- 
cribirle á Bolívar : 

“Del  Congreso  no  tengo  qué  decir.  Ahí  va 
haciendo  leyes  y acreditando  un  santo  respeto  á 
la  Constitución.  Ni  de  chanza  oigo  hablar  de  fe- 
deración.” 

En  Julio  19  de  1824 : 

“ Tengo  el  gusto  de  decirle  que  nadie  por 
aquí  se  acuerda  ya  de  federación  y que  El  Vene- 
zolano lo  hemos  enterrado.” 

En  Marzo  6 de  1825 : 

“ A mí  me  parece  que  hemos  ganado  bastan- 
te con  haber  hecho  callar  al  partido  liberal-fede- 
ralista, pues  ya  reparará  usted  en  cuantos  pape- 
les públicos  se  difunden  en  Caracas,  que  no  ha- 
blan de  federación.” 

Agregaba  en  6 de  Septiembre  de  1825 : 

“Por  aquí  se  corre  que  Guatemala  está  en 
revolución  más  pronunciada  que  Chile.  No  lo 
dudo,  porque  esos  señores  deben  pasar  su  novi- 
ciado, y tuvieron  la  desgracia  de  adoptar  el  sis- 
tema federal.” 

Y al  General  Páezle  decía  Santander  en  1826 : 

, “ i Qué  locura ! Sí,  General,  son  locuras  pen- 

sar ahora  en  federación.... 

“Las  desgracias  y los  peligros  fueron  acor- 
dando los  ánimos  desunidos,  y en  1819  el  Con- 
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greso  de  Guayana,  donde  sólo  existían  dos  Dipu- 
tados granadinos,  decretó  ía  Ley  fundamental  en 
virtud  de  la  cual  quedó  formada  la  República  de 
Colombia;  ésta  fue  la  obra  del  General  Bolívar, 
indicada  por  los  cálculos  más  meditados  y san- 
cionada por  la  desgracia  de  una  dolorosa  expe- 
riencia/’ 

* 

* * 

Harto  sabe  el  lector  que  merced  á esa  unión 
vigorosa  pudieron  los  colombianos  crear,  por 
decirlo  así,  el  Ecuador,  redimir  al  Perú,  sacar 
de  la  nada  á Bolivia.  Esto  mismo  lo  recordaba 
Santander  seis  años  después : “Sin  la  unión  pro- 
clamada en  Guayana  y ratificada  en  Cúcuta,  no 
habríamos  arrojado  del  país  al  enemigo,  no  ha- 
bríamos mantenido  el  orden  interior,  no  habría- 
mos sido  reconocidos  por  los  Estados  Unidos 
del  Norte  y la  Gran  Bretaña,  no  habríamos  ayu- 
dado á libertar  el  Perú,  no  sería  Colombia  lo  que 
es.”  * Empero,  en  1828  reaparecieren  las  grie- 
tas en  el  edificio.  Yago  trabajó  por  la  desunión^ 
y la  anarquía  volvió  á reinar  entre  los  buenos. 

Como  se  ve,  durante  años  el  General  San- 
der  se  dirigió  al  Libertador  con  el  objeto  de 
aplaudir  aquel  sistema  de  un  Gobierno  central  y 
vigoroso  y para  censurar  las  tendencias  de  algún 
grupo  federalista.  ¿ Cómo  no  había  de  creer  Bo 
lívar  en  la  bondad  del  centralismo  vigoroso,  si  el 
General  Santander,  mes  por  mes,  año  por  año,  le 
manifestaba  al  Libertador  la  excelencia  del  siste- 
ma, y al  propio  tiempo  protestaba  enérgicamen- 
te contra  todo  amago  de  federación  ? 


Santander  á Páez — Junio,  1826. 
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Insistimos  sobre  este  punto,  y acaso  recarga- 
mos nuestro  escrito  con  tales  transcripciones,  á 
riesgo  de  fatigar  á los  lectores;  pero  creemos  ne- 
cesario dejar  sentadas  las  cosas  de  tal  suerte  para 
que  resalte  el  alto  criterio  político  de  Bolívar  y 
se  vea  la  excelencia  del  sistema  centralista  de 
entonces,  en  el  fondo  el  mismo  que  hoy  tiene 
nuestra  República. 

• 

* * 

Las  Constituciones,  como  los  hombres,  pue- 
den conocerse  “por  sus  frutos/ ’ Ya  hemos  vis- 
to que  la  Ley  fundamental  del  Congreso  de  Gua- 
yana,  que  estableció  bajo  la  inspiración  de  Bolí- 
var un  Gobierno  central  y fuerte,  fue  para  los 
colombianos  “el  origen  de  su  dicha.”  Hemos 
visto  asimismo  cómo,  después  de  expedida  la 
Constitución  central  de  Cu  cuta,  año  por  año,  el 
General  Santander  se  dirigió  al  Libertador  con 
el  objeto  de  manifestarle  constante  adhesión  al 
sistema  centralista. 

Merced  á esa  Constitución  y al  prestigio  del 
Libertador,  surgió  entonces  una  época  de  positi- 
va grandeza : imperó  el  orden;  se  extinguieron  las 
pasiones;  un  soplo  de  concordia  refrescó  los  es- 
píritus ; * desaparecieron  los  partidos  al  cabo  de 
algún  tiempo;  nadie  volvió  á hablar  de  federa- 
ción; reinó  la  unióñ,  se  estableció  una  sincera 
unidad  entre  los  colombianos.  Tales  energías 
desplegó  entonces  Colombia,  que  se  sintió  con 
fuerza,  no  sólo  para  sellar  su  independencia, 
sino  para  ir  á redimir  el  Perú,  para  constituir  á 
Bolivia. 

* Santander  á Bolívar — Septiembre  26,  1820. 
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En  esa  época  gloriosa,  lleno  de  asombro  an- 
te la  obra  y el  prestigio  dé  Bolívar,  el  General 
Santander  le  escribe : “No  creo  que  deje  usted 
de  ser  Presidente  aunque  que  se  resista....’  ’ Y 
propónele  Santander  á Bolívar  la  Presidencia  vi- 
talicia en  estos  términos : “....  No  me  cabe  que 
sea  útil,  ni  político,  ni  prudente,  ni  justo,  él  que 
usted  deje  de  serlo,  y mi  voto  en  el  Congreso 
como  Diputado,  será  que  sea  usted  Presidente  á 
vida , aunque  declamen  y lo  figuren  coronado 
Emperador  de  los  colombianos,  y esta  opinión  la 
he  comunicado  á otros  Diputados,  que  pensaban 
lo  mismo  y no  tenían  valor  para  expresar  su  sen- 
timiento.,, 
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IV 

El  Congreso  de  1827  expidió  la  ley  con- 
vocatoria de  una  Convención  Constituyente,  que 
había  de  reunirse  en  la  ciudad  de  Ocaña,  en 
Marzo  de  1828. 

Pero  antes  de  entrar  en  el  estudio  de  los 
proyectos  de  Constitución  que  allí  se  presenta- 
ron y de  los  debates  que  sufrieron,  considera- 
mos conveniente  exponer  en  síntesis  por  qué 
habían  reaparecido  la  discordia  y los  partidos, 
por  qué  el  Libertador  había  roto  con  Santander, 
y porqué  éste  vino  á ser  en  la  Convención  el 
Jefe  del  grupo  oposicionista  y el  inspirador  de 
los  proyectos  en  favor  de  la  Federación. 

Veamos  la  causa  del  rompimiento  definitivo 
entre  el  Libertador  Bolívar  y el  General  San- 
tander. 

Sabido  es  que  en  Lima  se  había  formado  un 
“ partido  anticolombiano,”  según  lo  llama  el  his- 
toriador Restrepo.  “Los  Jefes  de  este  partido 
peruano — dice  el  mismo  historiador — veían  que 
la  división  colombiana  estacionada  en  Lima  se- 
ría un  obstáculo  insuperable  para  realizar  sus 
proyectos  de  revolución  y desorden , por  su  disci- 
plina y valor,  así  como  por  la  firmeza  de  sus 
Jefes;  se  propusieron,  pues,  corromperla  para 

lograr  sus  fines ” Agrega  que  “ lograron  por 

medio  de  falaces  promesas  ganarse  al  Jefe  de 
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Estado  Mayor  José  Bustamante ” “ Redujo 

éste  á la  mayor  parte  de  los  Oficiales  subalter- 
nos, y algunas  clases  de  la  División  colombia- 
na  99  En  Lima  los  militares  rebeldes  dan  un 

golpe  de  cuartel  y deponen  á sus  Jefes,  rompen 
la  Constitución  y violan  las  leyes.  Dice  el  Sr. 
Restrepo,  que  la  fuerza  bajo  el  usurpado  mando 
de  Bustamante  y con  “el  activo  y eficaz  auxilio  de 
los  instigadores  del  motín,  envió  al  Callao  á los 
Generales,  Jefes  y Oficiales  depuestos.  Privóse- 
Ies  de  sus  equipajes,  propiedades,  papeles  y se 
les  puso  en  oscuros  calabozos  como  si  fueran 
criminales ” “ En  Lima  Bustamante  y su  pan- 

dilla se  apoderaron  de  diez  y seis  mil  pesos  en 
oro,  que  el  General  Leiva  tenía  en  poder  del  Co- 
misario Romero,  producto  de  sus  recompensas 
militares,  y se  los  repartieron,  pretextando  des- 
pués haberse  gastado  en  sostener  las  tropas  co- 
lombianas.” 

Este  motín  militar  se  supo  en  Bogotá  por 
nota  del  Gobierno  del  Perú  en  que  enviaba  “ el 
acta  de  los  amotinados.' ’ El  historiador  Restre- 
po, Secretario  del  General  Santander,  refiere  lo 
siguiente  : 

“ Desde  el  momento  en  que  se  divulgaron 
las  noticias,  el  partido  exaltado  y enemigo  del 
Libertador,  á cuya  cabeza  estaba  el  Vicepresi- 
dente General  Santander,  prorrumpió  en  la  más 
loca  alegría.  Repiques  de  campanas,  cohetes, 
músicas,  alboroto  y vivas  continuados  á la  ter- 
cera División  y á sus  Oficiales,  al  Congreso,  al 
Vicepresidente  y al  Perú,  ocuparon  la  tarde  y 
gran  parte  de  la  noche  de  aquel  día  (Marzo  9). 
El  mismo  Vicepresidente  acompañó  por  la  noche 
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á una  música  seguida  de  numeroso  concurso  del 
pueblo,  la  que  recorría  la  calle  principal  nom- 
brada del  Comercio ; acción  indigna  del  alto 
puesto  que  ocupaba  y de  la  circunspección  que 
él  exigía  para  no  dar  la  última  herida  mortal  á 
la  disciplina  y ala  moralidad  del  Ejército , que 
desde  entonces  quedaron  completamente  destrui- 
das. Los  hombres  pensadores,  sensatos  ó im- 
parciales de  la  capital,  que  eran  numerosos, 
condenaron  aquella  fiesta  como  impolítica,  inmo- 
ral y escandalosa,  pues  santificaba  una  rebelión 
militar.” 

“Emanaba  semejante  alegría  de  las  esperan- 
zas que  concibieron  los  exaltados  republicanos  y 
los  enemigos  del  Libertador,  de  que  habiendo 
éste  perdido  con  el  motín  de  la  tercera  División 
una  de  las  basas  de  su  poder,  que  existía  en  el 
Perú  y en  el  Ejército  colombiano,  podrían  al  fin 
derrocarle,  desacreditando  todos  sus  actos  y 
oponiéndole  las  bayonetas  de  una  parte  del  mis- 
mo Ejército.  Como  llevaran  adelante  las  pasio" 
nes  y el  sistema  de  su  partido  político,  nada  les 
importaba  la  guerra  civil  que  preparaban  con 
aquella  insensata  conducta. 

4 4 De  ningún  modo  participaban  de  estas  ideas 
los  Secretarios  de  Estado  del  Poder  Ejecutivo. 
Pero  deseando  no  exasperar  á la  tercera  Divi- 
sión, que  podía  hacer  males  muy  grandes  al 
Perú  y á Colombia,  cometieron  una  falta  grave , 
permitiendo  que  el  General  Santander  dictara  la 
contestación  á Bustamante,  concebida  en  térmi- 
nos que  hicieron  poco  honor  á la  Administración 
de  que  eran  parte” 
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El  Libertador  Bolívar  qúe  estaba  en  Vene- 
zuela improbó  la  conducta  del  Vicepresidénté  San- 
tander, y cortó  con  éste  toda  correspondencia. 
Entonces  el  General  Santander  le  dirigió  la  si- 
guiente car  ¿a  : 

«Bogotá,  29  de  Abril  de  1827. 

«A¿  Exento.  Sr.  Libertador , Presidente  de  la  Repú- 
blica de  Colombia,  etc.,  etc.,  etc. 

«Mi  muy  respetado  General : 

«No  puedo  menos  que  agradecer  á usted  mu- 
cho su  carta  del  19  de  Marzo,  en  que  se  sirve 
expresarme  que  le  ahorre  la  molestia  dé  recibir 
mis  cartas,  y que  ya  no  me  llamará  su  amigo. 
Vale  más  un  desengaño,  por  cruel  que  sea,  que 
una  perniciosa  incertidumbre,  y es  cabalmente 
por  esto  que  estimo  su  declaración. 

«No  me  ha  sorprendido  su  carta,  porque  hace 
más  de  un  año  que  mis  encarnizados  enemigos 
están  trabajando  por  separarme  del  corazón  de 
usted ; ya  lo  han  logrado  ; ya  podrán  cantar  su 
triunfo.  Mi  conciencia,  sin  embargo,  está  perfec- 
tamente tranquila ; nada  me  remuerde  de  que 
haya  faltado  en  un  ápice  á la  bondadosa  amistad 
de  usted  ; por  el  contrario,  estoy  persuadido  de 
que  en  las  delicadísimas  circunstancias  de  que 
he  estado  rodeado,  he  sido  fiel  á mis  deberes  y 
fiel  á la  amistad  de  usted,  y siempre  celoso  de- 
fensor de  su  reputación. 

«No  escribiré  más  á usted,  y en  este  silencio 
á que  me  condena  la  suerte,  resignado  á todo, 
espero  que  en  la  calma  de  las  pasiones,  que  son 
las  que  han  contribuido  á desfigurar  las  cosas, 
usted  ha  de  desengañarsi  completamente  de  que 
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ni  he  sido  pérfido,  ni  inconsecuente.  Gané  ¿a 
amistad  de  usted  sin  bajezas,  y sólo  por  una 
conducta  franca,  íntegra  y desinteresada ; la  he 
perdido  por  chismes  y calumnias  fulminadas  en- 
tre el  ruido  de  los  partidos  y las  rivalidades ; 
quizá  la  recobrare  por  un  desengaño  á que  la 
justicia  de  usted  no  podrá  resistirse.  Entre  tanto, 
sufriré  este  último  golpe  con  la  serenidad  que 
inspira  la  inocencia. 

«Debo  sentir  el  más  vivo  pesar  al  verme  de- 
fraudado del  título  de  amigo  que  he  sabido  cul- 
tivar en  una  larga  serie  de  pruebas  y de  hechos 
irrefragables  que  ninguno  otro  ha  tenido  ocasión 
de  darle.  Nueve  años  de  estar  contribuyendo  de 
cuantos  modos  me  ha  sido  dable  al  incremento 
de  su  gloria  y al  brillante  éxito  de  sus  empresas 
patrióticas,  como  que  merecían  otro  desenlace. 
Cuando  eran  muy  señalados  sus  amigos,  y cuan- 
do los  sucesos  no  habían  borrado  en  sus  enemi- 
gos la  ojeriza  con  que  le  miraban,  yo  era  fiel 
amigo  de  usted  y el  más  sumiso  y obediente  de 
los  que  estaban  bajo  sus  órdenes.  Yo,  obede- 
ciendo á usted  cerca  de  su  persona  ó lejos  de  su 
presencia,  con  tropas  á mis  órdenes  lo  mismo 
que  sin  ellas,  en  el  primer  asiento  de  Colombia 
como  en  el  último,  constantemente  sometí  mi  vo- 
luntad á la  de  usted  y me  porté  con  lealtad  y hon- 
radez. Yo pero  ¿para  qué  me  empeño  en  re- 

cordar unos  hechos  harto  notorios,  si  la  senten- 
cia está  pronunciada  y he  de  sufrirla  ? 

«Al  terminar  nuestra  correspondencia,  tengo 
que  pedir  á usted  el  favor  de  que  sea  indulgente 
por  la  libertad  que  yo  he  empleado  en  todas  mis 
cartas  ; tomé  el  lenguaje  en  que  creía  que  debía 
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hablarse  á un  amigo,  que  tan  bondadoso  se  mos- 
traba conmigo,  hasta  el  caso  de  haberme  excita- 
do desde  el  Perú  á que  no  prolongase  la  inte- 
rrupción de  mis  cartas,  que  ya  había  empezado  á 
omitir.  No  dudo  que  usted  me  permitirá  esta 
gracia  con  la  misma  bondad  con  que  se  la  ha 
impartido  á sus  enemigos  y los  de  su  Patria.  Yo 
la  merezco  más  que  ellos,  porque  siquiera  he 
sido  antiguo  y constante  patriota,  su  compañero 
y un  instrumento  eficaz  de  sus  gloriosas  empresas . 
Nada  más  pido  á usted,  porque  es  en  lo  único  en 
que  temo  haberme  hecho  culpable. 

«Mis  votos  serán  siempre  por  su  salud  y pros- 
peridad ; mi  corazón  siempre  amará  á usted  con 
gratitud ; mi  mano  jamás  escribirá  una  línea  que 
pueda  perjudicarle,  y aunque  usted  no  me  llame 
en  toda  su  vida,  ni  me  crea  su  amigo,  yo  lo  seré 
perpetuamente,  con  sentimientos  de  profundo 
respeto  y de  justa  consideración. 

«B.  L.  M.  de  V.  E.,  su  muy  atento  humilde 
servidor,  Francisco  de  P.  Santander»  * 

* 

* * 

Dos  partidos  se  disputaban  ya  el  predomi- 
nio en  1828,  el  uno  formado  por  centralistas  ami- 
gos y admiradores  del  Libertador,  y el  otro  com- 
puesto de  antibolivianos  más  ó menos  ostensibles 
ó declarados,  que  aspiraban  á destruir,  ó por  lo 
menos  amenguar  mucho,  el  prestigio  del  Liber- 
tador y que  pedían  el  régimen  federal.  El  Gene- 
ral Santander,  fuera  ya  del  Gobierno,  le  escribió 


* V.  Memorias  del  General  O’Leary 
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á un  amigo  suyo,  que  trataría  en  la  Convención 
« de  dividir  la  autoridad  ejecutiva  para  conte- 
nerla.» Y para  sintetizar  su  pensamiento,  bus- 
cando la  palabra  precisa,  agregaba:  «¿Y  com- 
prende usted  qué  quiere  decir  esta  última  frase? 
Pues  quiere  decir  que  estoy  por  la  federación ...» 
Como  naturalmente  esto  causaría  sorpresa  en  los 
que  le  habían  conocido  centralista  durante  los 
años  que  estuvo  en  ejercicio  del  Poder,  le  pedía 
á su  amigo  que  no  se  admirase  de  verle  federa- 
lista en  1828,  porque  en  aquella  época  « sería 
musulmán  si  fuera  preciso ...»  No  desconocía  el 
General  Santander  los  males  que  traería  el  sis- 
tema federalista  que  aconsejaba  á sus  amigos. 
« Podemos  — decía — caer  en  graves  inconvenien- 
tes, en  aquellos  que  son  inherentes  á toda  Consti- 
tución para  la  cual  no  está  preparado  competen - 
temente  un  pueblo.» 

* 

♦ * 

El  Gobierno  del  Libertador  no  había  in- 
fluido en  las  elecciones,  pero  casi  todas  las  peti- 
ciones que  los  Pueblos  dirigieron  á la  Conven- 
ción contenían  dos  votos  principales:  que  se 
mantuviese  un  Gobierno  vigoroso  y central,  y 
que  el  Libertador  continuase  ejerciendo  el  po- 
der, como  la  mejor  garantía  de  orden,  paz  y 
progreso. 

Cerca  de  sesenta  Diputados  de  los  Depar- 
tamentos se  reunieron  en  Ocaña,  en  Junta  pre- 
paratoria, el  2 de  Marzo,  y procedieron  inmedia- 
tamente á ejecutar  el  trabajo  de  calificación  de 
todos  los  miembros  de  la  Convención;  trabajo 
que  duró  más  de  un  mes,  no  sin  que,  desde  en- 
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tonces,  se  manifestase  en  casi  tpdps  los  ánimos 
una  agitación  vehemente,  precursora  de  borras- 
cas. El  9 de  Abril  se  declaró  instalada  la  Con- 
vención, y desde  luego  sus  actos  más  notables, 
entre  ellos  el  de  elecciones  de  la  Comisión  de  la 
mesa  y de  los  Diputados  que  debían  redactar  el 
proyecto  de  Constitución,  pusieron  de  manifies- 
to que  el  elemento  federalista  estaba  dispuesto 
á entrabar  la  acción  del  Poder  Ejecutivo.  La 
Convención,  antes  de  nombrar  los  miembros  de 
la  Comisión,  declaró  explícitamente,  por  unani- 
midad de  votos,  necesaria  la  reforma  total  de  la 
Constitución.  Una  vez  presentado  el  proyecto, 
fue  aprobado  el  23  de  Mayo,  por  muy  considera- 
ble mayoría,  para  que  pasase  á segundo  debate. 

Los  bolivianos  querían  la  centralización  y el 
aumento  de  las  facultades  del  Gobierno  para  la 
conservación  del  orden. 

Los  contrarios  querían  la  federación,  inevi- 
tablemente funesta. 

* 

* * 

El  Dr.  José  María  M.  Castillo  y Rada,  deci- 
dido centralista,  fue  elegido  Presidente  de  la 
Convención,  esto  debido  ante  todo  á sus  gran- 
des méritos  personales.  Dirigió  á los  colombia- 
nos una  Alocución  llena  de  patriotismo  y de  ele- 
vados conceptos  é hizo  por  este  medio  un  llama- 
miento á los  federalistas  para  que  contribuyesen 
á restablecer  la  unión  y la  concordia.  En  ese  her- 
moso documento  leemos: 

,«/ Colombianos ! Los  miembros  de  la  Gran 
Convención,  obra  de  vuestras  voluntades,  no 
pertenecen  á ningún  partido:  sólo  son  de  Co- 
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lombia,  sólo  son  vuéstros;  desnudos  de  toda  per- 
sonalidad, el  bien  común  es  el  ídolo  de  sus  holo- 
cáustos,  y en  las  aras  de  la  Patria  sacrificarán 
gustosos  todo  interés  individual:  ellos  desconfían 
de  sus  talentos,  pero  sus  intenciones  son  puras, 
sus  deseos  por  vuestra  dicha  no  tienen  nada  de 
miras  personales,  y la  llama  sagrada  de  un  pa- 
triotismo sublime,  que  arde  sin  cesar  en  sus  co- 
razones, consumirá  todo  sentimiento  que  no  sea 
eminentemente  nacional.... 

«Los  grandes  hombres,  dignos  de  eterna  me- 
moria, que  echaron  los  primeros  fundamentos; 
tantos  ciudadanos  generosos  que  rindieron  sus 
cuerpos  y sus  vidas  en  el  campo  del  honor;  un 
crecido  número  de  patriotas  virtuosos,  sacrifica- 
dos en  los  patíbulos,  todos  ellos  no  se  inmolaron 
sino  á la  Patria,  y con  su  sangre  sellaron  la  jus- 
ticia de  vuestra  causa,  para  legarnos  á los  que 
les  sobrevivimos,  á la  Nación  entera  y á las  ge- 
neraciones futuras,  el  sublime  precio  de  sus  he- 
roicos servicios,  como  otros  tantos  títulos  que, 
agregados  á los  que  habéis  tenido  la  gloria  de 
acumular  en  proporción  á vuestras  facultades,  os 
dan  el  innegable  derecho  al  establecimiento  de 
un  Gobierno  que  en  su  bondad  sea  equivalente 
á tan  inmensos  sacrificios.  Colombia,  apenas  na- 
ciente, tuvo  la  más  alta  reputación,  debida  á sus 
instituciones  y á su  marcha  firme  y majestuosa. 
Las  primeras  potencias  del  mundo  se  apresura- 
ron á saludar  su  existencia  política.  Nuestras  re- 
laciones y crédito  nacional  se  desenvolvían  con 
pasos  rápidos.  Los  filósofos,  todos  los  amigos 
de  la  humanidad  en  ambos  hemisferios,  admira- 
ban y aplaudían  la  solidez  de  nuestra  República. 
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Era  un  alto  honor  ser  colombiano.  Sucesos  des- 
graciados han  eclipsado  esté  nombre  y oscure- 
cido las  glorias  de  Colombia.  Tristes  y malhada- 
dos acontecimientos  han  abierto  heridas  al  cré- 
dito nacional,  han  turbado  el  orden,  y la  anar- 
quía parecía  pronta  á despedazar  el  seno  de  la 
Patria,  á destruir  por  sus  cimientos  lá  obra  de 
vuestros  esfuerzos,  á inutilizar  vuestros  sacrifi- 
cios, á marchitar  vuestros  laureles  y manchar  el 
suelo  predilecto  de  la  virtud  y de  la  libertad. 

i 

« / Colombianos!  Es  ya  tiempo  de  que  terminen 
vuestras  disensiones,  de  que  no  resuene  ya  el 
eco  destemplado  de  la  desunión;  perezcan  para 
siempre  las  miras  y los  intereses  parciales  que 
no  están  de  acuerdo  con  el  bien  general.  Haga- 
mos una  mutua  y general  reconciliación,  promo- 
vamos de  común  acuerdo  los  intereses  naciona- 
les. En  el  templo  de  la  Patria  no  deben  levan- 
tarse altares,  sino  abrirse  sepulcros  á la  discor- 
dia. El  nombre  respetable  de  colombianos  debe 
ser  un  lazo  indisoluble  de  amor  fraternal : aho- 
guemos nuestros  resentimientos,  olvidemos  nues- 
tras pasadas  desgracias  y no  tratemos  sino  de 
poner  término  á nuestros  males,  y de  hacer  que 
Colombia  se  levante  de  esta  crisis  más  grande  y 
majestuosa.»  * 

* 

* * 

El  mismo  Sr.  Castillo  Rada,  cuyos  senti- 
mientos patrióticos  y deseos  de  conciliación  que- 
dan manifestados,  relata  en  varios  documentos, 
así  en  cartas  particulares  como  en  su  Mensaje  al 

* Castillo  y Rada — Alocución  de  17  de  Abril  de  lfc2\ 
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Congreso  de  1830,  los  debates  sobre  reformas 
constitucionales : 

“ Reunióse  en  Ocaña  la  Convención  el  día  9 
de  Abril  de  1828 ; se  ocupó  escrupulosamente  en 
el  objeto  para  el  cual  fue  convocada  ; y después 
de  muy  maduras  deliberaciones,  declaró,  por 
unanimidad,  que  era  necesaria  y urgente  la  re- 
forma de  la  Constitución.” 

“ Tratóse  en  seguida  de  efectuar  la  reforma; 
pero  desgraciadamente  se  hallaban  tan  encona- 
das las  pasiones  políticas,  y se  habían  multipli- 
cado tanto  las  desconfianzas,  que  no  fue  dable 
que  sus  miembros  se  conviniesen  en  una  Consti- 
tución que,  al  mismo  tiempo  que  diese  garantías 
á los  ciudadanos,  remediase  la  debilidad  que 
produjera  su  misma  convocatoria.  Viéronse  los 
Diputados  colocados  entre  dos  extremos  peligro- 
sos: el  de  dar  una  Constitución  mucho  más  débil 
que  la  anterior,  irregular,  impropia  para  el  país 
y para  sus  circunstancias,  que  fuera  mal  recibi- 
da y muy  pronto  desacreditada  y desobedecida, 
y el  de  disolver  la  misma  Convención  para  que 
se  reuniese  después  en  mejores  circustancias  ; y 
se  adoptó  el  último  extremo  como  menos  funes- 
to y de  más  fácil  remedio.”  * 

“La  cuestión  de  federación,  presentada  bajo 
mil  aspectos,  fue  combatida  victoriosamente  y 
perdida  al  fin  por  ellos,  teniendo  contra  sí  una 
mayoría  de  dos  tercios.  Entonces  se  propuso 
por  nuestra  parte  que  la  República  continuara 
siendo  una,  con  una  Constitución,  un  solo  Poder 
Legislativo  y un  solo  Ejecutivo,  y así  se  decidió, 
bien  que  no  por  tan  gran  mayoría.”  ** 


* Mensaje  de  Castillo  Rada  al  Congreso  de  1830. 

**  Carta  del  Dr.  Castillo  Rada  al  Dr.  José  Manuel  Restrepo. 
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‘ 4 Como  el  plan  del  partido  contrario  es  que  se 
adopte  una  Constitución  en  la  cual  con  el  nom- 
bre de  garantías  se  multipliquen  las  resistencias 
contra  el  Ejecutivo  y se  constituya  á éste  en  la 
inacción  y la  debilidad;  y como  todo  eso  que  sue- 
na á garantías  es  muy  propio  para  embaucar  á 
los  tontos,  hemos  concebido  últimamente  la  idea 
de  proponer  que  la  Convención  llame  al  Presi- 
dente para  acordar  con  él  las  reformas  oportu- 
nas. Tratan  de  no  hacer  la  proposición  hasta 
que  contemos  con  la  mayoría,  y con  la  más  gran- 
de mayoría  posible:  si  logramos  esto,  habremos 
dado  la  paz  y la  vida  á la  República;  si  no  es  así, 
será  preciso  dársela  con  el  sacrificio,  sacrificio 
que  será  necesario  y justo,  pero  que  por  huma- 
nidad conviene  evitar  cuanto  sea  posible,  y que 
sólo  se  resuelva  en  el  último  extremo.” 

* 

* * 

El  Dr.  Soto  presentó  un  proyecto  de  Cons- 
titución, y en  el  informe  observó  que  por  tal 
proyecto  quedaría  « agotado  ei  torrente  devasta- 
dor del  artículo  128  de  la  Constitución  antigua.» 
Y ya  sabemos  que  ese  artículo  era  precisamente 
el  relativo  á las  facultades  del  Presidente  de  la 
República  para  la  conservación  dé  la  paz  y el 
restablecimiento  del  orden.  Al  propio  tiempo  que 
se  « agotaban  » esas  facultades,  se  creaban  Asam- 
bleas en  diversos  puntos;  y decía  á este  respec- 
to el  citado  informe  : 

« Las  Asambleas  departamentales  destruyen 
lo  ominoso  de  una  concentración  absoluta , sólo 
practicable  en  repúblicas  de  una  sola  ciudad; 
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ellas  serán  el  consuelo  y el  ensayo  de  los  amigos  de 
la  federación....)) 

A su  vez  Castillo  Rada  presentó  un  proyec- 
to de  Constitución  central,  análoga  en  su  espíri- 
tu ala  de  182 1,  y enteramente  de  acuerdo,  no  sólo 
con  los  dictados  de  la  razón  y la  experiencia, 
sino  con  las  peticiones  del  pueblo  colombiano, 
pues  «de  todas  partes — como  lo  observa  el  sere- 
no pensador  García  del  Río — se  habían  dirigido 
á aquel  Cuerpo  representaciones  firmadas  por 
las  corporaciones  civiles,  por  eclesiásticos,  mili- 
tares y toda  clase  de  ciudadanos,  y en  ellas,  con 
términos  más  ó menos  comedidos,  pedían  los 
unos  que  no  se  reformase  sino  lo  muy  preciso ; 
otros  negaban  á la  Asamblea  facultades  para  ha- 
cer alteraciones  en  el  orden  existente ; en  casi 
todas  las  peticiones  se  protestaba  contra  la  adop- 
ción del  sistema  federal , se  pedía  la  integridad  de 
la  República  y un  Gobierno  más  vigoroso  y con- 
centrado ; unánimemente  se  requería  que  el  Li- 
bertador continuase  á la  cabeza  de  los  negocios 
públicos.»  Y dice  con  razón  el  mismo  escritor 
que  « jamás  se  pronunció  la  opinión  pública  en 
ningún  país  ó tiempo  con  tanta  fuerza  y deci- 
sión sobre  un  hombre  y sobre  un  sistema.»  * 

Dice  el  historiador  Restrepo: 

«En  las  discusiones  el  choque  y la  irritación 
de  los  partidos  llegó  á su  colmo.  Los  Diputados 
amigos  del  Libertador  que  defendían  el  proyec- 
to de  Castillo  eran  insultados  frecuentemente 
como  sostenedores  de  la  tiranía  y de  los  planes 
ambiciosos  de  Bolívar,  diciéndoseles  que  pre- 


* García  del  ílí<  — Vfeditacion es  Colombianas. 
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tendían  establecer  una  Constitución  más  monár- 
quica que  la  de  Bolivia,  así  como  la  tiranía  mi- 
nisterial. Se  les  ridiculizaba  siempre  que  men- 
cionaban las  peticiones  de  los  pueblos,  del  ejér- 
cito y de  las  corporaciones  colombianas  que  pe- 
dían con  ahinco  un  gobierno  fuerte  y vigo- 
roso....» * 

* 

* * 

El  hecho  fue  que  la  mayoría  y la  minoría 
de  la  Convención  de  Ocaña  no  se  pudieron  en- 
tender ni  avenir,  y que,  después  de  agitarse  los 
Diputados  en  ardientes  debates,  el  rompimiento 
fue  inevitable  y de  las  más  funestas  consecuen- 
cias. Veintiuno  de  los  Diputados  centralistas, 
de  los  que  no  querían  la  disolución  de  Colombia, 
de  los  que  sabían  que  federación  y desorden  eran 
sinónimos  (según  la  expresión  del  Genera]  San- 
tander años  antes),  encabezados  por  el  ilustre 
ciudadano  y estadista  D.  José  María  del  Castillo 
y Rada,  se  separaron  de  la  Convención  (no  sin 
haber  hecho  primero  esfuerzos  de  conciliación 
que  fueron  infructuosos),  y redactaron  una  pro- 
testa contra  los  procedimientos  de  los  que  ha- 
bían llevado  sólo  la  pasión  á los  debates  y aplau- 
dido el  espíritu  de  rebelión  y de  discordia  : 

“Si  fuese  necesario  citar  los  hechos  que  ha- 
béis presenciado  y que  comprueban  nuestro  re- 
lato, nosotros  referiríamos  el  pormenor  de  la 
escandalosa  resolución  de  la  noche  del  17  de  Mar- 
zo, en  que  la  Comisión  preparatoria  de  califica- 
ción acordó  una  acción  de  gracias  al  General  Pa- 
dilla por  la  revolución  de  Cartagena.” 


Eesfcrepo:  Historia  dé  la  Revolución  de  ‘Qolombia.  Cap.  XII í. 
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Luego \se  retiraron  al  pueblo  de  La  Cruz  y 
allí  suscribieron  un  manifiesto : 

“No  es  necesario  mencionar  aquí  los  arbitrios 
de  que  se  han  valido  para  captar  los  votos  de  la 
multitud  en  favor  suyo  y de  sus  adeptos:  ellos 
son  notorios  y sus  consecuencias  los  acabarán  de 
calificar.  Por  ahora  nos  basta  anunciar  una  ver- 
dad incontestable;  y es  que  el  exclusivo  objeto 
de  todos  los  esfuerzos  de  aquel  partido  ha  sido 
deprimir  el  mérito  eminente  del  Libertador  Pre- 
sidente, y forzarle  á dejar  el  mando,  ó reducirle 
al  estado  de  no  poder  hacer  el  menor  bien  á la 
Kepública,  ó poderlo  presentar  al  mundo  como 
un  tirano  usurpador.  Para  conseguirlo  han  for- 
jado un  proyecto  de  Constitución  en  que  se  deja 
sin  fuerza  al  Ejecutivo;  se  aíslan  Iqs  poderes;  se 
organizan  como  enemigos;  se  multiplica#^  pon 
el  nombre  de  garantías,  los  medios  rebuscados 
de  contradecir  constantemente  al  Gobierno  y de 
entorpecer  su  acción,  y en  fi#,  de  establecer  las 
bases  de  una  próxima  federación  que  envolvería 
al  país  en  los  horrores  del  desorden  y de  la  gue- 
rra civil.” 

“ Se  disolvió  la  Convención  después  de  ha- 
ber quedado  sin  fuerza  y sin  prestigio  la  Consti- 
titución  del  año  de  21;  mucho  más  desde  que  la 
Convención  declaró  que  era  necesaria  y urgente 
su  reforma,  los  pueblos  se  encontraron  verdade- 
ramente sin  regla  que  guiase  al  poder  <que  exis- 
tía, y expuestos  á ser  envueltos  en  la  ajnarquía 
más  espantosa.  Pensaron  en  su  suerte  fu  tura,  y 
obraron  del  único  modo  que  les  permitían  las 
circunstancias.” 
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A su  vez  el  grupo  federalista  se  disolvió,  y, 
según  observa  el  Dr.  José  María  Samper,  « es 
fama  que  antes  de  dispersarse  los  Diputados, 
se  concertó  entre  algunos  ó muchos  de  ellos  el 
levantamiento  político  que,  bajo  diversas  formas, 
se  verificó  en  1828  y 1829,  en  Bogotá  y otros 
puntos  de  la  República.»  El  General  Santander 
había  dicho  años  antes,  en  defensa  del  sistema 
centralista : « Desorden  ó federación,  para  mí  es 
lo  mismo  ahora  » ; y predicada  la  federación,  sur- 
gió el  desorden. 

* 

* * 

Dice  el  historiador  Groot : « Desde  la  llega- 
da de  los  Convencionistas  de  Ocaña  á la  capital 
se  empezó  á notar  mucha  animación  en  el  parti- 
do santanderista.  El  General  Santander,  en  vir- 
tud del  nuevo  orden  de  cosas,  había  dejado  de 
ser  Vicepresidente,  lo  cual  se  le  hizo  saber  por 
el  Gobierno ; pero  el  Libertador,  por  una  medi- 
da de  política,  tanto  para  darle  una  prueba  de 
que  no  tenía  resentimiento  con  él,  como  para 
alejarlo  del  partido  revolucionario,  que  sin  él 
nada  podía  hacer,  le  nombró  Ministro  Plenipo- 
tenciario de  Colombia  cerca  del  Gobierno  de  los 
Estados  Unidos  del  Norte.  Santander  admitió  el 
nombramiento,  manifestando  que  no  podía  par- 
tir inmediatamente,  porque  necesitaba  de  algún 
tiempo  para  dejar  arreglados  sus  intereses.»  * 

Poco  después  estalló  en  Bogotá  la  terrible 
conspiración  del  25  de  Septiembre ; conspiración 
tramada  no  solamente  contra  el  Gobierno  y el  or- 


* Groot:  HU  to  *•»’  a E-AcsUuti  -a  y Civil , tomo  V,  p.  248." 
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den  de  cosas  existente,  sino  también  contra  la 
persona  y la  vida  del  Libertador. 

“ La  conjuración  abortó;  porque  verdadera- 
mente no  estaba  preparada  para  aquella  noche  : 
los  conjurados  hacía  tiempo  que  la  meditaban  y 
minaban  las  Provincias  para  asegurar  el  golpe. 
No  pudieron  hacer  prosélitos  en  todas,  y sólo 
lograron  seducir  y alucinar  algunos  en  el  De- 
partamento del  Cauca.  Aquella  conmoción  fue 
suscitada  por  ellos,  y los  mismos  provocaron 
casi  simultáneamente  la  invasión  de  las  tropas 
del  Perú  capitaneadas  por  el  General  Lamar.”  * 

En  efecto,  otros  sucesos  de  mucha  monta 
pusieron  de  manifiesto  la  gravedad  de  los  ele- 
mentos de  disolución  que  había  en  Colombia. 

Dos  Coroneles  del  elemento  federalista  en- 
cabezaron, á fines  del  propio  año  de  1828,  un  le- 
vantamiento considerable  en  las  Provincias  de 
Popayán  y Pasto,  que  coincidió  con  la  invasión 
del  ejército  peruano  al  territorio  de  Colombia. 
Bolívar  se  abrió  paso  para  ir  á dirigir  la  guerra 
contra  el  Perú;  guerra  defensiva  de  parte  de 
Colombia,  y que  terminó  prontamente,  debido  á 
la  actividad,  el  prestigio  y la  habilidad  del  inma- 
culado Marisca]  Sucre.  No  acababa  de  recha- 
zarse la  invasión  del  Ejercito  peruano  y de  ce- 
lebrarse la  paz  internacional,  cuando  el  Gene- 
ral José  María  Córdoba  encabezaba  mi  alzamiento 
en  la  Provincia  de  Antioquia,  para  sucumbir  en 
breve  sin  aquella  gloria  á (j[ue  tenía  tan  altos 
títulos. 


Merjt>aje  al  Congrio  de  18:í0, 
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“ Todos  los  Departamentos  del  Sur  habían 
sido  asolados  por  los  enemigos  y con  la  necesi- 
dad de  hacer  la  defensa  de  ellos.  Su  triste  situa- 
ción excitó  los  cuidados  del  Libertador,  y hubo 
de  consagrar  algunos  días  á su  alivio,  expidien- 
do diferentes  Decretos  que  reclamaban  las  cir- 
cunstancias del  momento.  Concluidos  aquellos 
trabajos,  dispuso  su  vuelta  á la  capital,  con  el 
designio  de  ocurrir  desde  aquí  á las  necesidades 
comunes  del  Estado.” 

“ En  sú  marcha  supo  el  movimiento  del  Ge- 
neral Córdova  en  Antioquia ; y aunque  muy 
pronto  le  llegó  la  noticia  del  fin  trágico  del  Jefe 
y del  restablecimiento  de  la  tranquilidad  en  aque- 
lla Provincia,  no  dejó  de  ser  vivamente  sobre- 
cogido por  tan  inesperados  acontecimientos.  Todo 
se  había  hecho  en  su  ausencia  y sin  su  conoci- 
miento ; pero  quiso  sellar  la  obra  con  su  cle- 
mencia y con  su  generosidad  : concedió  una  ab- 
soluta amnistía  á los  que  se  la  pidieron,  y redi- 
mió á la  Provincia  de  la  contribución  que  se  le 
había  impuesto/' *  * 

: * - ..  > • • x - - . •'  \.i 

* Castillo  Bada  : Mensaje  al  Congreso  de  1830. 
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Y 

Bolívar  había  querido  regularizar  un  tanto 
la  situación  creada  por  la  Convención,  y de  tal 
manera  de  pensar  emanó  el  célebre  Decreto  Or- 
gánico, dictado  por  ei  Libertador,  en  Bogotá,  á 
27  de  Agosto  del  propio  año  de  1828. 

El  artículo  26  estaba  concebido  así : 

« El  presente  Decreto  será  promulgado  y 
obedecido  por  todos  como  Ley  constitucional  del 
Estado,  hasta  que,  reunida  la  Representación 
nacional,  que  se  convocará  para  el  2 de  Enero 
de  1830,  dé  ésta  la  Constitución  de  la  Repú- 
blica.» Claro  testimonio  daba  este  artículo  del 
propósito  que  abrigaba  el  Libertador  de  confiar 
la  suerte  de  la  Nación,  diez  y seis  meses  después, 
en  manos  de  una  Representación  nacional  que 
expidiese  una  nueva  Constitución. 

* 

* * 

Oportunamente  cumplió  el  Libertador  con 
su  promesa  solemne  de  convocar  la  Representa- 
ción nacional,  para  que  diese  á la  República  nue- 
va Constitución  ; y tal  confianza  tuvo  en  el  buen 
éxito  de  una  pacificación  completa  y reconstitu- 
ción satisfactoria,  que  de  antemano,  al  conocer 
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el  resultado  de  las  elecciones,  llamó  «Admira- 
ble» al  Congreso  que  debía  reunirse  el  2 de  Ene- 
ro de  1830. 

Instalóse  en  Bogotá,  el  20  de  Enero  de 
aquel  año,  el  Congreso  Constituyente,  y se  ocu- 
pó desde  luego  en  preparar  y discutir  el  proyec- 
to de  nueva  Constitución  para  toda  la  Repú- 
blica. 

El  Sr.  Castillo  Rada,  Presidente  del  Conse- 
jo de  Ministros,  consecuente  con  los  principios 
y con  los  elevados  sentimientos  que  había  mani- 
festado en  su  Alocución  dirigida  á los  colombia- 
nos dos  años  antes,  pasó  al  Congrego  un  Mensa- 
je en  el  cual  decía  : 

“ El  Libertador  Presidente  no  ha  querido 
limitarse  al  Mensaje  que  os  ha  dirigido,  ha  de- 
seado que  se  os  presente  también  una  breve  ex- 
posición de  los  actos  de  su  Administración  en  el 
último  período  en  que  ha  gobernado  á la  Repú- 
blica; y no  siéndole  posible  hacerla  por  sí  mis- 
mo, con  motivo  de  su  ausencia,  de  la  ocupación 
en  los  objetos  á que  se  contrajo  en  ella  y de  su 
larga  marcha  para  restituirse  á la  capital,  me  or- 
denó que  la  hiciese  yo  como  Presidente  del  Con- 
sejo.” 

“ Debo,  pues,  cumplir  con  este  encargo,  y 
lo  haré  con  la  sencillez  y brevedad  que  demanda 
por  su  naturaleza,  y de  manera  que  podáis  for- 
mar idea  de  los  actos  del  Libertador  en  los  últi- 
mos diez  y siete  meses  del  estado  presente  de  su 
Administración  general,  por  lo  que  puede  in- 
fluir este  conocimiento  en  vuestras  delibera- 
ciones.” 
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En  seguida  habla  el  Mensaje  de  los  males  que 
han  afligido  á la  República.  «Todos  (dice)  están  ya 
á vuestra  vista:  de  todos  sois  testigos  y víctimas. 
Escogidos  para  curarlos  os  halláis  en  la  capaci- 
dad de  restituir  la  vida  á la  patria,  fortalecerla  y 
elevarla  á la  grandeza  á que  está  llamada.  De  en 
medio  del  caos  en  que  se  vio  confundida  podéis 
sacar  los  medios  de  curarlos.  En  los  últimos 
cuatro  años  se  han  sostenido  discusiones  más  ó 
menos  acaloradas,  más  ó menos  imparciales  so- 
bre la  forma  de  gobierno  que  conviene  á Colom- 
bia ; y en  multitud  de  escritos  se  publicaron  las 
opiniones  de  casi  todos  los  colombianos.  Todos 
sin  excepción  han  manifestado  sus  deseos  de 
que  se  establezca  un  gobierno  que  sea  el  más 
firme  apoyo  de  la  libertad,  que  garantice  la  se- 
guridad individual  y consagre  la  inviolabilidad 
de  las  propiedades  de  todo  género.  Sólo  respec- 
to del  Poder  Ejecutivo  se  notan  divergencias. 
Querrían  unos  un  supremo  Magistrado  de  por 
vida,  otros  hereditario  : los  más  desean  que  sea 
electivo  y temporal.  Sólo  el  Libertador  se  ha 
negado  á manifestar  su  opinión  en  este  punto, 
resuelto  á esperar  el  acuerdo  de  vuestra  sabidu- 
ría, y á sostenerlo  como  la  voluntad  del  pueblo 
colombiano.  No  contento  con  haber  convocado 
la  representación  nacional,  como  lo  ofreció  en  el 
Decreto  orgánico,  ha  querido  que  sean  oídas 
hasta  las  opiniones  individuales  ; y para  conse- 
guirlo ordenó  que  se  estimulase  á los  ciudada- 
nos á manifestarlas  francamente  en  sus  escritos 
públicos  y en  sus  peticiones  al  Congreso.  Jamás 
un  Magistrado  supremo  había  mostrado  antes 
tantos  deseos  del  acierto,  ni  que  se  obrase  con 
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tanta  libertad,  ni  que  se  rodease  de  tantas  luces 
un  cuerpo  representativo.  Este  rasgo  sublime 
de  liberalidad  justificará  siempre  al  Libertador 
y su  memoria  contra  las  torpes  imputaciones  con 
que  se  le  ha  querido  recriminar.’' 

* 

* * 

El  Libertador  resignó  el  Poder  Supremo 
y la  Presidencia  de  la  República,  y de  tal  suerte 
procedió,  llegó  á tal  exceso  de  imparcialidad  y 
de  moderación,  que,  retirado  á una  casa  de  cam- 
po en  los  afueras  de  la  capital,  aun  procuró  no 
ejercer  influencia  alguna  en  las  deliberaciones 
del  Congrego. 

La  Constitución  que  éste  expidió  contenía 
en  todos  sentidos,  así  en  la  forma  como  en  la 
sustancia,  la  alianza  del  orden  con  la  libertad  ; lo 
que  no  era  de  extrañar,  habiendo  concurrido  á 
discutirla  muchos  ciudadanos  eminentes. 

Por  lo  general,  la  estructura  de  la  nueva 
Constitución  era  análoga  á la  que  tuvo  la  de  1821; 
y aun  muchas  de  las  disposiciones  más  impor- 
tantes de  aquélla  estaban  copiadas  de  la  ConstL 
tución  central  de  Cu  cuta. 

En  la  sección  relativa  á la  formación  de  las 
leyes,  se  reconocía  el  derecho  de  iniciativa,  tanto 
á los  miembros  de  las  Cámaras  como  al  Poder 
Ejecutivo,  lo  que  era  de,  todo  punto  necesario ; y 
se  alargaba  el  término  dentro  del  cual  podía  di- 
cho Poder  objetar  las  leyes  ó sancionarlas,  ex- 
tendiéndolo hasta  quince  días. 

Una  innovación  bien  importante  se  hacía' 
respecto  del  Presidente  y del  Vicepresidente  de 
la  República : su  período  de  duración  se  elevaba 
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á ocho  años ; debiendo  ser  elegido  el  segundo 
cuatro  años  después  que  el  primero. 

Y sin  embargo  aquella  sabia  y hermosa 
Constitución  nacía  muerta.  Los  elementos  de  di- 
sociación habían  adquirido  tanta  fuerza,  que  des- 
de antes  de  acabarse  de  elaborar  el  nuevo  Códi- 
go Político,  Venezuela  había  proclamado  su  se- 
paración, y por  medio  de  un  Congreso  prepara- 
ba la  declaración  irrevocable  de  su  independen- 
cia. Y no  acababa  de  firmarse  y sancionarse  esa 
Constitución  central  de  que  tanto  se  prometían 
los  amigos  de  la  unidad  colombiana,  cuando,  imi- 
tando el  ejemplo  dado  por  Páez  en  Venezuela, 
se  efectuaba  un  alzamiento  en  los  Departamentos 
del  Sur,  con  los  cuales  se  formaba  la  República 
independiente  del  Ecuador.  Así,  de  hecho,  Co- 
lombia se  disolvía,  y su  nueva  Constitución  y su 
Gobierno  quedaban  imperando  solamente  en  los 
Departamentos  neo-granadinos. 

* 

* * 

La  reacción  en  el  sentido  federal  había  es- 
tallado en  muchos  puntos  de  la  República,  y 
particularmente  en  las  Provincias  del  Cauca  y 
Pópayán,  de  Casanare  y Panamá,  donde  respec- 
tivamente encabezaron  el  movimiento  los  Gene- 
rales López  y Obando,  el  General  Moreno  y el 
Coronel  Tomás  Herrera. 

El  Libertador,  creador  y el  principal  lazo 
de  unión  de  Colombia,  se  había  ausentado  de  Bo- 
gotá, abrumado  por  los  desengaños,  y se  propo- 
nía alejarse  de  ia  Patria  para  siempre,  creyendo 
ya  imposibles  en  América  la  conciliación  del  or- 
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den  con  la  libertad  y el  sólido  establecimiento  de 
naciones  prósperas  y Gobiernos  respetables. 
Para  colmo  de  amargura,  cerca  de  Cartagena  re- 
cibía sucesivamente  dos  terribles  noticias : la  del 
asesinato  del  Gran  Mariscal  Sucre,  y la  del  mons- 
truoso decreto  cb  proscripción  que  contra  el 
Libertador  lanzaba  el  Congreso  venezolano. 

* 

* * 

“Unión,  unión,  ó la  anarquía  os  devorará”: 
tal  era  la  frase  vehemente  en  que  el  Libertador 
concretaba  sus  pensamientos  cuando,  abrumado 
al  peso  de  la  propia  gloria  y de  la  ingratitud 
ajena,  sobrecogido  de  mortal  amargura,  herido 
en  el  corazón  por  manos  cuyas  cadenas  él  había 
roto,  meditaba  melancólicamente  á orillas  del 
Océano  y miraba  desde  su  retiro,  con  ojos  de 
tristeza,  el  motín  de  las  olas  y el  tumulto  de  las 
pasiones. 

“Unión,  unión,”  repetía,  al  decir  adiós  á su 
Patria  y á la  vida,  aquel  grande  hombre  á quien 
Macaulay,  lleno  de  veneración,  señala  junto  con 
Wáshington  como  tipo  de  abnegación  y de  ci- 
vismo. * 

Y es  que  sin  duda  el  Libertador,  en  aquellos 
días  de  recogimiento  final,  evocando  los  sucesos 
de  su  existencia,  íntimamente  enlazada  con  la 
existencia  de  la  Patria,  recordaba  que  la  unión 
había  sido  para  los  colombianos  precursora  del 
triunfo,  prenda  de  victoria,  así  como  la  discor- 
dia civil,  la  anarquía  política  había  sido  siempre 
generadora  de  grandes  infortunios,  infortunios 

* Macaulay.  Estudios  Literarios . 
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penosamente  reparados  á costa  de  lágrimas  y 
sangre. 

* 

* * 

Observa  Donoso  Cortés  que  en  pos  de  los 
sofismas  vienen  siempre  las  revoluciones  ; y es 
evidente  que  así  como  por  la  federación  de  1811 
sobrevinieron  la  anarquía  y las  contiendas  entre 
los  granadinos,  tras  los  sofismas  federalistas  de 
1828  sobrevinieron  el  desorden,  las  rebeliones, 
la  conjuración  nefanda,  las  luchas  entre  colom- 
bianos, y por  último  la  anarquía  y la  disolución 
de  la  Gran  Colombia. 

Los  antiguos  colombianos,  los  que  habían 
soñado  con  patria  grande  y poderosa,  quedaron 
desconcertados  é invadidos  por  mortal  tristeza, 
de  lo  cual  son  eco  las  palabras  que  el  histo- 
riador Groot  pone  al  principio  de  su  obra : 

« ¡ Oh  Colombia ! escucha  la  expresión  dolo- 
rosa  que  la  melancolía  arranca  del  corazón  de  un 
hijo  que  pasaba  su  juventud  en  tu  regazo,  lleno 
de  bellas  ilusiones,  cuando  desapareciste. 

¿ Que  se  hizo  aquella  gran  República?  Nació 
como  flor  en  la  mañana  de  un  hermoso  día,  y á 
la  tarde  cayó  como  sombra : bella  imagen  con  que 
el  doliente  Job  caracteriza  la  miseria  humana. 

¡ Oh ! si  me  fuera  dado  en  el  ocaso  de  mi  vida 
meditar  sobre  tus  ruinas  como  el  solitario  filó- 
sofo, cubierta  la  cabeza  con  su  manto,  meditaba 
sobre  las  de  Palmira ! Pero  no  me  es  permitido 
poner  en  el  mismo  cuadro  al  santo  de  Hus  con 
el  ateo  que  en  su  lúgubre  meditación  evocaba  to- 
das las  religiones  para  dejar  al  mundo  sin  nin- 
guna. 
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¿ En  dónde  está  Zea  ? Llamémosle,  no  ya  para 
que  vea  las  ruinas  del  Instituto  Botánico,  sino 
para  que  llore  al  ver  en  lo  que  ha  parado  aquella 
su  bella  utopia;  la  gran  Nación  que  auguraba  sería 
‘ más  poderosa  que  el  imperio  de  los  asirlos  y los 
medos;  más  pujante  que  los  de  Augusto  y Ale- 
jandro; con  un  pie  en  el  Atlántico  y otro  en  el 
Pacífico,  viendo  sus  mares  poblados  de  bajeles, 
trayendo  las  riquezas  del  Asia  y de  la  Europa  en 
cambio  de  las  preciosidades  de  nuestro  suelo. 

¿Soñaba  Zea?  ¡Oh,  nó ! la  República  de  Co- 
lombia se  levantaba  sobre  algo  más  que  las  cho- 
zas pajizas  sobre  que  se  levantó  Roma,  que  vino 
á ser  señora  del  Universo. 

Nada  existe  de  la  gr¿.n  República  á quien  sa- 
ludaron con  entusiasmo  dos  naciones  poderosas. 
No  existe  de  ella  sino  el  cadáver,  que  dividido 
en  tres  pedazos,  uno  yace  sepultado  en  Venezue- 
la, otro  en  Nueva  Granada  y otro  en  el  Ecuador. 

En  mi  juventud  asistí  á la  gran  creación  de 
Colombia  y no  puedo  recordar  aquella  época  sin 
profunda  melancolía.  ¡ Qué  espíritu  patriótico 
tan  noble,  tan  desinteresado ! ¡qué  armonía  entre 
las  gentes ! ¡ qué  fraternidad,  que  confianza ! Los 
colombianos,  como  los  primeros  cristianos,  pa- 
recía que  no  tenían  sino  un  corazón  y una  sola 
alma.') 
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VI 

El  Encargado  del  Poder  Ejecutivo  dictó  su 
Decreto  del  7 de  Mayo,  “ convocando  una  Con- 
vención de  Diputados  de  los  Departamentos  de 
Antioquia,  Boyacá,  Cauca,  Cundinamarca,  Istmo 
y Magdalena.’ * Debía  reunirse  en  Bogotá  en 
Noviembre,  para  dar  nueva  Constitución  á la  Be- 
pública,  «determinar  lo  que  estimase  conveniente 
para  la  futura  prosperidad  del  Estado,  y hacer 
las  elecciones  de  los  Magistrados  que  debían  re- 
girlo, hasta  que  se  nombrasen  los  que  la  misma 
Constitución  prescribiese.» 

Dióse  cumplimiento  al  Decreto  de  convoca- 
ción, y reunida  en  Bogotá  el  15  de  Noviembre, 
la  Convención  se  apresuró  á expedir  el  17  una 
Ley  fundamental  de  la  Nueva  Gra,nada  que  se 
sancionó  el  21,  y sirvió  de  base  á la  naciente  legi- 
timidad y á la  Constitución  que  en  Febrero  de 
1832  fue  expedida. 

No  obstante  la  expedición  de  esta  Ley  funda- 
mental, creyó  necesario  la  Convención  comple- 
mentarla con  otra  “sobre  Gobierno  provisional 
de  la  Nueva  Granada.” 

Obsérvase  allí  que  « habiéndose  declarado 
por  la  Ley  fundamental  de  17  de  Noviembre  de 
este  año,  que  las  Provincias  del  centro  de  Co- 
lombia forman  un  Estado  independiente  con  el 
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nombre  do  «Nueva  Granada,»  es  necesario  es- 
tablecer un  Gobierno  provisorio  para  la  admi- 
nistración del  mismo  Estado,  hasta  tamo  que  la 
Convención  acuerde  la  Contitución,  dicte  los  de- 
más arreglos  que  estime  necesarios,  y se  nom- 
bren funcionarios  conforme  á ella.» 

El  artículo  l.°  decía:  «Mientras  se  publica 
la  C institución  de  la  Nueva  Granada  continuará 
observándose  la  do  1830.  Continuará  igualmente 
el  Gobierno  establecido  por  ella ; pero  bajo  el 
titulo  de  « Gobierno  del  Estado  de  la  Nueva  Gra- 
nada, » á cuya  denominación  se  arreglarán  todos 
los  actos  oficiales  de  las  diversas  autoridades  y 
tribunales.» 

* 

* * 

El  General  José  María  Obando,  poco  antes 
nombrado  por  la  Convención  Vicepresidente  in- 
terino, así  como  el  General  Santander  Presiden- 
te, ejercía  el  Poder  Ejecutivo,  y con  este  carácter 
sancionó  la  Constitución  el  día  l.°  de  Marzo. 

En  lo  relativo  á la  Religión,  en  testimonio 
de  homenaje  á ella,  el  preámbulo  de  la  Consti- 
tución estaba  encabezado  así:  «En  el  nombre 
de  Dios,  Auior  y Supremo  Legislador  del  Uni- 
verso » : se  mantenía  el  juramento  como  forma- 
lidad indispensable  para  tomar  posesión  de  los 
empleos  públicos,  y el  artículo  15  decía:  «Es 
también  un  deber  del  Gobierno  proteger  á los 
Granadinos  en  el  ejercicio  de  la  Religión  Cató- 
lica, Apostólica,  Romana.» 

En  cuanto  al  Presidente  debe  observarse 
que  por  una  parte  se  abreviaba  su  período  y se 
r astringían  sus  facultades;  pero  por  otro  lado, 
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mediante  cierta  formalidad,  se  le  investía  de  ex- 
traordinario poder.  ¿Acaso  en  el  seno  de  la 
Asamblea  pugnaron  opiniones  contrarias  J)or  la 
presencia  de  unos  pocos  centralistas ; ó bien,  en 
la  mente  de  los  federalistas  coexistieron  el  pen- 
samiento de  debilitar  al  Poder  Ejecutivo,  como 
tesis  general,  y el  deseo  de  apoyar  al  Presidente, 
como  caso  particular,  ya  que  era  el  General  San- 
tander quien  había  de  estar  en  el  Gobierno  ? 

Según  la  misma  Constitución,  el  Presidente 
de  la  República  debía  durar  cuatro  años  en  sus 
funciones,  y su  elección  se  hacía  por  el  voto  de 
la  mayoría  absoluta  de  los  miembros  de  las 
Asambleas  electorales,  y en  su  defecto,  por  el 
voto  de  los  dos  tercios  de  las  Cámaras  reu- 
nidas, contrayéndose  la  votación  á los  tres  can- 
didatos que  hubiesen  obtenido  mayor  número  de 
sufragios  populares. 

El  territorio  de  la  República  se  dividía  en 
Provincias,  las  Provincias  en  Cantones  y éstos 
en  Distritos;  y la  Gobernación  superior  de  cada 
Provincia  debía  residir  en  un  Magistrado  con  la 
denominación  de  Gobernador,  dependiente  del 
Poder  Ejecutivo,  * quien  había  de  nombrarlo  de 
senarias  ó listas  de  seis  candidatos  presentadas 
por  las  Cámaras  provinciales.  A su  vez  los  Can- 
tones debían  ser  regidos  por  Jefes  políticos, 
agentes  de  los  Gobernadores.  El  sistema  adop- 
tado para  el  nombramiento  de  estos  altos  fun- 
cionarios, fue  seguramente  un  germen  de  mala 
administración  y desorden,  pues  dondequiera  que 
la  oposición  estuviese  en  mayoría  en  las  Cámaras 


* Título  VI lí.  Del  réJmen  interior  de  la  República. 
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provinciales,  las  listas  ó senarias  tenían  que  ser 
adversas  al  Gobierno,  y éste  se  encontraría  obli- 
gado á escoger  sus  agentes  inmediatos  entre 
adversarios  políticos,  ó entre  hombres  que  no  le 
inspirasen  entera  confianza,  ó cuando  menos  que 
no  fuesen  los  más  propios  para  servir  las  go- 
bernaciones. No  eran  posibles  así  la  unidad  de 
Gobierno  ni  un  acertado  movimiento  adminis- 
trativo ; ni  tampoco  era  justo  hacer  pesar  sobre 
el  Gobierno  de  la  República  la  responsabilidad 
consiguiente  á los  malos  actos  de  unos  Gober- 
nadores que  el  Poder  Ejecutivo  no  podía  nom- 
brar con  libre  criterio. 

* 

* * 

Sin  embargo,  para  atemperar  esa  tendencia, 
ó en  previsión  de  los  inconvenientes  y males  que 
ella  pudiera  traer  consigo,  la  Constitución  de 
1832,  que  lleva  al  pie  la  firma  de  federalistas 
como  el  Dr.  Soto,  tiene  su  artículo  especial — el 
108 — por  el  cual  se  le  conceden  al  Presidente  de 
la  República  facultades  extraordinarias  «en  los 
casos  de  grave  peligro  por  causa  de  conmoción 
interior  ó de  ataque  exterior  que  amenace  la  se- 
guridad de  la  República.»  Dicho  artículo  parece 
inspirado  en  el  128  de  la  Constitución  de  1821, 
por  el  cual  se  concedían  facultades  extraordina- 
rias al  Presidente  « en  los  casos  de  conmoción 
interior  á mano  armada  que  amenace  la  seguri- 
dad de  la  República  y en  la  de  una  invasión  ex- 
terior ó repentina.»  Y es  de  observar  que  el  Dr. 
Soto  en  1828  quería  «agotar  el  torrente  devasta- 
dor» de  las  facultades  extraordinarias,  cuando 
ejercía  el  poder  el  Libertador  de  Colombia;  pero 
el  mismo  y sus  amigos  en  1832  restablecían  esas 
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facultades  extraordinarias  y ya  no  se  acordaban 
de  «agotar  el  torrente,»  cuando  se  trataba  de 
que  disfrutaran  de  esas  facultades  los  Generales 
Santander  y Obando. 

Las  facultades  extraordinarias  concedidas  en 
1832  al  Presidente  eran  «para  que  siendo  infor- 
mado de  que  se  atentaría  contra  la  tranquilidad  ó 
seguridad  de  la  República,  pueda  expedir  órdenes 
de  comparencia  ó arresto  contra  los  indiciados 
de  este  crimen,  interrogarlos,  etc.  » ; y por  aña- 
didura, en  materia  de  fuerza  pública  y de  recur- 
sos fiscales,  « para  lie  mar  al  servicio  aquella  par- 
te de  la  Guardia  Nacional  que  considere  nece- 
ria » ; y « para  negociar  la  anticipación  que  so 
juzgue  indispensable  de  las  contribuciones  y 
rendimientos  de  las  rentas  nacionales,  con  el  co- 
rrespondiente descuento,  ó para  negociar  ó exi- 
gir por  vía  de  empréstito  una  suma  suficiente, 
siempre  que  no  puedan  cubrirse  los  gastos  con 
las  rentas  ordinarias,  designando  los  fondos  do 
donde  y el  término  dentro  del  cual  deba  verifi- 
carse el  pago.» 

Entonces  se  puso  de  manifiesto,  como  lo 
observa  un  conocido  escritor,  que,  si  los  fede- 
ralistas se  habían  mostrado  muy  exigentes  de 
libertades  y de  descentralización  política  cuan- 
do gobernaba  el  Libertador  y querían  entrabar 
su  acción,  castigaron  mucho  sus  ideas,  una  vez 
que,  dueños  de  la  Convención  y del  Gobierno, 
pudieron  señorearse  de  toda  la  República. 

Comparando  aquella  moderación  de  los  fe- 
deralistas Constituyentes  de  1832,  con  la  política 
que  practicaron  de  1828  á 1830,  échase  de  ver 
que,  más  que  las  convicciones  de  una  escuela 
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política,  les  había  movido  el  espíritu  de  oposi- 
ción sistemática  á la  persona  del  Libertador. 

Como  se  ve,  la  Constitución  de  1832  encierra 
dos  tendencias  en  cierto  modo  contrarias:  por 
una  parte  se  nota  el  propósito  de  dividir  la  auto- 
ridad ejecutiva  para  debilitarla ; por  otra  parte, 
se  manifiesta  el  deseo  de  unir  las  fuerzas  en  el 
Presidente  para  robustecer  su  autoridad ; por 
un  lado  el  Gobierno  tenía  que  escoger  sus  Go- 
bernadores entre  individuos  que  podían  serle 
adversos ; por  otro,  el  Gobierno  quedaba  con 
entera  libertad  de  acción  y facultades  omní- 
modas. En  la  paz  el  Gobierno  era  débil  para  con- 
servarla; y ya  en  la  guerra,  el  Gobierno  era 
omnipotente  y único  soberano.  Por  un  artículo 
se  preparaba  el  mal;  por  el  otro  se  suminis- 
traba el  más  enérgico  remedio.  Se  dejaba  un 
defecto  al  construir  la  nave ; y al  propio  tiempo 
se  aprestaban  los  recursos  de  salvamento  para 
el  día  del  naufragio. 

* 

* * 

Elegido  Presidente  de  la  República  el  Gene- 
ral Santander,  ausente  á la  sazón  por  el  destie- 
rro á que  había  sido  condenado  á causa  de  la 
conjuración  de  1828,  puso  en  práctica,  después 
de  Obando,  la  Constitución,  y la  Nueva  Granada 
comenzó  pacíficamente  la  existencia  política  que 
se  había  trazado  con  sus  instituciones.  Pero  en 
breve  hubo  temores  de  conspiración,  y el  Con- 
greso de  1833  expidió  una  ley  sobre  conspirado- 
res, « tan  rigorosamente  draconiana,  que  impo- 
nía la  pena  de  muerte  por  los  delitos  políticos  y 
establecía  un  procedimiento  casi  sumario.»*  Por 

* Samper  : Derecho  público  interno. 
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lo  que  hace  al  nombramiento  de  los  Gobernado- 
res y á la  dificultad  que,  según  hemos  indicado, 
se  presentaba  al  Presidente,  el  General  Santan- 
der resolvió  el  problema  de  un  modo  harto  sen- 
cillo: se  apresuró  á nombrar  libremente  Gober- 
nadores en  comisión , mientras  llegaba  la  ocasión 
de  que  lo  hicieran  las  Provincias  según  las  for- 
mas constitucionales : 

“Fue  uno  de  los  primeros  cuidados  del  Go- 
bierno, después  de  suprimir  los  Departamentos, 
nombrar  Gobernadores  en  comisión  para  todas 
las  Provincias , mientras  llegaba  la  época  en  que 
pudiera  elegirlos  con  las  formalidades  pres- 
critas por  la  Constitución  del  Estado.”  * 

Los  Gobernadores  de  Pasto  y Buenaventu- 
ra fueron  nombrados  libremente  por  el  Gobier- 
no, y esto  por  otros  motivos  : 

“Esta  formalidad  no  ha  podido  tener  lugar 
respecto  de  las  Provincias  de  Pasto  y la  Buena- 
ventura, que  han  sido  recientemente  incorpora- 
das al  territorio  del  Estado ; y no  podrá  verifi- 
carse sino  cuando  las  respectivas  Cámaras,  que 
deben  elegirse  y reunirse  en  este  año,  envíen  la 
lista  de  elegibles  al  Gobierno.  Entre  tanto,  am- 
bas Provincias  son  regidas  por  Gobernadores 
que  ha  nombrado  el  Ejecutivo  libremente .” 

En  la  misma  Exposición  del  Secretario  del 
Interior,  y en  el  capítulo  intitulado  Cámaras  de 
provincia , se  habla  de  las  dificultades  que  éstas 


* Exposición  que  el  ¡SacrtUrio  del  luterioi  hace  al  Con- 
greso de  1833 — Capítulo  “Gobernadores  de  las  Provin- 

cias”— p.  14. 
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han  presentado  en  sus.  funciones  y de  las  dudas 
y confusión  que  ofrecen  las  leyes  con  respecto 
á las  atribuciones  de  esos  cuerpos  : 

“Por  estas  causas,  las  facultades  que  actual- 
mente tienen  las  Cámaras,  no  han  sido  en  la  ma- 
yor parte  suficientemente  comprendidas  por  ellas 
y el  Ejecutivo  ha  tenido  que  pasar  por  el  senti- 
miento de  suspender  muchas  de  sus  Resoluciones 
y Decretos,  en  cumplimiento  del  deber  que  le  im- 
pone el  artículo  161  déla  Constitución. ” 

«No  es  dado  numerar  en  los  estrechos  lími- 
tes de  esta  exposición  todas  las  dudas,  embara- 
zos y dificultades  que  se  han  presentado  para  el 
recto  y legal  ejercicio  de  las  funciones  de  las  Cá- 
maras de  provincia.»  Concluye  el  Secretario  del 
General  Santander  pidiendo  « que  la  legislatura 
allane  todos  los  inconvenientes  que  ahora  tra- 
ban y dificultan  su  marcha,  haciendo  desapare- 
cer el  desconcierto  y vaguedad  que  reina  entre 
las  disposiciones  que  hoy  les  sirven  de  nor- 
ma.» * 

El  Presidente,  además  de  nombrar  Goberna- 
dores en  eomisión  que  arreglasen  la  política  de  las 
Provincias,  tuvo  á bien  suspender  la  ejecución 
de  los  Decretos  y Resoluciones  que  el  Gobierno 
juzgó  inconvenientes;  y para  reforzar  aún  más  el 
sistema,  el  29  de  Noviembre  dio  el  Congreso  su- 
Decreto  reservado  de  persecución,  por  el  cual 
quedaba  el  Poder  Ejecutivo  autorizado  para 
expeler  gubernativamente  del  territorio  de  la 


* Exposición  del  Seoretario  Sr.  Alejandro  Vélez — pá- 
ginas 17  y 19. 
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Nueva  Granada  ó confinar  á diferentes  Pro- 
vincias á aquellos  individuos  que  por  su  influen- 
cia y su  conducta  anterior  diesen  fundados  mo- 
tivos de  temer  que  turbasen  el  orden  público  ó 
atacasen  la  seguridad  del  Estado ; para  borrar 
de  la  lista  militar  á todos  los  generales,  jefes  y 
oficiales  subalternos,  tanto  del  ejército  perma- 
nente como  de  la  milicia  nacional,  que  hubieran 
sido  amigos  y defensores  del  Gobierno  anterior, 
y á los  que  hubieran  recibido  de  éste  empleos, 
grados  y ascensos  militares;  y por  último,  para 
separar  de  sus  destinos  á los  empleados  civiles 
que  con  sus  hechos  ú opiniones  conocidas  hubie- 
ran manifestado  ser  desafectos  al  Gobierno  cons- 
titucional, y de  quienes  se  temiera  fundadamente 
que  no  le  sirviesen  con  la  fidelidad  y actividad 
necesarias  al  bien  público.  Los  autores  de  este  De- 
creto protestaban  que  no  lo  habían  dictado  sin 
imponer  duro  sacrificio  á su  sensibilidad;  el 
Gobierno,  calificando  estas  providencias  do  me- 
didas de  seguridad,  cuidaba  de  afirmar  á cada 
paso  que  no  quería  castigar  hechos  ú opiniones 
anteriores,  sino  mantener  la  tranquilidad  pú- 
blica. 

No  hemos  de  detenernos  á narrar  aquí  la 
manera  rigurosa  como  se  trató  así  á los  sospe- 
chosos de  conspiración  como  á los  meramen- 
te desafectos;  en  las  Memorias  del  General 
Posada  y en  la  Vida  escrita  por  los  Sres.  D.  An- 
gel y D.  Pufino  J.  Cuervo,  se  encuentran  por- 
menores sobre  tales  asuntos.  La  Prensa  minis- 
terial de  aquella  época  se  mostró  siempre  apa- 
sionada y colérica,  y « lo  cierto  es  que  estas  re- 
yertas periodísticas,»  entre  otras  causas,  «man- 
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tuvieron  vivos  los  antiguos  odios  y estorbaron 
la  calma  y la  reconciliación.»  * 

* * 

Surgieron  las  candidaturas  para  la  Presi- 
dencia de  la  República,  y « el  Gobierno  (del  Ge- 
neral Santander)  empezó  á usar  de  toda  su  in- 
fluencia para  alcanzar  el  triunfo  del  candidato  de 
sus  simpatías,  y «se  juzgó  que  había  el  intento  de 
imponer  á Obando  como  sucesor  del  Presidente 
actual;....»  Otros,  « presentaron  como  candidato 
al  Dr.  José  Ignacio  Márquez,  que  había  dado  en 
su  corta  Administración  prendas  seguras  de  su 
capacidad  y de  su  espíritu  moderado  y concilia- 
dor. Los  bolivianos  de  otro  tiempo  y todos  los 
descontentos  de  la  Administración  que  termina- 
naba,  sin  titubear  se  adhirieron  á esta  candida- 
tura.» ** 

Que  el  General  Santander  se  empeñase  en 
favor  de  la  candidatura  de  Obando,  lo  prueba  un 
manifiesto  del  primero,  escrito  de  que  se  conser- 
van pocos  ejemplares ; y como  deseamos  hacer 
transcripciones  y citar  documentos,  para  que  así 
resulte  más  imparcial  la  presente  disertación, 
reproducimos  aquí  los  puntos  principales  de 
aquel  escrito,  en  que  por  añadidura  se  revelan 
el  instinto  y las  doctrinas  del  autor  sobre  ejerci- 
cio del  Gobierno: 

«Yo  me  veo  hoy  nuevamente  obágado  á imi- 
tar á algún  Presidente  de  los  Estados  Unidos 


* Vida  de  Rufino  Cuervo , Cap.  VI. 

**  Vida  de  Rufino  Cuervot  Cap.  VIH. 
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haciendo  una  pública  manifestación  á mis  con- 
ciudadanos, sobre  mi  conducta  en  una  materia 
en  que  están  llamados  á ser  jueces  rectos  é im- 
parciales  : hablo  de  la  elección  del  Presidente, 
que  el  día  l.°  de  Abril  de  1837  debe  reemplazar- 
me en  el  Gobierno  de  la  Nueva  Granada.  Se  me 
han  hecho  varias  imputaciones,  se  ha  exagerado 
mi  cooperación  en  el  negocio,  se  han  desfigura- 
do mis  pasos,  y se  me  ha  aplazado  para  respon- 
der de  los  males  que  puede  traer  la  elección  he- 
cha en  sentido  de  mis  opiniones  particulares.... 
Voy  á informar  franca  y sencillamente  de  los 
motivos  que  me  han  inclinado  á creer  con  mu- 
chos de  mis  compatriotas,  que  el  General  José 
María  Obando  estaba  llamado  á reemplazarme, 
y de  lo  que  he  hecho  de  acuerdo  con  esta  per- 
suación » 

«Bastante  tiempo  antes  de  que  llegase  el  pre- 
sente período  eleccionario,  y usando  del  mismo 
derecho  que  tiene  cualquiera  granadino,  he  es- 
tado meditando  sobre  el  hombre  que  conven- 
dría á la  Nueva  Granada  al  frente  de  la  Adminis- 
tración suprema....» 

“No  podía  desentenderme  del  espíritu  revo- 
lucionario que  por  desgracia  se  ha  difundido  en 
los  nuevos  Estados  Americanos,  ni  de  la  situa- 
ción geográfica  de  la  Nueva  Granada  colocada 
entre  Venezuela  y el  Ecuador,  y expuesta  por  lo 
mismo  á participar  de  las  oscilaciones  políticas 
de  estas  dos  Repúblicas.  Presentes  tenía  la  re- 
volución y los  desastres  de  que  el  Ecuador  fue 
víctima  desde  fines  de  1834,  y la  reciente  cons- 
piración del  8 de  Julio  de  Caracas,  que  si  hubie- 
ra logrado  volcar  las  instituciones  venezolanas, 
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habría  amenazado  la  independencia  y tranquili- 
dad de  la  Nueva  Granada.  A estas  consideracio- 
nes necesariamente  debía  unir  la  de  la  conspi- 
ración contra  el  Gobierno  en  Julio  de  1833,  y en 
Octubre  de  1834,  y los  proyectos  de  rebelión  que 
desde  antes  de  encargarme  del  Poder  Ejecutivo 
habían  frustrado  la  vigilancia  de  las  autoridades 
y de  los  buenos  ciudadanos,  y la  fidelidad  de  las 
tropas.  Tantos  ejemplos  de  peligro  contra  el 
orden  público  y el  sistema  constitucional,  y tan- 
tos escándalos  presentados  delante  de  las  nacio- 
nes cultas  en  el  curso  de  la  revolución,  me  con- 
vencieron de  que  la  primera  necesidad  y la  más 
urgente  de  la  Nueva  Granada  era  paz  interior  y 
orden  público;  como  que  sin  ellos  ningún  progre- 
so puede  hacerse , ni  podríamos  desmentir  las  im- 
putaciones que  nos  hacen  de  ser  incapaces  de  go- 
bernarnos por  nosotros  mismos , de  que  estamos 
devorados  de  ambición,  de  que  acometimos  la 
independencia  de  España  por  sólo  el  deseo  de 
ocupar  los  destinos  públicos,  y de  que  ninguna 
confianza  ni  interés  pueden  inspirar  á los  pue- 
blos extranjeros  los  nuevos  Estados  Americanos 
con  sus  frecuentes  trastornos,  su  instabilidad  y 
sus  teorías  impracticables.  Yo  recorría  con  la 
imaginación  todas  las  nuevas  Repúblicas  para  ob- 
servar su  marcha  progresiva  ó retrógrada,  y 
examinar  las  causas,  y veía  que  desde  Méjico 
hasta  Buenosaires,  con  una  ú otra  excepción,  no 
se  presentaban  en  estos  últimos  cuatro  años, 
sino  guerras  intestinas  »....  En  seguida  dice  que 
ante  todo  la  paz  se  debe  « á la  energía  y firmeza 
del  Gobierno  apoyadas  en  las  leyes,  que  aun  mis- 
mo tiempo  han  alentado  las  esperanzas  dedos  pa- 
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triotas,  estimulándolos  á confiar  en  él,  y conteni- 
do á los  díscolos  y conspiradores  por  el  temor  de 
ser  descubiertos,  y la  seguridad  de  ser  castigados 
sin  indebidos  miramientos.  ¿De  qué  pueden  ser- 
vir al  pueblo  granadino,  me  decía  yo  mismo,  leyes 
sabiamente  calculadas  para  su  bien,  si  no  hay 
vigor  y energía  en  el  ejecutor  para  hacerlas 
cumplir,  y defenderlas  en  caso  necesario?  Si 
todos  los  ciudadanos  no  tienen  confianza  en  el 
carácter  vigoroso  y vigilante  del  Presidente, 
¿cómo  han  de  dar  impulso  á sus  empresas  indus- 
triales, ni  vivir  tranquilos  ? ¿ Los  perturbadores 
no  han  de  cobrar  aliento  para  arrojarse  á reno- 
var los  crímenes  y escándalos  pasados,  cuando 
según  la  observación  de  B.  Constant,  los  hom- 
bres que  en  un  cambio  general  han  visto  caer 
de  golpe  el  edificio  de  su  dicha  individual,  creen 
no  poderla  volver  á conseguir,  sino  restablecien- 
do todo  aquello  que  cayó  con  ella  ? ¿Esta  tran- 
quilidad de  que  se  ha  disfrutado  por  cuatro  años, 
que  ha  servido  de  correctivo  á la  desmoraliza- 
ción, que  ha  dado  algún  vigor  á las  leyes  y me- 
jorado diferentes  ramos  públicos,  será  ya  una 
garantía  suficiente  de  que  la  Nueva  Granada 
pueda  ser  gobernada  por  sólo  capacidades  inte- 
lectuales, por  virtudes  privadas  y un  patriotis- 
mo antiguo?  Nó,  me  respondía  ; todavía  no  hay 
completa  seguridad,  todavía  estamos  expuestos 
á ver  renovados  los  desastres  de  1830,  y pasar 
por  nuevas  persecuciones,  nuevos  descréditos  y 
nuevos  estragos  interiores,  y si  llegara  á verifi- 
carse una  reacción  contra  el  sistema  actual,  na- 
die podrá  calcular  los  males  que  resultarían,  las 
reacciones  sucesivas,  la  sangre  derramada,  y la 
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perpetua  deshonra  de  un  país  entregado  á las 
facciones.  Esta  reflexión  me  aterraba,  porque 
después  de  veintiséis  años  de  peligros  y padeci- 
mientos por  la  libertad  é independencia,  volver 
á empezar  una  guerra  civil  perdiendo  los  esfuer- 
zos empleados  j>or  la  paz,  principalmente  en  es- 
tos cuatro  años,  y ver  desaparecer  las  mejoras 
emprendidas  ó ya  terminadas,  es  el  colmo  de  la 
desesperación,  y para  evitar  estos  males  me  pa- 
recieron preferibles  la  energía  y firmeza  de  un 
Presidente  amigo  de  las  instilucione:,  á toda 
otra  recomendación.»  * 

* 

* * 

El  elemento  centralista,  que  se  hallaba  des- 
concertado desde  la  muerte  de  Bolívar  y la  di- 
solución de  la  Gran  Colombia,  se  reanimó,  tomó 
parte  en  las  elecciones  y dio  el  triunfo  al  Sr. 
Márquez.  Entonces  el  General  Santander,  hacien- 
do contrastar  su  conducta  actunl  con  sus  pala- 
bras anteriores,  se  manifestó  «dispuesto  con  sus 
adictos  á hostilizar  al  Presidente  que,  á despe- 
cho de  sus  votos  y de  sus  esfuerzos,  la  mayoría 
nacional  había  elegido.»  Como  órgano  de  opo- 
sición se  publicó  la  Band&i'a  Nacional , que  «anun- 
ció desde  el  primer  número  sus  intenciones  hos- 
tiles, las  siguió  con  tenacidad,  se  propasó  á cme- 


* El  folleto  de  donde  tomamos  e6to*  conceptos  tiene  } or 
título  : “ El  ciudadano  que  suscribe  informa  á la  Nueva 
Granada  de  los  motivos  que  ha  tenido  para  opinar  en  favor  de 
la  elección  del  General  José  María  Obando  para  Presi  ¡ente 
futuro — Y dice  al  pie  : c 81  de  Agosto  de  1838 — F.  de  P. 
Santander.» 
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nazar  con  un  25  de  Septiembre,  y aun  pretendió 
sembrar  la  cizaña  en  la  sociedad,  fingiendo  una 
odiosa  diferencia  de  nobles  y plebeyos ; esto  al 
mismo  tiempo  que  de  otros  modos  se  ponía  en 
la  Costa  unos  contra  otros  á los  blancos  y á los 
pardos  y se  daba  pábulo  á todo  linaje  de  preten- 
siones ó rivalidades  locales,  á fin  de  resucitar  el 
federalismo.»  * 

El  Presidente  electo  quiso  manifestar  su  im- 
parcialidad, y para  reunir  á todos  los  colombia- 
nos publicó  una  Alocución,  en  la  cual  hallamos  es- 
tos conceptos : 

“Magistrados,  sacerdotes,  guerreros,  sim- 
ples ciudadanos,  los  granadinos  todos  deben  ser 
animados  de  un  mismo  espíritu  y no  formar  sino 
un  pueblo  de  hermanos.  El  Gobierno,  creado  por 
la  Nación  y para  el  bien  de  todos  los  asociados, 
apoyado  en  instituciones  que  consagran  la  igual- 
dad de  derechos,  debe  igual  protección  á todos, 
reposo  á todos,  felicidad  á todos.  El  no  conoce 
otros  enemigos  que  los  de  la  tranquilidad  del 
pueblo,  los  de  la  dicha  nacional  y los  de  las  ga- 
rantías pública s.”  ** 

Dio  el  Presidente  Márquez  notorias  prendas 
de  espíritu  de  moderación,  y lejos  de  nombrar 
libremente  «Gobernadores  en  comisión»  como  su 
antecesor,  se  conformó  con  las  listas  que  le  fue- 
ron presentadas,  y hubo  de  nombrar  para  gran 


* Vida  de  Rufino  Cuervo , p.  27Ü,  t.  1. 

**  “ Alocución  del  Presidente  de  la  República  á los  pue- 
blos de  Nueva  Granada.” — Bogotá,  l.°  de  Abril  de  1837, 

pág.  8. 
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número  de  Provincias  unos  Gobernadores  que  le 
eran  adversos.  Organizada  á su  vez  la  oposición 
liberal,  y dirigida  por  hombres  do  prestigio 
como  Santander,  Soto,  Azuero  y Obando,  no 
tardaron  en  surgir  incidentes  que  sirvieron  de 
pretexto  á una  insurrección  formidable,  que  en 
1840  se  extendió  á toda  la  República ; y es  de 
notar  que  á la  cabeza  de  la  insurrección  figura- 
ron muchos  de  los  Gobernadores  en  quienes  el 
Presidente  había  depositado  su  confianza. 

Pretendieron  los  revolucionarios  cohonestar 
su  movimiento  con  un  lema  que  pudiese  expre- 
sar un  principio  político,  é invocaron  la  federa- 
ción; de  suerte  que  esta  palabra  vino  á ser  si- 
nónimo de  desorden , según  lo  había  expresado 
el  General  Santander  desdo  1821.  Desordenada 
y anárquica  fue,  por  completo,  la  insurrección 
de  1839  á 1841,  sin  dirección  alguna  militar  ni 
política,  y aunque  tuvo  al  Gobierno  constitucio- 
nal á punto  de  sucumbir,  ni  fundó  principio  al- 
guno en  la  conciencia  nacional,  ni  produjo  otra 
cosa  que  estragos,  matanzas  y miserias.  La  ley 
sobre  conspiradores,  obtenida  por  Santander 
de  sus  amigos  en  1833,  fue  aplicada  á estos  mis- 
mos, por  los  conservadores  ó ministeriales,  para 
reprimir  la  insurrección. 

Los  enemigos  del  Gobierno  de  Márquez,  que 
en  un  principio  se  habían  contentado  con  la  opo- 
sición periodística  y parlamentaria,  viendo  á 
Obando,  su  caudillo  militar,  lanzado  en  una  gue- 
rra de  defensa  personal,  sin  pararse  en  escrúpu- 
los, hicieron  suya  la  causa  de  éste  y extendieron 
por  toda  la  República  la  revolución  que  con  él 
habían  organizado  en  Bogotá  para  el  caso  de  que 
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Herrán  fuese  vencido,  olvidándose  muchos  de 
que  habían  ofrecido  apoyo  entusiasta  al  Gobier- 
no para  ahogar  los  primeros  movimientos  de 
Pasto,  y quebrantando  otros  con  infame  desleal- 
tad el  juramento  que  hicieron  al  aceptar  de  él 
empleos  de  confianza.  Desde  Febrero  de  1840 
hubo  amagos  de  revolución  en  Vélez,  que  des- 
hechos fácilmente  entonces,  se  reprodujeron  en 
Junio;  en  Septiembre  se  pronuncia  Sogamoso;  el 
Socorro,  levantado  por  José  González,  declara  su 
soberanía  ; en  Octubre  toma  Carmona  posesión 
de  Santa  Marta ; Cartagena  se  alza  nombrando 
por  Jefe  militar  del  nuevo  Estado  soberano  á 
Juan  A.  Gutiérrez  de  Piñeres ; Mompós  constr 
tuye  un  gobierno  provisional ; Salvador  Córdo- 
ba se  apodera  de  Medellín.  A estos  movimientos 
se  agregaron  los  de  Casanare  y Panamá.  Ele- 
mentos tan  heterogéneos  sólo  pudieron  amalga- 
marse proclamando  un  gobierno  federal;  y así 
esta  revolución,  en  apariencia  formidable,  entra- 
ñaba el  germen  de  su  propia  ruina,  pues  eran 
tantos  los  Jefes  supremos  y los  aspirantes  á los 
gobiernos  seccionales,  que  ni  hubo  unidad  en 
los  movimientos  militares  ni  más  móvil  común 
entre  los  caudillos  que  la  ambición  personal.  * 

* 

* * 

Confrontando  el  estado  de  paz  y prosperi- 
dad en  que  se  hallaba  la  República  antes  de  la 
guerra,  y la  situación  de  miseria  y de  atraso  des- 


* Vida  de  Rufino  Ciervo  Tomo  I. 
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pues  de  la  Revolución,  decía  D.  José  E.  Caro  en 
el  Granadino  de  Septiembre  de  1842 : 

« Pensad,  recordad  conmigo,  comparad  con- 
migo lo  que  trames  en  el  año  38  con  lo  que  so- 
mos hoy  el  año  de  42. 

«En  el  año  de  39  estábamos  en  paz ; hoy  es- 
tamos en  paz  también : pero  esta  paz  de  ahora  es 
muy  distinta  de  aquella  paz  de  entonces. 

«En  el  año  de  39  había  paz ; pero  entonces  la 
sociedad  vivía,  estaba  animada,  todo  se  movía, 

todo  hablaba,  nadie  temía había  periódicos, 

se  comenzaban  á establecer  sociedades,  las  es- 
cuelas se  difundían,  la  instrucción  ,;e  generali- 
zaba, el  pueblo  empezaba  á salir  del  pupilaje  y á 
comprender  la  libertad  viril. 

«Oh ! ¿ Con  qué  responderán  los  que  nos  han 
robado  tamaños  bienes? 

«Dije  que  en  el  año  de  39  el  pueblo  empezaba 
á salir  del  pupilaje  y á comprender  la  libertad 
viril.  Sí;  la  libertad,  en  el  seno  de  una  paz  de 
siete  años,  empezaba  ya  á tomar  popularidad, 
crédito  y auge ; pagados  todos  los  empleados, 
florecientes  todas  las  rentas,  ya  se  había  comen- 
zado á satisfacer  los  intereses  de  nuestra  enorme 
deuda  y aun  se  pensaba  en  amortizar  los  capita- 
les. El  comercio  había  recibido  un  impulso  has- 
ta entonces  desconocido : se  hizo  para  los  gra- 
nadinos más  familiar  y fácil  un  viaje  á Londres  . 
que  lo  era  en  otro  tiempo  uno  á Jamaica.  Los 
matrimonios  se  multiplicaban ; el  celibato  volun- 
tario comenzaba  á ser  mirado  como  inmoral.  La 
riqueza  nacional  hacía  progresos  cada  vez  más 
rápidos ; la  ilustración  descendía,  aunque  lenta- 
mente todavía,  hasta  les  clases  inferiores. 
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«En  medio  de  todos  estos  bienes,  el  pueblo 
satisfecho  y como  triunfante,  empezaba  á cono- 
cer el  orgullo  nacional:  á vista  de  la  anarquía  y 
del  despotismo  que  reinaban  en  todo  el  conti- 
nente, los  granadinos  nos  felicitábamos  por  nues- 
tra dicha,  y altamente  decíamos  que  íbamos  á la 
vanguardia  de  nuestros  hermanos  y que  éramos 
«la  estrella  polar  del  Sur.»  Nadie  se  avergon- 
zaba de  ser  granadino,  y aun  nos  honrábamos 
ya  de  serlo. 

«Vino  la  revolución  y todo  desapareció  como 
el  humo....  Disipáronse  los  capitales,  multiplicá- 
ronse las  quiebras,  interrumpiéronse  las  profe- 
siones, la  clase  más  florida  de  la  juventud  vio 
segadas  sus  filas,  cerráronse  las  escuelas  y los 
colegios,  todos  se  volvieron  soldados,  el  país  se 
militarizó,  la  Eepública  se  convirtió  en  un  in- 
menso cuartel.» 

* 

* ' * 

El  Seretario  de  Estado  en  el  Despacho  del 
interior,  en  su  Exposición  de  1842,  estudiando 
las  causas  de  la  guerra  y señalando  sus  desas- 
trosos efectos,  decía  que  en  todo  tiempo  y cir- 
cunstancias la  paz  y el  orden  publico,  siendo 
los  primeros  elementos  de  la  seguridad,  han  de- 
bido ser  el  objeto  pr eferente  de  atención  para 
los  legisladores  y los  gobernantes  ; pero  que 
cuando  la  anarquía  ha  desolado  la  Nación,  cuan- 
do el  desorden  poderoso  y fuerte  amaga  por 
todas  partes  á la  vida  y á la  propiedad  de  los 
ciudadanos,  cuando  la  inseguridad  amilana  todos 
los  ánimos,  y la  desconfianza  tiene  oprimida  y 
ahogada  la  industria,  el  primer  deber  de  los  que 
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legislan  y de  los  que  gobiernan  es  indudable- 
mente afirmar  el  orden  público  y dar  á la  se- 
guridad una  base  sólida  que  haga  renacer  la  con- 
fianza. «Sobre  este  objeto  (decía)  debo  llamar 
primero  vuestra  atención;  y al  hacerlo,  todo  en- 
carecimiento me  parece  pequeño  para  determi- 
naros á que  consagráis  á él  todos  vuestros  talen- 
tos y esfuerzos.»  * 

«La  revolución  ha  sido  destructora  y funesta 
desde  antes  de  haber  aparecido.  El  primer  paso 
de  los  qué  especulan  en  desórdenes  es  engañar, 
seducir  y corromper ; calumniar  á los  magistra- 
dos honrados,  atraer  el  desprecio  sobre  los  hom- 
bres de  bien,  ensalzar  y hacer  valer  á los  per- 
versos que  deben  servirles  de  instrumento,  pro- 
palar los  dogmas  de  la  inmoralidad  y de  la 
anarquía,  despopularizar  los  principios  de  orden 
y de  estabilidad,  hacer  odioso  el  yugo  de  la  ley, 
presentar  como  una  ignominia  la  obediencia  á 
los  magistrados,  sembrar  la  división  y la  discor- 
dia en  las  familias  y en  los  pueblos,  embarazar 
toda  mejora  que  la  autoridad  * intente  para  que 
no  gane  voluntad  ó crédito,  comprar  con  los  in- 
tereses públicos  la  amistad  de  cualquier  hombre 
influyente,  patrocinar  las  pretensiones  más  in- 
justas para  atraerse  partidarios,  hacer  de  la  fa- 
cultad legislativa  y de  la  justicia  que  cae  en  sus 
manos  un  valor  permutable  que  se  da  á cambio 
de  servicios  para  derrocar  el  orden  público.  Así, 
cuando  la  rebelión  estalló,  ya  los  manejos  sórdi- 
dos que  la  preparaban  habían  hecho  funestos 
estragos. 

* Exposición  del  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho 
del  Interior  y Ediciones  Exteriores.  1842.  Páginas  5 á 12. 
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«Al  verse  acometidos  los  rebeldes  por  las  fuer- 
zas que  la  autoridad  pública  destina  á sujetarlos, 
uno  de  sus  recursos  de  defensa  es  destruir  los 
medios  de  subsistencia  y de  movilidad;  es  decir, 
arrebatar  ó destruir  las  propiedades  de  los  agri- 
cultores, cegar  los  caminos,  arruinar  los  puen- 
tes. Las  tropas  nacionales  atravesando  pueblos 
que  acaban  de  ser  devastados  tienen  también 
que  subsistir;  las  rentas  públicas  agotadas  no 
pueden  suministrar  fondos  bastantes  para  pagar 
los  víveres  y las  caballerías  necesarias;  es  forzo- 
so tomarlos  donde  primero  se  hallan,  con  la  obli- 
gación de  pagarlos  cuando  sea  posible;  estos 
préstamos  forzados,  pero  necesarios  ó inevita- 
bles, son  en  sumo  grado  ruinosos  para  la  clase 
agricultora;  porque  ellos  recaen  las  más  veces 
sobre  personas  infelices  que  con  la  pérdida  de 
algunas  reses  quedan  reducidas  á miseria.» 

Echando  una  mirada  sobre  las  ruinas  amon- 
tonadas por  la  rebelión,  observa  luego  que  la  in 
fluencia  del  desorden  y de  la  guerra  sobre  la  ri- 
queza ha  sido  imponderable:  la  destrucción  de  ga- 
nados y caballerías,  la  interrupción  frecuente  de 
las  operaciones  de  la  agricultura,  la  pérdida 
consiguiente  de  las  cosechas,  la  paralización  del 
comercio,  la  destrucción  de  tantos  brazos  otiles, 
el  abandono  que  tantos  millares  de  hombres  ha- 
bían tenido  que  hacer  de  sus  negocios,  especula- 
ciones y oficios;  el  desfalco  que  los  capitales 
productivos  habían  sufrido,  ya  por  las  violentas 
exacciones  de  los  sublevados,  ya  por  las  eroga- 
ciones voluntarias  para  sostener  el  orden,  ya  por 
los  empréstitos  que  el  Gobierno  se  había  visto 
obligado  á exigir;  todo  ello  reunido  había  pro- 
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ducido  un  notable  y lastimoso  empobrecimiento. 
«Los  ahorros  de  la  industria  en  nueve  años  de 
paz,  y los  adelantos  costosos  que  la  riqueza  había 
logrado  en  aquella  época,  han  sido  devorados 
por  el  incendio  revolucionario.  Un  trascurso 
igual  de  tiempo,  gozando  de  tranquilidad,  bas- 
tará apenas  para  reparar  los  estragos  que  la  ri- 
queza ha  sufrido.  No  sólo  son  perdidos  para  la 
industria  tantos  miles  de  hombres  muertos  ó 
inutilizados,  lo  son  también  muchos  que  habien- 
do perdido  su  pequeño  capital  no  podrán  conti- 
nuar trabajando,  lo  son  igualmente  todos  aque_ 
líos  que  habituados  á la  guerra  encontrarán  difi- 
cultad para  volver  á sus  antiguas  tareas.» 

* 

* * 

En  la  mala  dirección  dada'  á Ja  enseñanza 
encuentra  el  mismo  Secretario  de  Estado  la  causa 
principal  del  espíritu  revolucionario  y de  las  de- 
sastrosas guerras,  y en  consecuencia  observa  dis- 
cretamente que  con  las  doctrinas  políticas  de  los 
filósofos  franceses  se  insinuó  el  vértigo  anticris- 
tiano de  que  tanto  alarde  se  hizo  en  Francia;  se 
atribuyó  á ilustración  la  impiedad,  y fue  moda 
profesar  máximas  inmorales  y subversivas  de 
todo  orden  social.  Alarmóse  el  pueblo,  como  era 
debido,  al  asomo  de  tan  peligrosa  novedad;  y las 
ideas  políticas  que  se  trataba  de  plantear,  y los 
hombres  que  por  representarlas  encabezaban  el 
nuevo  movimiento  social,  perdieron  en  las  masas 
populares  el  crédito  y la  confianza  que  debían 
servirles  de  cimiento  para  levantar  sólido  el  edi- 
ficio de  la  propuesta  regeneración. 

«Disminuyó  en  la  sociedad  como  p^or  escalo- 
nes la  energía  del  sentimiento  religioso  ; y si  los 
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padres  lo  mantenían  en  sn  pecho  descuidaron  de 
inculcárselo  á sus  hijos.  La  moral,  que  no  había 
tenido  en  este  país  otra  base  que  la  fe  del  Cris- 
tianismo, quedó  socavada. 

«Los  hombres  prominentes  que  han  presidi- 
do á la  regeneración  política  en  el  país,  fuerte- 
mente dominados  por  la  idea  principal  que  los 
ocupaba,  á saber : plantear  las  teorías  políticas 
y legislativas  proclamadas  por  los  filósofos,  han 
sacrificado  á su  idea  dominante  todas  las  demás 
-consideraciones  sociales.  El  estudio  de  estas  teo- 
rías parecióles  lo  más  esencial,  y en  consecuen- 
cia ia  enseñanza  pública  no  ha  tenido  casi  otro 
objeto.» 

En  otra  parte  indica  el  mismo  publicista 
que  siendo  muchas  de  esas  doctrinas  exagera- 
das, inadecuadas  á las  circunstancias  del  país,  ú 
opuestas  á las  instituciones  y á los  hábitos  de  la 
Nación,  y constituyéndose  la  juventud  inexperta 
en  juez  de  las  leyes  y costumbres  nacionales  sin 
otro  guia  que  sus  teorías,  adquiere  desde  luego 
odio  y desprecio  por  todo  lo  que  no  está  hecho 
al  molde  de  las  incompletas  ideas  que  ha  recibi- 
do. «De  aquí  esa  tendencia  funesta  á cambiarlo  y 
subvertirlo  todo ; de  aquí  esas  ideas  absurdas 
sobre  la  libertad  y la  igualdad,  en  virtud  de  las 
cuales  toda  sujeción  legal  es  tiranía,  toda  dis- 
tinción social  aristocracia,  todo  magistrado  que 
se  hace  obedecer  un  déspota ; de  aquí  esa  escan- 
dalosa confianza  con  que  cada  uno  se  juzga  con 
pleno  derecho  para  atacar  al  magistrado  y tras- 
tornar el  orden  público  desde  que  conforme  á 
sus  teorías  ha  calificado  de  tirano  al  que  manda, 
y se  ha  constituido  él  mismo  en  protector  de  la 
libertad.» 
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YII 

Ya  en  1839  era  escaso  el  prestigio  de  que 
gozaba  la  Constitución  de  1832,  y de  ahí  en  ade- 
lante fue  mayor  por  diversas  causas,  todas  pode- 
rosas, el  descrédito  de  ese  Código  político  ; y 
aunque  en  1839  se  negó  por  la  Cámara  de  Re- 
presentantes la  proposición  de  reforma,  esto  se 
debió  á la  consideración  de  que  por  la  efervescen- 
cia de  las  pasiones  y por  el  calor  de  los  debates 
parlamentarios  se  temió  que  la  reforma  conduje- 
ra á un  conflicto  y se  comprometiera  la  paz ; por 
añadidura  algunos  observaron  que  aún  no  se 
había  probado  lo  bastante  dicha  Constitución  ni 
se  había  experimentado  su  eficacia  para  la  con- 
servación del  orden.  Uno  de  los  mismos  que  no 
fueron  partidarios  del  cambio  constitucional — el 
Dr.  O spina— manifestó  algún  , tiempo  después 
que  4 ‘entre  los  más  decididos  en  contrariar  la  re- 
forma, ninguno  negó  las  imperfecciones  de  la 
Constitución.”  Y agregó  él  mismo:  “Este  hecho 
era  una  tácita  pero  evidente  condenación  de  aquel 
Código ” 

El  año  de  1840  la  opinión  pública  se  ma- 
nifestó aun  más  contraria  á la  Constitución  y 
más  decidida  por  la  reforma;  pero  como  se  cre- 
yera impropio  el  medio  constitucional  de  reali- 
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zarla,  las  dos  Cámaras,  por  las  dos  terceras  par- 
tes de  sus  miembros,  aprobaron  un  acto  adicio- 
nal con  el  objeto  de  autorizar  al  Congreso  para 
convocar  Convención. 

En  1841  el  Acto  adicional  pasó  á ser  parte 
de  la  Constitución,  y la  Cámara  de  Representan- 
tes aprobó  el  proyecto  de  convocar  la  Conven- 
ción; pero  el  Senado  lo  negó  por  varias  razones, 
entre  ellas,  porque  los  rebeldes  habían  hablado 
de  reformas,  y se  miraría  como  un  sometimiento 
á sus  pretensiones  el  efectuar  la  reforma  cons- 
titucional en  tanto  que  ellos  aún  estaban  con  las 
armas  en  la  mano.  Entonces  la  Cámara  inicia- 
dora del  proyecto,  deseando  adelantar  en  sus 
propósitos,  y en  la  convicción  de  que  estos 
consultaban  las  necesidades  y deseos  de  la  ma- 
yor parte  de  los  granadinos,  recomendó  que  se 
oyese  á las  Cámaras  de  Provincia  y á las  prin- 
cipales corporaciones  y autoridades;  y en  efecto, 
se  consultó  luego  la  opinión  de  dichas  Cámaras, 
de  los  Gobernadores  y de  muchos  otros  funciona- 
rios respetables,  y se  dio  publicidad  á los  concep- 
tos por  éstos  emitidos.  La  gran  mayoría  condenó 
la  Constitución.  Como  lo  dice  una  publicación  de 
aquella  época,  se  le  enrostraron  sin  compasión 
sus  defectos  á la  Constitución  y,  “el  Código  po- 
lítico fue  sometido  á la  pena  de  vergüenza  pú- 
blica.” 

En  tal  estado  halló  las  cosas  el  Congreso  de 
1842,  y por  las  dos  terceras  partes  de  sus  miem- 
bros se  aprobó  el  proyecto  de  18  de  Junio,  que 
reformó  y corrigió  los  puntos  sobre  los  cuales 
habían  pronunciado  tan  severo  fallo  las  corpo- 
raciones y principales  funcionarios. 
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En  consecuencia — como  alguien  lo  dijo  enton- 
ces ante  el  Cuerpo  Legislativo, — ‘ ‘había  llegado 
la  Constitución  de  1843  desahuciada  de  muerte.’ ’ 

* 

* * 

Por  esta  breve  exposición  se  ve  que  la  nece- 
sidad de  la  reforma  se  venía  manifestando  al  tra- 
vés de  varias  vicisitudes:  en  1839,  en  medio  del 
período  más  largo  de  paz  que  había  disfrutado 
¡a  Nación  después  de  la  Independencia,  se  pro- 
yectó la  reforma  constitucional  y se  dijo  que  no 
satisfacía  á las  necesidades  de  una  buena  admi- 
nistración; en  1840,  en  medio  de  desastrosa  é in- 
justificable guerra,  se  observó  con  mayor  vehe- 
mencia que  la  Constitución  era  ineficaz  en  los 
días  depehgro  y de  revuelta;  en  1841,  al  ver  que 
la  rebelión  se  hacía  más  poderosa,  se  dijo  que  la 
Constitución  era  insuficiente  para  restablecer  el 
orden  y evitar  la  anarquía;  y en  1842,  y en  43, 
restablecida  la  paz,  al  echar  una  mirada  sobre 
un  pasado  de  sangre,  sobre  un  presente  de  rui- 
nas y un  porvenir  de  sombras  y de  incertidum- 
bre, se  afianzó  la  convicción  de  que  era  indis- 
pensable reformar  la  Constitución  de  la  Repú- 
blica. 

El  Secretario  del  Interior  decía  ante  el  Con- 
greso de  1843,  al  tratarse  de  la  reforma: 

“Es  un  hecho  reconocido  que  en  la  Nueva 
Granada,  como  en  los  demás  pueblos  hispano- 
americanos, existen  por  desgracia  abundantes 
elementos  de  desorden  y anarquía,  que  con  más 
ó menos  actividad  fermentan  de  continuo,  é in- 
flamándose á veces  estallan  en  revoluciones  de- 
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vastadoras.  Cada  elección,  recalentando  los  áni- 
mos y embraveciendo  los  partidos,  es  una  ocasión 
próxima  para  el  aborto  de  una  de  estas  catástro- 
fes. Si  de  una  á otra  elección  mediase  un  espacio 
de  tiempo  bastante  para  que  se  calmase  el  ardi- 
miento producido,  y para  que  recogidas  las  ban- 
deras de  las  parcialidades  enemigas  pudieran 
éstas  refundirse  de  nuevo  en  una  masa;  y si  una 
elección  en  vez  de  ir  de  grado  en  grado  dando 
pábulo  al  acaloramiento  se  terminase  pronto,  el 
ardor  y el  encono  serían  menos  vehementes,  y 
siendo  la  crisis  más  corta  sería  mucho  menos  pe- 
ligrosa. Todo  lo  contrario  establece  nuestra  Cons- 
titución; cada  dos  años  ha  de  elegirse  uno  de  los 
dos  primeros  Magistrados  de  la  República,  y to- 
dos ios  años  Senadores  y Representantes,  ha- 
ciéndose las  elecciones  lentamente,  y pasando 
de  escalón  en  escalón,  de  manera  que  las  de  Pre- 
sidente y Vicepresidente  ocupan  un  año  entero 
desde  que  empiezan  hasta  que  terminan.  Así, 
una  vez  que  dos  partidos  se  enconan,  su  lucha 
es  continuada,  no  hay  momento  de  tregua  para 
entenderse,  y el  calor  subo  de  punto  cada  día 
hasta  que  un  rompimiento  ensangrienta  esta  lu- 
cha, y lanza  sobre  la  República  todos  los  desas- 
tres de  una  guerra  encarnizada.  No  es  esto  todo: 
esas  luchas  eleccionarias  continuas  engendran  y 
desarrollan  odios  profundos  entre  los  pueblos 
vecinos,  y estos  odios  ponen  estorbos  invenci- 
bles á las  empresas  y mejoras  que  exigen  los  es^ 
fuerzos  reunidos  de  los  pueblos;  y ofrecen  un 
asidero  seguro  á los  ambiciosos  que  pretenden 
subvertir  el  orden  y sojuzgar  la  Nación.  Aún 
hay  más:  esas  contiendes  dividen  también  les  fa- 
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m ilias,  y alimentan  animosidades  hasta  en  el  re- 
cinto del  hogar  doméstico;  la  paz  de  la  familia 
es  turbada,  y la  felicidad  del  individuo  perse- 
guida hasta  en  su  ultimo  asilo. 

“La  frecuencia  de  las  elecciones  y la  manera 
lenta  de  hacerlas  produce  una  inquietud  cons- 
tante que  aparta  á los  hombres  de  las  atenciones 
importantes  de  la  industria,  y que  no  les  deja 
ocuparse  seriamente  en  sus  propios  intereses, 
ni  en  los  intereses  públicos.  El  ardor  y ia  acti- 
vidad de  los  ciudadanos  se  consumen  en  las  es- 
tériles luchas  eleccionarias,  mientras  los  diver- 
sos objetos  que  directamente  contribuyen  á me- 
jorar la  condición  del  pueblo,  son  desdeñosa- 
mente olvidados.’' 

* 

* * 

La  insurrección  misma  había  hecho  com- 
prender la  necesidad  de  introducir  reformas 
en  la  Constitución,  á fin  de  dar  mayor  fuerza  á la 
autoridad  del  Gobierno,  de  robustecer  los  elemen- 
tos de  orden  y estabilidad,  y de  conjurar  futuras 
revueltas  ; y de  ahí  provino  la  segunda  Consti- 
tución de  la  Nueva  Granada,  la  del  20  de  Abril 
de  1843. 

Algunas  de  las  reformas  eran  puramente  de 
redacción;  así,  por  ejemplo,  el  preámbulo  invoca- 
ba la  protección  divina  de  este  modo  : 

«En  el  nombre  de  Dios,  Padre,  Hijo  y Espí- 
ritu Santo.»  A más  de  decir:  «Es  también  un 
deber  del  Gobierno  proteger  á los  Granadinos  en 
el  ejercicio  de  la  Religión  Católica,  Apostólica, 
Romana,»  el  articulólo  añadía:  «La  Religión  Ca- 
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tólica,  Apostólica,  Romana  es  la  única  cuyo  culto 
sostiene  y mantiene  la  República».* 

Las  variaciones  importantes  eran  las  si- 
guientes : 

Por  la  Constitución  de  1843  se  derogó  el 
sistema  de  Gobernadores  nombrados  por  las 
Provincias,  y se  determinó,  por  el  contrario, 
lo  siguiente  : « En  cada  Provincia  habrá  un  Go- 
bernador de  libre  nombramiento  y amovible  á 
voluntad  del  Poder  Ejecutivo.  Los  Gobernado- 
res son  agentes  políticos  é inmediatos  del  Poder 
Ejecutivo  en  sus  respectivas  Provincias,  y como 
tales  deben  cumplir  y hacer  cumplir  sus  órde- 
nes por  todos  les  que  les  están  subordinados».** 
De  esta  suerte  la  forma  federativa  de  1832  se 
reemplazaba  por  la  forma  central,  y se  volvía  á 
la  tradición  constitucional  de  1821  y de  1830. 

Se  mantenían  los  períodos  de  duración  de 
los  Senadores  y Representantes,  pero  sin  su  re- 
novación por  mitades,  sino  total — lo  que  podía 
no  ser  conveniente  para  legislar  con  acierto, 
pero  no  fundamental ; — y se  elevaba  un  tanto  la 
base  de  población  para  la  elección  de  unos  y 
otros  (70,000  y 30,000  almas  en  lugar  de  60,000  y 
25,000),  lo  que  era  lógico,  dado  el  aumento  nota- 
ble que  la  población  de  la  República  había  al- 
canzado. 

En  lugar  de  hallarse  sujeto  el  Ejecutivo  á san- 
cionar los  proyectos  de  ley  cuando  los  objetase 
y las  Cámaras  insistiesen  por  el  voto  de  los  dos 
tercios  de  sus  miembros,  tales  proyectos  debían 


* Título  IV.  De  la  Religión  de  la  RepúbHca. 

**  Título  IX:  Del  régimen  político  délas  Provincias. 
Arfa.  131  y 132. 
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quedar  en  suspenso  hasta  el  año  siguiente,  y si 
en  éste  volvían  las  Cámaras  á declarar  infunda- 
das las  objeciones,  por  el  voto  de  aquella  mayo- 
ría, debían  ser  sancionados.* * 

* 

* * 

La  Constitución  centralista  de  1843  estu- 
vo muy  lejos  de  ser  reaccionarla  y retrógrada, 
como  la  calificó  el  partido  de  oposición.  En  algu- 
nos puntos,  fue  enteramente  lógica,  conforme  á 
los  antecedentes  ; y en  lo  más  substancial  de  sus 
reformas,  fue  moderadamente  conservadora,  en 
beneficio  del  orden  y la  estabilidad  ; los  Poderes 
públicos  funcionaron  sin  dificultad  alguna  ; se 
dio  á la  República  una  organización  bastante 
satisfactoria,  y los  hechos  patentizaron  en  breve 
que  la  Constitución  no  ponía  estorbo  alguno  al 
triunfo  pacífico  de  la  opinión  nacional. 

La  reforma  constitucional  afianzó  el  orden  en 
la  República,  y así  lo  observaron  los  Secretarios 
de  la  Administración  en  sus  posteriores  infor- 
mes: «En  el  año  corrido  desde  que  se  presentó 
el  informe  anual  en  las  últimas  sesiones  del  Con- 
greso-decía en  1844  el  Secretario  de  lo  Inte- 
rior—la  paz  de  la  República  no  ha  sido  turbada; 
la  Constitución  y las  leyes  han  ejercido  su  bene- 
ficiosa influencia  en  todas  partes;  y la  industria  y 
las  artes  de  la  paz  han  vuelto  á su  acostumbrado 
movimiento.»  ** 

Y un  año  después  el  Presidente  decía  en  su 
Mensaje  : « En  el  tiempo  transcurrido  desde  vues- 


* Sección  VI.  De  la  formación  de  las  Ltyes. 

* * Exposición  de  lo  Interior — 1834 — O/den  publico . 
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tra  última  reunión,  la  República  ha  continuado 
su  marcha  regular  gozando  de  tranquilidad.»  * 
Asimismo  en  otra  de  las  Memorias  de  ese 
año,  en  el  capítulo  intitulado:  «Estado  actual  de 
la  tranquilidad  y probabilidades  de  su  duración,» 
leemos : « El  año  transcurrido  desde  que  en  vues- 
tras últimas  sesiones  os  expuse  el  curso  y estado 
de  los  negocios  encargados  á esta  Secretaría,  ha 
sido  uno  de  los  más  prósperos  y serenos  que  en 
su  corta  existencia  ha  disfrutado  la  República;  y 
no  dudo  que  vosotros  participaréis  de  la  satis- 
facción que  yo  experimento  al  aseguraros,  lo  que 
nadie  ignora  en  la  Nueva  Granada,  que  hoy  se 
goza  en  ella  cumplidamente  de  paz,  de  orden  y 
de  libertad,  bienes  cuya  adquisición  anhelába- 
mos con  dudosas  esperanzas  cuatro  años  há, 
como  la  más  apetecible  ventura.  La  Providencia 
colmó  nuestros  deseos,  bendigamos  pues  su 
mano  bienhechora,  y aprovechemos  tan  precia 
dos  dones. 

« De  la  triste  y sangrienta  revolución  que  por 
el  espacio  de  treinta  y dos  meses  despedazó  la 
República,  quedan  ya  solamente  el  negro  borrón 
que  ella  echó  sobre  nuestra  historia,  un  recuer- 
do doloroso  que  amarga  todavía  las  esperanzas 
del  porvenir,  y las  hondas  cicatrices  de  las  heri- 
das recibidas,  notables  aún.  Queda  también  la 
experiencia  adquirida,  cuyo  precio,  estimado  en 
la  sangre  y sacrificios  que  ha  costado,  es  sobra- 
damente caro  para  que  la  cordura  de  los  grana- 
dinos pudiera  olvidarla,  ó teniéndola  presente 
no  sacar  de  sus  lecciones  la  enseñanza  que 
bridan.» 

* Me 'safe  del  Presidente  de  la  Nueva  Oranada , 1845. 
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De  tres  administraciones  conservadoras  que 
tuvo  el  país  sucesivamente,  la  del  Dr.  Márquez 
(1837  á 1841)  había  comenzado  por  ser  concilia- 
dora y benévola  ; y si  al  cabo  hubo  de  proceder 
con  rigor,  lo  hizo  por  defenderse  de  una  formi- 
dable insurrección , y empleando  las  mismas  ar- 
mas que  el  liberalismo  había  forjado.  La  del  Ge- 
neral Herrán  (1841  á 1845)  fue  vigorosa  para  guar- 
dar el  orden ; y á la  vez  manejó  con  notoria 
honradez  los  caudales  públicos,  imprimió  activo 
movimiento  á todos  los  resortes  de  la  Admi- 
nistración nacional,  hizo  respetar  la  Constitu- 
ción y las  leyes,  y dio  gran  vuelo  y solidez  á la 
enseñanza  universitaria  y escolar. 

En  1844  no  hubo  elección  popular  definitiva, 
sino  que  el  Congreso  tuvo  que  perfeccionarla  en 
el  año  siguiente,  y eligió  al  General  Mosquera. 

Aquella  Administración  fue  una  serie  dé  re- 
formas, en  lo  fiscal,  en  lo  económico,  en  el  sis^ 
tema  monetario  y los  pesos  y medidas,  en  la 
contabilidad,  en  asuntos  relacionados  con  el  co- 
mercio, con  la  milicia,  y hasta  en  lo  político.  To- 
das aquellas  reformas  fueron  más  ó menos  reali- 
zadas (1845  á 1849),  y ningún  estorbo  les  opuso 
la  Constitución  vigente,  ni  hubo  razón  para  que- 
jarse de  los  actos  del  Gobierno. 

Como  se  ve,  el  sistema  federativo  había  en- 
gendrado la  guerra  y la  anarquía,  y el  régimen 
centralista  restablecía  el  orden  y aseguraba  la 
prosperidad  de  la  República. 
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VIII 

«Una  división  más  profunda  de  los  conserva- 
dores, y la  reacción  producida  en  las  ideas, 
dieron  el  triunfo  al  partido  contrario,  mediante 
la  mayoría  relativa  que  obtuvo  en  las  elecciones 
populares,  y la  elección  definitiva  de  Presidente, 
hecha  en  el  General  José  Hilario  López,  por  el 
Congreso  de  1849.» 

El  Dr.  Samper,  que  figuró  entre  los  jóvenes 
más  distinguidos  y entusiastas  de  aquella  época, 
se  expresa  en  estos  términos: 

«Tres  hechos  de  mucha  significación  y tras- 
cendencia caracterizaron  ó acompañaron  el  ad- 
venimiento del  partido  liberal  al  Gobierno  : la 
manera  violenta  (copia  agravada  de  lo  sucedido 
en  1830)  con  que  se  verificó  la  elección  en  el 
Congreso  el  7 de  Marzo,  mediando  actos  de  inti- 
midación de  unos,  de  suma  debilidad  de  otros,  y 
escenas  de  vergonzosa  gritería  que  no  se  com- 
padecieron con  la  libertad  y dignidad  del  Con- 
greso ; el  desbordamiento  á que  llegó  la  prensa, 
no  obstante  la  existencia  de  leyes  represivas,  sin 
aplicación  alguna  para  los  liberales  ; y el  irresis- 
tible predominio  que  alcanzaron  las  Sociedades 
Democráticas , organizadas  en  todo  el  país,  tu- 
multuosos clubs  que  exaltaron  con  exceso  á la 
juventud  y á las  masas  populares,  que  fueron 
en  mucha  parte  árbitros  de  la  política,  imponi en- 
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do  su  voluntad  á los  gobernantes,  y que  sirvie- 
ron para  amparar  ó fraguar  muchas  violencias  y 
asegurarles  una  deplorable  impunidad.* 

«El  radicalismo  naciente  ganó  las  elecciones 
de  1852  y obtuvo  mayoría  en  las  Cámaras.  De 
ahí  nació  la  Constitución  radical  de  1853, — la 
más  generosa  por  sus  propósitos  y la  fe  que  ani- 
mó á sus  autores,  pero  la  más  funesta  de  cuantas 
había  tenido  la  República,  porque  con  ella  se 
abrieron  todos  los  caminos  de  la  guerra  social  y 
la  anarquía.» 

Y agrega  el  Dr.  Samper  en  nota  que  hace 
honor  á su  carácter  y que  manifiesta  la  genero- 
sa intención  que  abrigaron  muchos  jóvenes  de 
esos  tiempos: 

«El  que  esto  escribe  fue  uno  de  los  más  ar- 
dorosos gólgotas  democráticos , secuaces  y admi- 
radores del  Dr.  Murillo,  y entusiastas  amigos  de 
reformas ; y aún  no  ha  acabado  de  expiar  tan 
bien  intencionado  pero  funesto  pecado.» 

* 

* * 

El  Gobierno  del  General  López  principió 
proclamando  las  reformas  constitucionales: 

“No  olvidéis  que  uno  de  vuestros  primeros 
encargos,  una  misión  elevada  que  tenéis  que  lle- 
nar, os  demanda  con  grande  instancia  la  refor- 
ma del  Código  político....  El  Poder  Ejecutivo  en 
este  sentido  eleva  sus  votos  al  seno  de  la  Re- 
presentación nacional  y protesta  coadyuvar  á la 
grande  obra  de  la  ¡regeneración  del  pacto  polí- 
tico.... Seamos  al  fin  consecuentes  con  nuestra 

* Samper.  Derecho  público  interno . 
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misión  republicana  y civilizadora,  consagrando 
todos  los  principios  democráticos  en  el  libro  de 
la  Nación,  inculcándolos  en  el  pueblo....  etc.”  * 

Consecuente  con  estos  propósitos,  al  año  si- 
guiente el  Secretario  de  Gobierno  manifestó  al 
Cuerpo  Legislativo  que  entre  los  varios  actos 
que  estaban  en  curso  para  adicionar  y reformar 
la  Constitución,  debía  adoptarse  el  de  20  de 
Abril  de  1849  que  permitía  convocar  una  Con- 
vención nacional;  y al  efecto,  el  Secretario  Dr. 
Manuel  Dolores  Camacho  presentó  el  proyecto 
de  convocación.  ** 

Bastante  extraño  parecerá  que  en  esa  época, 
después  de  tantos  ensayos  constitucionales,  cuan- 
do ya  se  podía  observar  que  más  de  una  vez  la 
descentralización  política  había  producido  el 
desorden ; cuando  se  tenía,  desde  años  atrás, 
una  Constitución  central  que  había  dado  la  paz 
y á cuya  sombra  volvía  el  bienestar  social,  se 
pensase  de  nuevo  en  reformas  constitucionales 
y se  fomentasen  de  tal  suerte  nuevas  agitacio- 
nes. Que  se  había  gozado  de  paz  bajo  la  Cons- 
titución de  1842  Jo  habían  declarado  los  Secre- 
tarios de  la  Administración  anterior,  y lo  confe- 
saba asimismo  el  que  en  1851  estaba  clamando 
por  Convención  y por  reformas: 

“ Orden  público — Ningún  acontecimiento 
serio  ha  turbado  la  paz  de  la  República  después 
de  vuestras  últimas  sesiones.  La  obediencia  á 
las  leyes  y el  respeto  á la  autoridad  se  han  man- 

* Exposijión  !el  Secre  ario  de  Gobierno  al  Congre- 
so de  1850. 

**  Exposición  del  Secretario  de  Gobierno,  Proyecto 
XIV— p.  55—1851 
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tenido  inalterables  sin  el  empleo  de  la  fuerza,  y 
sólo  por  efecto  de  la  opinión  que  por  todas  par- 
tes rodea  ai  Gobierno,  y anhela  por  la  paz  nece- 
saria para  gozar  de  los  bienes  que  de  él  se  pro- 
mete.’’ 

Las  reformas  propuestas  con  tal  instancia  por 
el  Ejecutivo  y al  cabo  realizadas,  en  forma  de  ac- 
tos legislativos,  produjeron  naturalmente  la  agi- 
tación, el  desconcierto,  y hallaron  grandes  resis- 
tencias por  estar  aquéllas  contra  los  intereses 
creados,  contra  las  instituciones  que  años  an- 
tes se  habían  dadoá  la  República  mediante  larga 
meditación  y dolorosa  experiencia;  y finalmente, 
contra  las  costumbres  y las  creencias  religiosas 
de  los  ciudadanos.  Así  lo  reconocía,  mas  para  no 
cejar  en  el  empeño,  el  Secretario  del  Interior: 

“La  magnitud  de  las  reformas  acometidas  bajo  la  pre- 
sente Administración,  el  impulso  extraordinario  que  les 
dio  la  última  Legislatura,  y la  inteligencia  genuina  y en- 
teramente democrática  que  han  recibido  en  este  tiempo 
los  principios  liberales,  y las  máximas  republicanas  que 
en  épocas  anteriores  se  habían  sembrado  en  nuestra  legis- 
lación, son  causas  bastante  poderosas  para  explicar  las  re- 
sistencias que  este  orden  de  cosas  debía  experimentar  en 
su  marcha  natural.  En  todas  las  circunstancias  los  inte- 
reses y las  preocupaciones  creados  por  instituciones  ante- 
riores y fortalecidos  por  el  hábito,  son  motivos  suficientes 
para  hacer  difícil  la  administración  pública,  cuando  nue- 
vas ideas  y nuevas  instituciones  vienen  á contrariarlos.” 

“Necesítase  en  verdad  una  fe  sincera  en  la  República 
y un  amor  desinteresado  y grande  á la  patria,  para  no 
desmayar  con  los  contratiempos,  no  desalentarse  por  la 
Contradicción  de  ios  intereses  ilegítimos,  ni  dejarse  domi- 
nar de  la  impaciencia  que  por  satisfacer  á las  propias  opi- 
niones, huella  sin  necesidad,  ó más  allá  de  lo  justo,  las 
opiniones  y los  intereses  que  les  son  contrarios.” 
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Y á pesar  de  sentir  que  esas  reformas  4 ‘ha- 
cían difícil  la  administración  pública;”  á pesar  de 
que  dondequiera  se  hallaban  esas  “resistencias” 
y aquellos  “contratiempos,”  se  proponía  unpaso 
más,  de  gran  trascendencia  y que  hiciera  com- 
pleta la  reforma : se  quiso  pasar  de  los  actos 
legislativos  á la  adopción  de  una  Constitución 
enteramente  nueva;  y el  mismo  Secretario  cuyas 
palabras  hemos  citado,  observaba  que  á tal  fin 
se  llegaría  á pesar  de  que  las  Cámaras  legislati- 
vas de  1851  no  habían  querido  adoptar  el  pro- 
yecto de  convocar  una  Convención : 

“Para  honor  de  la  última  Legislatura,  es  preciso  re- 
conocer que  desechada  una  vez  la  reforma  por  medio  de 
una  Convención  constituyente,  adoptó  inmediatamente  el 
partido  más  expeditivo  para  obtener  el  mismo  fin,  é inició 
la  discusión  y aprobación  de  la  Constitución  más  liberal 
y democrática  que  hasta  ahora  se  haya  presentado  en  al- 
gún país  americano,  y quizá  en  el  mundo  entero.”  * 

* 

* * 

“El  partido  liberal  ganó  las  elecciones  de 
1852  y obtuvo  mayoría  en  las  Cámaras.  De  ahí 
nació  la  nueva  Constitución  de  1853,  la  más  ge- 
nerosa por  sus  propósitos  y la  fe  que  animó  á 
sus  autores,  pero  la  más  funesta  de  cuantas  ha- 
bía tenido  la  República,  porque  con  ella  se  abrie- 
ron todos  los  caminos  de  la  guerra  social  y la 
anarquía.”  ** 

“Ella  estatuía:  «La  República  garantiza  á 
todos  los  Granadinos:  í.°  La  libertad  individual, 
que  no  reconoce  otros  límites  que  la  libertad  de 


* Informe  del  Secretario  de  Gobierno — p.  10. 

**  Samper — Derecho  público. 
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otro  individuo,  [según  las  leyes;»  lo  que  daba 
margen  á que  se  reputase  lícito  cuanto  fuese  in- 
moral, con  tal  que  el  legislador  hubiese  omitido 
prohibirlo.  La  idea  del  deber  religioso  y moral 
parecía  estar  así  excluida  de  lo  no  previsto  por 
las  leyes  ó derogado  por  éstas/’ 

Pero  el  error  capital  de  la  Constitución  de 
1853,  por  lo  tocante  á la  organización  política  y 
administrativa  del  país,  se  hallaba  en  el  capítu- 
lo II,  que  trataba  «del  Gobierno  de  la  Repúbli- 
ca.» El  artículo  10  decía:  «La  República  de  la 
Nueva  Granada  establece  para  su  régimen  y ad- 
ministración general,  un  Gobierno  popular,  re- 
presentativo, alternativo  y responsable.  Reserva 
á las  Provincias  ó secciones  territoriales  el  po- 
der municipal  en  toda  su  amplitud , quedando  al 
Gobierno  general  las  facultades  y funciones  si- 
guientes:» 

Y figuraban  trece  asuntos  únicamente  re- 
servados al  Gobierno  general,  como  de  su  ex- 
clusiva competencia;  y aunque  eran  de  los  más 
esenciales  para  el  mantenimiento  de  la  unidad 
nacional,  es  evidente  que  .esta  unidad  quedaba 
comprometida  y amenazada,  por  cuanto  la  des- 
centralización iba  demasiado  lejos. 

Por  primera  vez,  después  de  la  época  de 
anarquía  de  Provincias  soberanas,  que  transcu- 
rrió de  1810  á 1815,  se  invertía  por  completo  el 
orden  natural  de  las  manifestaciones  de  la  sobe- 
ranía, de  la  autoridad,  de  la  legislación  y del 
Gobierno. 

También  el  artículo  10  de  la  Constitución  in- 
vertía por  completo  el  orden  natural,  racional, 
tradicional  é histórico  de  las  cosas:  él  declaraba 
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como  regla  general  la  .autonomía  municipal  de 
las  Provincias,  y,  cual  si  la  autoridad  nacional 
fuese  cosa  otorgada  por  ellas  ó de  excepción,  de- 
terminaba expresa  y detalladamente  los  asuntos 
que  en  lo  sucesivo  serían  de  la  competencia  del 
Gobierno  general.  Desde  aquel  momento  la  no- 
ción de  la  soberanía  quedaba  trastornada;  el  Go- 
bierno era  un  hecho  diverso  y complejo  que  per- 
día la  esencial  condición  de  la  unidad;  se  dislo- 
caba el  centro  de  gravedad  del  Gobierno,  ó me- 
jor dicho,  se  multiplicaba  su  existencia  según  el 
número  de  Provincias,  y se  abría  el  camino  á 
una  disgregación  federal  que  podía  convertirse 
en  disociación. 

“Las  anteriores  Cámaras  Provinciales  toma- 
ban el  nombre  de  Legislaturas,  y cada  Provincia 
debía  darse  su  Constitución  municipal,  con  ente- 
ra independencia,  siempre  que  respetase  lo  esta- 
tuido por  la  Constitución,  ó por  las  leyes  relati- 
vas á lo  reservado  por  ella  á la  Nación.  Los 
miembros  de  dichas  Legislaturas  debían  «gozar 
de  la  misma  inmunidad  é irresponsabilidad  con- 
cedida á los  Senadores  y Representantes.”  * 

* 

* * 

Pero  acaso  la  más  trascendental  de  todas  las 
disposiciones  de  la  Constitución  de  1853,  fue  la 
contenida  en  el  artículo  57,  relativa  á los  diver- 
sos modos  por  los  cuales  se  podía  reformar  la 
misma  Constitución.  Esos  modos  eran: 

“l.°  Una  simple  ley  que,  después  de  discu- 
tida y aprobada  en  la  forma  ordinaria,  fuese  de- 


* Samper — Derecho  público. 
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clarada  conveniente  y necesaria  por  el  voto  de 
las  cuatro  quintas  partes  de  los  miembros  de  am- 
bas Cámaras.  ” 

“2.°  Lo  que  acordase  una  Asamblea  consti- 
tuyente, convocada  por  medio  de  una  ley,  y com- 
puesta de  tantos  miembros  cuantos  fuesen  los 
Senadores  y Representantes  de  cada  Provincia/ ’ 

De  esta  suerte  la  Constitución  radical  de 
1853,  si  no  estableció  por  sí  misma  la  federación 
y la  instabilidad  de  sus  disposiciones,  dejó  el  ca- 
mino abierto,  mediante  la  suma  facilidad  con  que, 
en  pocos  meses,  de  un  Congreso  ordinario  á otro, 
podía  reformarse  completamente  el  Código  fun- 
damental de  la  República.  Si  ya  la  vida  política 
de  la  Nueva  Granada  había  sido  muy  instable, 
contándose  desde  1811  nueve  transformaciones 
relativas  al  Gobierno  y á las  condiciones  del  de- 
recho individual,  social  y político ; no  sería  de 
extrañar  que  en  lo  sucesivo  fuese  mayor  la  ins- 
tabilidad, una  vez  que  la  Constitución  podía  ser 
reformada,  en  todo  ó en  parte,  cada  año,  con  fa- 
cilidad extrema,  como  todas  las  leyes. 

“ Así,  los  legisladores  de  1853  llevaron  la 
descentralización  administrativa  á un  punto  que 
comprometía  seriamente  la  unidad  política;  lan- 
zaron el  país  á los  azares  del  sufragio  directo  y 
universal,  exagerando  el  principio  electivo  hasta 
el  extremo  de  hacer  perder  su  carácter  propio 
al  Poder  Judicial  y al  Ministerio  público ; entre- 
garon la  prensa,  sin  quererlo,  á los  excesos  de 
una  libertad  absoluta  é irresponsable.”  * 


* Derecho  público  interno. 


ASUNTOS  CONSTITUCIONALES 


91 


Grave  y trascendental  fue  el  encadenamien- 
to de  los  sucesos  políticos  que,  como  consecuen- 
cias de  la  Constitución  de  1853,  ocurrieron  desde 

«• 

fines  de  este  año  hasta  fines  de  1857.  Cerca  de 
treinta  Constituciones  discordantes  que  se  dieron 
las  Provincias;  la  guerra  civil  de  1854;  el  cambio 
de  política  producido  en  1855;  la  creación  suce- 
siva de  los  Estados  federales  de  Panamá  y An- 
tioquia  (1855  y 1856),  y en  seguida  la  de  los  Es- 
tados de  Santander,  Bolívar,  Boyacá,  Cauca, 
Cundinamarca  y Magdalena  (1857). 

No  entra  en  nuestro  plan  el  estudiar  las 
Constituciones  municipales  que,  de  fines  de 
1853  á principios  de  1854,  se  dieron  todas  las 
Provincias  de  la  Nueva  Granada,  á virtud  del 
derecho  que  se  les  reconoció  por  los  artículos  48 
y 51  de  la  reciente  Constitución  nacional.  Inútil 
sería  en  el  presente  estudio  el  análisis,  y menos 
la  compendiada  reproducción  de  aquella  enorme 
masa  de  Constituciones,  que  en  realidad  fueron 
efímeras,  dado  que  en  1855  desaparecieron  como 
entidades  políticas  las  Provincias  de  Azuero, 
Chiriquí,  Panamá  y Veraguas,  reunidas  en  un 
solo  Estado  federal  (el  d q Panamá)]  que  á su  vez, 
en  1856,  quedaron  refundidas  en  el  Estado  de 
Antioquia  la  Provincia  del  mismo  nombre  y las 
de  Córdoba  y Medellín ; y que  en  1857  todas  las 
demás  Provincias  de  la  República  cesaron  de 
existir  ante  ella,  reunidas  en  los  Estados  de  Bo- 
lívar, Boyacá , Cauca , Cundinamarca , Magdalena 
y Santander. 

Así,  bajo  el  imperio  de  esa  Constitución, 
en  apariencia  central,  surgió  extrañamente  la 
Federación ; y se  formaron  los  Estados  federales 
dentro  de  una  República  unitaria. 
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IX 

Bajo  la  Administración  del  Dr.  Mallarino  los 
buenos  patriotas  se  unieron  en  poderoso  con- 
cierto de  voluntades,  y se  iniciaron  saludables 
rectificaciones ; el  Secretario  Dr.  Ospina  ob- 
servó que  en  torno  del  Gobierno  se  agrupaban 
«los  hombres  de  bien  de  todos  los  partidos,  de 
todas  las  condiciones,  de  todas  las  clases  ; y allí 
reunidos  no  han  pensado  sino  en  la  salvación  y 
en  el  porvenir  de  la  Patria.  El  uno  se  ha  arre- 
pentido de  sus  desvíos  ó sus  errores , el  otro  ha 
perdonado  sus  ultrajes  y sufrimientos,  y todos 
han  olvidado  sus  divisiones  y odiosidades  anti- 
guas. En  estos  momentos  de  reconciliación  sin- 
cera, se  ha  hallado  que  todos  los  ciudadanos 
animados  de  patriotismo  estaban  poseídos  de  los 
mismos  principios  esenciales  para  la  marcha  segu- 
ra y próspera  de  la  República ; se  ha  reconocido 
que  el  sentimiento  y los  principios  religiosos , in- 
dispensable base  de  la  moral,  eran  los  mejores 
apoyos  del  orden  y de  la  libertad.» 

«Desde  el  nacimiento  de  la  República  nunca 
había  presentado  el  país  condiciones  tan  hala- 
güeñas y que  prometiesen  más  fundadas  espe- 
ranzas, para  asegurar  un  orden  de  cosas  estable 
y regular,  bajo  los  auspicios  de  la  libertad  y de 
la  paz.  Las  mismas  ideas  utópicas , que  contri- 
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buían  á agitar  y desorganizar  la  sociedad,  han 
sufrido  su  recomposición  en  el  crisol  de  la  expe- 
riencia ; y no  serán  hoy  muchos  los  que  piensen 
que  la  ciencia  social  no  es  una  ciencia  experi- 
mental, sino  una  ciencia  de  imaginación,  y que 
así  se  puede  constituir  un  estado  como  trazar  el 
plan  de  un  poema.»  * 

El  Gobierno  del  Dr.  Mallaríno  pidió  al  Con- 
greso la  derogación  ó la  reforma  de  varias  leyes 
anticatólicas  expedidas  durante  las  Administra- 
ciones de  los  Generales  López  y Obando. 

A su  vez  el  Secretario  de  Guerra  Gene- 
ral Herrán  denunció  ante  el  Congreso  “las 
Sociedades  Democráticas,  que  habían  llegado  á 
obtener  un  poder  de  hecho,  privilegiado  y ate- 
rrador, y ya  nada  había  que  pudiera  contener 
su  impudente  arrojo.»**  Al  propio  tiempo  ma- 
nifestó sus  ideas  sobre  necesidad  del  Ejército 
permanente,  «de  una  fuerza  respetable»  para 
mantener  el  orden: 

«El  Gobierno  Nacional  necesita  de  una  fuer- 
za respetable  que,  aunque  no  esté  en  servicio 
activo  constante,  sí  esté  siempre  organizada,  pa- 
ra que  al  llamamiento  legal  se  ponga  en  armas  y 
acuda  al  puesto  que  se  le  designe  para  defender 
la  Patria  de  un  ejército  extranjero,  que  la  ame- 
nace, ó para  restablecer  el  orden  público  en  las 
Provincias  en  que  fuere  gravemente  perturbado. 
Pueden  pareceros  triviales  algunas  observacio- 
nes que  por  lo  pronto  me  ocurren,  pero  no  me 
abstengo  de  expresarlas.  En  las  cuestiones  que 

* Exposición  del  Secretario  de  Gobierno,  1855. 

**  Expe  s ción  del  Secretario  de  Guerra,  Gra!.  Herrán. 
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frecuentemente  ocurren  entre  Gobiernos  de  na- 
ciones independientes,  no  es  siempre  la  justicia, 
por  muy  clara  que  se  presente,  la  que  únicamen- 
te pueda  proteger  los  derechos  respectivos  ; es 
necesario  que  también  estén  apoyados  en  la  fuer- 
za pública.  La  Nación  que  no  la  tenga,  no  goza 
de  una  verdadera  independencia,  y estará  ex- 
* puesta  á que  no  sólo  otros  Gobiernos  sino  tam- 
bién agentes  de  ellos,  sin  autorización,  la  perju- 
diquen y humillen.  Un  Gobierno  sin  fuerza  en 
que  pueda  apoyarse,  no  alternaría  sino  en  las 
fórmulas  de  etiqueta  con  otros  Gobiernos,  y,  tí- 
mido con  la  conciencia  de  su  debilidad,  no  ob- 
tendría en  sus  negociaciones  más  que  aquello 
que  los  otros  quisieran  concederle  como  de  gra- 
cia. La  debilidad  jamás  nos  servirá  de  escudo 
para  defender  el  honor  y los  derechos  de  la  Nue- 
va Granada ; ella  sería  más  bien  un  aliciente 
para  que  las  naciones  de  último  orden  intenta- 
sen aprovecharse  de  nuestra  imprevisiva  situa- 
ción. También  se  necesita  de  fuerza  publica  para 
quitar  toda  esperanza  de  triunfo  á los  aventure- 
ros que,  para  satisfacer  su  ambición  ó mejorar 
de  fortuna,  promuevan  revoluciones ; y para  res- 
tablecer el  régimen  legal,  sin  pérdida  de  tiempo, 
cuando  sea  trastornado,  antes  de  que  tomando 
mayores  dimensiones  haya  de  ser  más  costosa 
la  represión.» 

«De  lo  que  he  expuesto,  deduzco  : l.°  Que 
es  necesario  tenél*  fuerza  pública  en  todas  las 
Provincias  de  la  República ; 2.°  Que  no  debe  es- 
perarse el  momento  del  peligro  para  organizar- 
ía y armarla ; 3.°  Que  conviene  elevarla  á un  pie 
respetable » 
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En  el  mismo  sentido  habló  el  Dr.  Cerbeleón 
Pinzón,  Secretario  de  Relaciones  Exteriores: 

«Al  terminar  esta  ligera  Exposición,  permi- 
tidme hacer  una  observación  que  debe  sernos  en 
extremo  lisonjera:  la  República  goza  de  perfec- 
ta paz  exterior,  sus  relaciones  internacionales 
se  extienden  ventajosamente  y su  nombre  es 
cada  día  más  conocido.  Si  se  organiza  debida- 
mente la  fuerza  pública , si  el  orden  interior  no 
vuelve  á ser perturbado , si  á su  sombra  bienhechora 
una  industria  activa  y perseverante  viene  á des- 
arrollar los  gérmenes  de  riqueza  tan  profusa- 
mente regados  en  nuestro  suelo,  y sobre-  todo, 
si  la  concordia  y la  unión  llegan  á afirmarse  en- 
tre nosotros,  acaso  no  esté  distante  el  día  en  que 
la  Nueva  Granada  tome  entre  las  naciones  el  lu- 
gar que  le  corresponde  por  su  privilegiada  po- 
sición geográfica,  por  sus  magníficos  litorales 
sobre  uno  y otro  Océano,  por  la  posesión  de  los 
Istmos  de  Panamá  y Darién,  por  la  extensión, 
faz  y riqueza  de  su  territorio,  al  mismo  tiempo 
que  por  la  índole  generosa  de  la  Constitución  de 
la  República.»  * 

Al  año  siguiente  el  Secretario  de  Gobierno 
volvió  á tratar  ante  el  Congreso  el  asunto  de  la 
ley  del  matrimonio  civil,  y manifestó: 

« Matrimonio  civil — La  Ley  de  20  de  Junio  de 
1853,  sobre  matrimonio  civil,  necesita,  en  con- 
cepto del  Poder  Ejecutivo,  una  reforma  que  la 
ponga  en  armonía  con  la  opinión  y las  creencias 
nacionales  en  esta  parte.  La  experiencia  ha  ma- 
nifestado que  dicha  ley,  en  los  términos  en  que 

* ExDosbión  del  Secretario  de  Relaciones  Exterio- 
res, 1855 
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está  concebida,  no  es  bien  aceptada  por  los  gra- 
nadinos y parece  que  se  desea  generalmente  su 
reforma.» 

La  nave  llevaba  así  buen  rumbo,  iba  á do- 
blar el  «Cabo  de  las  Tempestades,»  iba  á entrar 
para  siempre  en  regiones  de  bonanza ; pero 
vientos  contrarios  le  detuviéronla  marcha,  la  hi- 
cieron retroceder,  cambiar  el  derrotero,  y luego 
la  arrastraron  con  violencia  y de  nuevo  la  lleva- 
ron á la  región  de  la  tormenta. 

* 

* * 

La  Constitución  de  1853  no  dejó  satisfechos 
á los  innovadores  : se  continuó  en  una  serie  de 
reformas  hasta  que  se  llegó  fatalmente  en  1858 
á expedir  la  Constitución  política  para  la  Confe- 
deración Granadina. 

Se  creó,  por  Acto  adicional  á la  Constitución 
de  la  República,  de  27  de  Febrero  de  1855,  el 
Estado  federal  de  Panamá ; nació  así  un  Estado 
dentro  del  Estado ; se  estableció  una  distinción 
entre  Panamá  y el  resto  de  la  República;  se 
marcó  una  valla,  se  hizo  una  excepción,  todo  lo 
cual  había  de  acentuarse  aún  más  al  cabo  de  medio 
siglo. 

Tan  pronto  como  se  creó  ese  Estado  surgieron 
allí  los  desórdenes : 

« En  el  Estado  de  Panamá  la  exacerbación  de 
las  pasiones,  con  motivo  de  la  elección  de  Gober- 
nador, ha  producido  inculpaciones  mutuas  entre 
los  partidos,  cuya  actitud  hostil  ha  mantenido  en 
desasosiego  á la  capital.  No  hay  datos  oficiales 
en  esta  Secretaría  para  juzgar  con  acierto  de  los 
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hechos  que  la  Prensa  ha  denunciado,  tales  como 
el  de  la  ilegalidad  de  que  se  acusa  á la  reunión  úl- 
tima de  la  Asamblea  Legislativa  del  Estado.»  * 

El  11  de  Junio  de  1856  se  creó  el  Estado 
de  Antioquia.  Posteriormente,  y por  Ley  de  13 
de  Mayo  de  1857,  se  creó  el  célebre  Estado  de 
Santander.  Se  había  dado  el  primer  paso  en  la 
pendiente,  y después  ya  se  hizo  del  todo  imposi- 
ble el  volver  atrás  ó el  detenerse ; por  otra  par- 
te, nadie  lo  pretendía  siquiera,  por  lo  que  se 
sancionó  definitivamente  la  ley  que  erigió  los 
Estados  federales  de  Bolívar,  Boyacá,  Cauca, 
Cundinamarca  y Magdalena,  en  15  de  Junio  del 
mismo  año ; y la  República  cambió  su  forma  de 
gobierno  central  por  la  federal,  no  sin  largas  y 
borrascosas  discusiones  parlamentarias  y erudi- 
tos y continuos  artículos  de  prensa. 

El  Presidente  de  la  República  explicó  la  si- 
tuación creada  por  esos  actos  legislativos : 

«Al  terminar  las  últimas  sesiones  del  Con- 
greso quedó  la  República  en  una  situación  anó- 
mala y peligrosa,  de  que  no  ha  salido  todavía. 
Fue  dividido  el  territorio  por  cuatro  diferentes 
leyes  en  ocho  Estados  soberanos,  que  forman, 
sin  embargo,  un  solo  cuerpo  político;  pero  que 
no  tienen  por  vínculos  una  Constitución  ó pacto 
federal,  formado  sobre  semejante  base,  y dirigi- 
do á establecer  las  relaciones  que  deben  unir 
estas  entidades,  y á organizar  los  Poderes  pú- 
blicos que  han  de  mantener  y hacer  efectivas 
esas  relaciones,  sino  únicamente  los  restos  de 
una  Constitución  fundada  en  la  hipótesis  de  que 


* Exposición  cid  Secretario  ele  Gobierno . 
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la  República  era  una  é indivisible,  regida  por 
un  solo  Gobierno  central.»  * 

El  Congreso  de  1857  hizo  cuanto  le  fue  po- 
sible, á fin  de  reconstruir  la  República  bajo  el 
sistema  federal ; pero  sus  esfuerzos  fueron  inúti- 
les, no  porque  dejara  de  estar  pronunciado  en 
favor  de  ese  sistema,  sino  porque  el  artículo  57 
de  la  Constitución  de  1853  exigía  condiciones 
que  dificultaban  la  reforma.  La  idea  ya  había 
ganado  entonces  mucho  terreno,  y,  deseoso  el 
Congreso  de  asegurar  su  realización,  dividió  el 
territorio  de  la  Nueva  Granada  en  Estados  inde- 
pendientes, porque  para  esto  prestaba  facilidad 
el  artículo  12  del  acto  legislativo  de  27  de  Febre- 
ro de  1855,  adicional  á la  Constitución  (el  que 
creó  el  Estado  de  Panamá) ; pero  de  esta  mane- 
ra se  comenzó  por  donde  debía  acabarse,  porque 
la  República  quedó  así  dividida;  y,  lo  que  es 
peor,  sin  un  pacto  que  ligara  los  Estados  y es- 
tableciera las  relaciones  de  éstos  entre  sí  y con 
el  Gobierno  General,  pues  la  Constitución  de 
1853  perdió  por  consecuencia  de  dicho  acto  casi 
toda  su  fuerza  y su  prestigio,  y no  pudiendo  aco- 
modarse al  estado  de  cosas,  ofrecía  más  bien  di- 
ficultades para  la  buena  marcha  de  la  Adminis- 
tración. «El  país  necesitaba,  por  lo  tanto,  de  una 
nueva  organización  para  salir  de  la  irregular  y 
penosa  situación  en  que  se  había  colocado ; y 
conociéndola  los  legisladores  de  1858,  se  apresu- 
raron á sacarlo  de  ella,  comenzando  por  remo- 
ver los  obstáculos  que  impedían  la  reforma  de  la 
Constitución  central.  Expidióse,  en  consecuen- 
cia, el  acto  legislativo  de  10  de  Febrero  de  1858, 


* Menaje  del  Presidente  de  la  República — 1858. 
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que  permitió  adicionar  ó reformar  en  todo  ó en 
parte  la  Constitución  nacional,  de  la  misma  ma- 
nera que  se  adiciona  ó reforma  una  simple  ley ; 
y allanado  así  el  camino,  pudo  expedirse  la 
Constitución  de  22  de  Mayo  de  1858,  que  disipó 
los  serios  temores  que  existían  y que  por  fortu- 
na no  se  han  realizado,  de  que  la  República  pu- 
diera disolverse  ó caer  en  la  anarquía*»  * 

* 

* * 

La  organización  federal  dada  á la  Nueva 
Granada  no  fue  obra  de  una  Convención,  ni  tam- 
poco de  una  Constitución  especial;  fue  simple- 
mente la  obra  de  una  Ley  (de  15  de  Junio  de 
1857).  Disponíase  en  ella,  de  conformidad  con  el 
artículo  12  del  Acto  adicional  á la  Constitución 
de  1853,  de  fecha  27  de  Febrero  de  1855,  que 
creó  el  Estado  de  Panamá,  dividir  el  resto  del 
territorio  de  la  República  en  Estados  federales. 

Ese  artículo  12  del  expresado  Acto  permitía 
erigir  cualquier  porción  del  territorio  de  la  Re- 
pública en  Estado  federal,  por  medio  de  una  Ley 
ordinaria ; cosa  que  antes  de  la  expedición  del 
Acto  no  se  podía  hacer  sino  por  trámites  más 
embarazosos  y dilatorios,  pues  equivalía  á una 
verdadera  reforma  constitucional,  y para  ésta  se 
necesitaban  dos  años  distintos  de  discusión  par- 
lamentaria y una  mayoría  absoluta  de  votos. 

Erigiéronse,  pues,  los  Estados  del  Cauca, 
Cundinamarca,  Boyacá,  Bolívar  y Magdalena, 
sobre  los  tres  creados  ya,  á saber : Panamá,  An- 
tioquia  y Santander. 


* Exposición  del  Secretario  de  Gobierno. 
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Estos  Estados,  lo  mismo  que  los  erigidos 
anteriormente,  debían  depender  de  la  Nueva 
Granada  en  los  asuntos  siguientes  : 

1. °  Todo  lo  relativo  á las  Relaciones  Exte- 
riores ; 

2. °  Organización  y servicio  del  Ejército  per- 
manente y de  la  marina  de  guerra ; 

3. °  Crédito  nacional; 

4. °  Naturalización  de  extranjeros ; 

5. °  Rentas  y gastos  nacionales  ; 

6. °  El  uso  del  pabellón  y escudo  de  armas 
de  la  República ; 

7. °  Lo  relativo  á las  tierras  baldías,  que  se 
reservaba  la  Nación ; y 

8. °  Pesos,  pesas  y medidas  oficiales. 

Quería  decir  que,  en  todo  lo  demás,  los  Es- 
tados eran  completamente  libres,  esto  es,  sobera- 
nos para  estatuir  lo  que  estimaran  como  más 
conveniente  á sus  intereses  domésticos ; y aun 
la  misma  Ley  de  15  de  Junio  lo  dijo  así  terminan- 
temente en  su  artículo  4.°  Helo  aquí : 

« En  todos  los  demás  asuntos  de  legislación 
y administración , los  Estados  estatuyen  libremen- 
te lo  que  á bien  tengan , por  los  trámites  de  su 
propia  Constitución.» 

Esto  es,  que  la  República  se  desprendía  por 
entero  de  su  soberanía  inmanente  ó interior,  de 
la  cual  había  hecho  uso  durante  el  régimen  cen- 
tral ó unitario,  y la  pasaba  íntegra  á los  Estados 
federales  para  su  propia  administración. 

* 

* * 

El  Tiempo  decía  en  su  editorial  de  25  de 
Mayo  de  1858 : 

« Está  firmada  por  todos  los  miembros  del 
Congreso,  menos  uno  que  está  gravemente  en- 
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fermo,  y sancionada  por  el  Podor  Ejecutivo, 
la  Constitución  de  ]a  Confederación.  No  es  una 
obra  perfecta,  sin  duda ; tiene  defectos,  y el  pri- 
mero de  éstos  consiste  en  no  haber  consegrado 
con  más  liberalidad  y precisión  los  derechos  in- 
dividuales de  los  miembros  de  la  Confederación  • 
pero  pudiendo  esto  subsanarse  en  la  legislación 
de  los  Estados,  según  que  el  partido  realmente 
liberal,  porque  comprenda  y sepa  apreciar  este 
título  alcance  influencia  y perfeccione  la  organi- 
zación política  en  este  sentido  ; por  lo  demás, 
dicha  Constitución  no  tiene  objeciones  serias  y 
está  destinada  á durar  largo  tiempo  por  la  es- 
tructura que  da  al  Gobierno  General  y la  inde- 
pendencia que  reconoce  en  los  Estados....» 

«Así,  respecto  délos  Estados  es  intachable 
la  Constitución:  la  dependencia  del  Gobierno 
General  es  apenas  la  absolutamente  necesaria ; 
más  bien  peca  por  el  espíritu  de  independencia 
que  por  el  federal.  La  teoría  del  cuerpo  modera- 
dor que  el  Presidente  de  la  República  recomen, 
do  al  Congreso,  y que  en  nuestra  opinión  des- 
truía la  soberanía  de  los  Estados,  fue  completa- 
mente derrotada  en  las  Cámaras,  y el  pensamien- 
to dominante  ha  sido  el  de  enrobustecer  ó 
consolidar  al  menos  el  poder  de  los  Estados,  de- 
jando al  Gobierno  General  con  el  escasamente  nece- 
sario para  su  misión.,..)) 

«Juzgamos  que  en  cuanto  á reformas  na- 
cionales de  carácter  político  y trascendental,  he- 
mos llegado  al  término  de  la  tarea  emprendida 
en  1810....» 

« Congratulémonos,  pues,  con  que  se  divise 
y casi  pueda  decirse  que  hemos  llegado  al  térmi- 
no de  la  lucha ; y asiéndonos  fuertemente  de  esta 
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Constitución,  aceptando  todos  de  buena  volun- 
tad, con  decisión,  el  orden  de  cosas  que  ella  con- 
firma y regulariza,  demos  tregua  á los  odios  que 
engendraran  la  lucha,  y,  para  proseguir  la  tarea 
en  los  Estados,  algún  vagar  al  espíritu....» 

El  Comercio  decía  también,  en  su  editorial 
de  la  misma  fecha,  lo  siguiente,  bajo  el  rubro 
de  Constitución  federal : 

« El  sábado  22  de  Mayo,  y cinco  años  des- 
pués de  expedida  nuestra  última  Constitución, 
fue  sancionada  por  nuestro  Presidente,  el  Sr. 
Ospina,  la  Ley  fundamental  que  ha  de  ser  en  lo 
venidero  el  mejor  y más  fuerte  lazo  de  unión  de 
los  Estados  granadinos. 

« El  Congreso  de  1858  ha  consumado  pues 
su  grande  obra,  y todo  nos  hace  creer  que  este 
solemne  acto  legislativo  sellará  por  muchos  años 
la  paz  de  la  República,  y paralizará  casi  del  todo 
las  viejas  enemistades  de  los  bandos  públicos, 
reconciliados  de  un  todo  ante  los  principios 
triunfadores  del  siglo. 

« La  Constitución  está  ya  expedida ; y no 
habrá  un  solo  corazón  verdaderamente  patriota 
que  no  la  reciba  con  aplauso,  porque  ella  con- 
signa, en  sus  páginas  justas  y sabias,  todo  lo 
que  puede  hacer  la  felicidad  política  de  un  gran 
pueblo. 

« Este  es,  pues,  por  el  momento,  el  más  glo- 
rioso de  nuestros  triunfos,  la  mejor  corona  de 
nuestros  afanes ; y cosa  más  que  singular,  pro- 
videncial : al  pie  de  esa  Constitución  se  regis- 
tran dos  terceras  partes  de  nombres  conservadores ! 
Los  nombres  de  los  individuos  que  componen 
*el  Gobierno  y que  la  mandan  ejecutar,  son  tam- 


bien  de  la  misma  ajustadísima  comunión  políti- 
ca : y,  sin  embargo,  esa  Constitución  es,  en  núes- 

. 

tro  concepto,  mejor  que  la  famosa  de  1853,  por- 
que aparte  de  consignar  las  mismas  saludables 
verdades  en  materia  de  organización  pública, 
consigna  el  reconocimiento  irrevocable  de  la  fe- 
deración, la  primera,  la  más  beba  de  nuestras 
necesidades  políticas  ! Los  partidos  se  han  ven- 
cido mutuamente,  y esa  no  es  la  obra  de  un  in- 
terés solo  ni  de  una  sola  bandera : es  la  obra  de 
todos;  es  el  gran  triunfo  déla  libertad  nacio- 
nal....» 

Cada  uno  de  los  Estados  se  dio  su  Constitu- 
ción. v así  se  vieron  Dromulsradas  en  una  misma 
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ción  las  diversas  teorías  que  los  desocupados 
caviladores  de  Europa  lanzan  al  mundo,  y que 
nosotros  acogemos  con  ardor,  la  Nación  no  lle- 
garía á ver  consolidadas  sus  instituciones  en  un 
siglo ; pero  haciéndose  la  experimentación  de  mu- 
chas y contrarias  especulaciones  á un  mismo  tiem- 
po en  los  Estados , y contrastando  las  prácticas 
opuestas,  no  se  necesitará  largo  tiempo  para  que 
la  verdad  triunfe,  y puestas  á un  lado  las  teorías 
que  caigan  en  descrédito,  la  actividad  inteligen- 
te de  nuestra  juventud  se  consagrará  á objetos 
más  fecundos  para  la  prosperidad  general.  Los 
partidos,  lejos  de  afanarse,  como  lo  hacen,  para 
obtener  concesiones  de  sus  contrarios  y reducir- 
los á que  no  realicen  sino  á medias  sus  ideas, 
deberían,  si  tienen  fe  en  sus  propios  principios, 
dejar  que  sin  embarazos  se  aplicasen  y desarro- 
llasen los  opuestos  dondequiera  que  la  mayoría 
de  los  electores  les  fuere  favorable.» 

En  varios  Estados  se  declaró  libre  el  comer- 
cio de  armas  y municiones ; se  proclamó  la  li- 
bertad absoluta  de  imprenta,  y se  llevaron  al  ul- 
timo extremo  las  innovaciones ; de  ahí  surgieron 
graves  conflictos  entre  los  Gobiernos  y los  pue- 
blos. 

El  Estado  de  Santander  garantizaba  estos  de- 
rechos : la  expresión  libre  del  pensamiento,  sin 
limitación  alguna;  la  profesión  libre  de  cualquie- 
ra religión  ó culto;  la  libertad  de  asociación;  la 
libertad  absoluta  de  recibir  ó dar  la  instrucción 
que  á bien  se  tuviera ; y al  propio  tiempo  estaba 
prohibido  á las  autoridades  imponer  la  pena  de 
muerte;  castigar  ó siquiera  estorbar  la  expresión 
del  pensamiento,  de  palabra,  por  escrito  “ó  de 
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cualquiera  otra  manera,”  é impedir  la  profesión 
pública  ó privada  de  cualquier  religión.  Se  de- 
claró que  “el  Estado  de  Santander  se  compone 
de  todo  hombre  que  pise  su  territorio.”  Como 
dice  una  publicación  optimista  de  aquella  época, 
“allí  no  había,  para  los  efectos  políticos,  ni  nacio- 
nales ni  extranjeros ; el  Estado  abría  sus  brazos 
como  á sus  propios  hijos,  á todos  los  hombres 
que  pisasen  su  territorio.  Se  hacia  un  llamamien- 
to general  á disfrutar  de  la  democracia  á todas  las 
razas  y á todas  las  condiciones  !” 

El  Dr.  Felipe  Pérez  reconoce  lo  siguiente, 
al  tratar  de  las  reformas  iniciadas  en  uno  de  esos 
Estados : 

« Santander  por  su  parte  pecó,  y pecó  gra- 
vemente, contra  las  enseñanzas  de  la  historia  y 
la  prudencia,  que  deben  ser  siempre  compañe- 
ras de  las  grandes  innovaciones  políticas,  que- 
riendo hacer  en  un  sólo  día  y por  un  solo  golpe 
la  evolución  que  soñaban  los  radicales  de  tiem- 
po atrás  para  toda  la  República.  Y sucedió  lo 
que  no  podía  menos  de  suceder.  El  choque  de  la 
idea  nueva  contra  los  intereses  seculares  del  an- 
terior régimen  fue  violento,  é hizo  zozobrar  el 
naciente  y ensayador  Estado.  Sabido  es  que  una 
ley  se  da  en  una  hora,  pero  no  se  plantea  en  un 
año ; y si  esta  ley  lo  invierte  todo,  por  buena 
que  sea,  siempre  se  corre  riesgo  de  fracasar.»* 

Y,  como  lo  reconoce  el  mismo  escritor  cuyas 
palabras  acabamos  de  citar,  tan  pronto  como  es- 
tas y otras  teorías  se  fueron  llevando  á la  prácti- 
ca, surgieron  los  más  graves  conflictos;  “por  to- 
das estas  cosas  y otras  que  iremos  refiriendo,  se 
prendió  un  vasto  incendio  en  Santander.” 


* Pérez — Anales  de  la  Revolución. 
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El  Gobierno  aceptó  de  buena  fe  esa  Consti- 
tución federal  y en  un  principio  creyó  querella 
no  produciría  funestos  resultados;  así  lo  expresó 
en  su  Exposición  uno  de  los  Secretarios  de  aque- 
lla administración: 

«De  todas  partes  se  expresan  deseos  de  que 
el  ensayo  que  se  está  haciendo  en  este  país,  de 
principios  que  piden  grandes  virtudes  y patrio- 
tismo acendrado,  reciba  constante  y dilatada 
confirmación  de  los  hechos,  para  que  el  espectá- 
culo de  un  pueblo  suramericano,  feliz  con  el  Go- 
bierno que  se  funda  en  una  alta  moralidad  y en 
el  ejercicio  de  los  derechos  individuales  y locales, 
deje  resuelto  el  problema  de  que  las  institucio- 
nes más  libres  no  son  incompatibles  con  el  orden 
y la  seguridad;  y para  que  este  ejemplo  lleve  á 
la  formación  de  vastas  y fuertes  nacionalidades 
de  una  misma  raza.» 

« La  conducta  del  Gobierno  General  en  este 
período  de  organización  y renovación  ha  sido  la 
de  una  absoluta  prescindencia  en  todos  los  ne- 
gocios y cuestiones  de  la  competencia  de  los  Es- 
tados; tolerancia  benévola  de  los  ligeros  desca- 
rríos que  la  inexperiencia  en  un  sistema  nuevo 
ha  producido  en  uno  ú otro  de  los  poderes  mu- 
nicipales ; confianza  entera  en  el  patriotismo  y 
capacidad  de  las  secciones  para  regirse  sin  nece- 
sidad de  extraña  tutela  y fe  en  el  espíritu  de  na- 
cionalidad de  todos  nuestros  pueblos;  por  lo 
cual  ha  visto  con  la  más  completa  indiferencia 
las  voces  de  cisma  lanzadas,  que  como  un  pen- 
samiento vergonzoso,  se  han  disipado  en  el  es- 
pacio sin  encontrar  eco  en  parte  alguna.» 
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Algún  tiempo  después  se  observó  que  el  Go- 
bierno Nacional  poco  ó nada  podía  hacer  para 
atender  á la  administración  publica;  y así  lo  ma- 
nifestó al  Congreso  el  Presidente  de  la  Confe- 
deración: 

«El  Poder  Ejecutivo,  durante  el  año  que 
acaba  di  pasar,  no  ha  construido  valiosos  ferro- 
carriles, ni  extensas  carreteras  macadamizadas, 
ni  abierto  canales  de  navegación,  ni  ahondado 
nuevos  puertos,  ni  levantado  universidades,  co- 
legios y escuelas,  ni  creado  nuevos  ramos  de  in- 
dustria, ni  hecho  la  prosperidad  pública  enri- 
queciendo á los  particulares,  porque  nada  de  eso 
es  de  su  competencia ; y aunque  lo  hubiera  sido, 
tampoco  lo  habría  hecho,  porque  para  realizar 
estas  cosas  se  necesitan  fondos  cuantiosos,  y el 
Poder  Ejecutivo  no  podía  disponer  de  un  centa- 
vo para  tales  objetos.  El  destino  del  Gobierno  es 
dar  orden,  paz  y jusiieia , y con  ellas  seguridad 
á las  personas  y á las  propiedades,  y mantener 
en  buen  pie  los  medios  destinados  á la  realiza- 
ción de  esos  bienes.  En  el  sistema  federal,  aun 
ese  grande  objeto  de  los  gobiernos  no  le  perte- 
nece al  Gobierno  General  sino  en  una  esfera 
reducida .» 

* 

* * 

Poco  tiempo  después  surgieron  conflictos 
entre  unos  y otros  Estados,  particularmente  en- 
tre Santander  y Boyacá,  y entonces,  como  entre 
dos  naciones,  se  habló  de  « territorio  vecino  » y 
de  «fronteras  amenazadas,»  de  . « invasiones  » y 
de  «extradición  de  culpables.»  El  Gobierno  de 
Santander  se  dirigió  al  Presidente  de  la  Gonfe- 
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deración  quejándose  del  vecino  Gobierno  de  Bo- 
yacá;  el  cual  á su  vez  se  quejó  amargamente  del 
Gobierno  de  Santander ; dijo  que  éste  le  movía 
guerra  y pretendía  invadirlo ; anunció  que  « ha- 
bía cortado  correspondencia  oficial » con  el  di- 
cho Estado,  y se  quejó  « de  violaciones  de  su 
territorio.» 

El  Gobierno  general,  oídas  las  exposiciones 
verbales  hechas  por  los  comisionados  de  Santan- 
der, resolvió  requerir  á los  dos  Estados  amistosa 
y solemnemente,  para  que  se  abstuviesen  de  todo 
acto  de  hostilidad  del  uno  contra  el  otro ; y para 
que  tomasen  ciertas  medidas  preventivas,  á fin 
de  evitar  quejas  y reclamos  en  lo  sucesivo. 

En  vista  de  los  documentos  y después  de 
una  larga  discriminación  de  los  hechos,  efectua- 
da por  él  mismo,  el  Gobierno  general  resolvió 
en  3 de  Agosto  de  1859,  que  no  había  llegado  el 
caso  de  que  él  interviniera  entre  los  dos  Estados ; 
que  se  requería  á los  respectivos  Jefes  para  que 
se  abstuviesen  de  todo  acto  que  comprometiese 
la  paz  entre  ellos ; y que  se  excitaba  á los  go- 
biernos de  los  dos  Estados  para  que  averiguaran 
bien  los  hechos  y castigasen  judicialmente  á los 
que  resultaran  culpados. 

Con  el  objeto  de  evitar  esos  conflictos  el 
Presidente  propuso  en  Mensaje  que  dirigió  al 
Congreso : 

« Para  conservar  la  unión , la  paz  y los  mu- 
tuos derechos  y obligaciones  enire  los  Estados,  son 
necesarias  diferentes  disposiciones,  é indico  co- 
mo las  principales  las  siguientes:  dar  al  Tribu- 
nal Supremo  de  la  Confederación  la  facultad  de 
conocer  y decidir  en  todas  las  cuestiones  de  cual- 


ASUNTOS  CONSTITUCIONALES 


109 


quier  naturaleza  que  sean , que  se  susciten  entre 
dos  ó más  Estados;  imponer  á los  Gobernadores 
de  éstos  el  deber  de  cumplir  y hacer  ejecutar  las 
decisiones  del  Tribunal  Supremo;  hacer  un  de- 
ber para  todos  los  Estados  el  prestar  cooperación 
y fuerza  para  compeler  al  cumplimiento  de  estas 
decisiones,  siempre  que  el  Gobierno  de  algún  Es- 
tado pretenda  resistirlas;  dar  al  Jefe  de  la  Con- 
federación el*  derecho  ó imponerle  el  debn*  de  in- 
terponer su  autoridad  para  impedir  la  contienda 
entre  los  Estados,  y de  reprimir  por  la  fuerza 
si  fuere  necesario  toda  agresión  armada  de  un 
Estado  contra  otro. 

«Es  pues,  un  medio  expeditivo  de  impedir  la 
guerra  civil,  el  dar  al  Tribunal  Supremo  federal 
la  facultad  de  conocer  y decidir  toda  cuestión 
que  se  suscite  en  un  Estado,  ya  sea  sobre  la  Ze- 
gitimidad  de  sus  altos  poderes,  ya  sobre  respon- 
sabilidad dei  Gobernador  ó del  Tribunal  Supe- 
rior del  Estado.» 

* 

* * 

La  creación  de  los  Estados  dio  lugar  á gra- 
ves disturbios,  particularmente  en  el  del  Magda- 
lena ; y el  Jefe  superior  Sojo  dirigió  una  nota  aj 
Gobierno  Nacional  para  decirle  que  aunque  escri- 
biesen á Bogotá  que  la  revolución  del  Magdalena 
era  contra  el  Gobierno  General , no  le  diese  ningún 
crédito , porque  era  simplemente  contra  el  Gobierno 
del  Estado,  y acompañó  varios  documentos.  El 
Secretario  de  Gobierno  resolvió : « Contéstese 
que  el  Poder  Ejecutivo  deplora  los  acontecimien- 
tos de  que  se  da  cuenta,  y que  no  siéndole  posible 
remediarlos , por  cuanto  la  Ley  no  le  da  interven- 
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ción  en  los  negocios  interiores  de  los  Estados,  sino 
en  ciertos  casos  que  no  han  llegado,  espera  que 
el  Sr.  Gobernador  del  Magdalena  hará  cuanto 
está  de  su  parte  á fin  de  que  las  cosas  no  se  com- 
pliquen en  aquel  Estado,  ni  lleguen  al  extremo 
de  que  se  derrame  sangre  granadina,  lo  que  en 
vez  de  mejorar  la  situación  la  empeoraría.  Una 
conducta  prudente  y conciliadora  es  tanto  más 
de  esperarse  del  Jefe  y de  ios  habitantes  del  Es- 
tado del  Magdalena,  en  las  circunstancias  en  que 
se  encuentran,  cuanto  que  muy  pronto  se  reuni- 
rá el  Congreso,  de  quien  solicitará  con  encareci- 
miento el  Poder  Ejecutivo  la  adopción  de  medidas 
que  restablezcan  la  tranquilidad  pública  en  dicho 
Estado , y pongan  término  á los  males  que  actual- 
mente se  sienten. 

El  Secretario  de  Gobierno,  Dr.  Sanclemente, 
cumplió  su  palabra  de  recabar  aquellas  me- 
didas del  Congreso  Nacional.  El  decía  en  su  In- 
forme á las  Cámaras  del  año  siguiente:  «Lo  ocu- 
rrido en  el  Estado  del  Magdalena,  que  tarde  ó 
temprano  puede  acontecer  en  otro  u otros  Es- 
tados, tal  vez  con  circunstancias  más  agravan- 
tes, prueba  bien  que  no  le  faltó  razón  al  Poder 
Ejecutivo  para  presentar  al  Congreso  en  el  año 
pasado  el  proyecto  de  acto  adicional  á la  Cons- 
titución, publicado  en  el  número  2,129  de  la  Ga- 
ceta Oficial , y para  recomendar  su  expedición. 
Sin  embargo,  tal  proyecto  sólo  fue  aceptado  en 
parte,  y desechado  en  otra  de  tanta  importancia, 
que  no  pudiendo  dejar  de  reconocerla  por  mi  par- 
te, me  tomo  la  libertad  de  someterlo  de  nuevo  á 
vuestra  consideración,  para  que  os  sirváis  te- 
nerlo presente  cuando  os  ocupéis  del  Proyecto 
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de  Constitución  de  la  Confederación.  Muchísimo 
respeto  la  opinión  del  Congreso,  manifestada  tá- 
citamente en  el  hecho  de  negar  sin  discusión  la 
de  mayor  parte  los  artículos  de  dicho  proyecto ; 
pero  si  se  suscita  duda  sobre  la  legitimidad  de 
la  Legislatura  de  un  Estado ; si  ocurre  tam- 
bién sobre  la  de  un  Gobernador;  si  se  reconoce 
la  validez  de  los  actos  ejecutados  por  una  Asam- 
blea con  el  título  de  Legislatura  del  Estado; 
si  aparecen  dos  ó más  Asambleas  pretendien- 
do cada  una  ser  la  legítima;  si  resultan  dos 
ó más  individuos  sosteniendo  cada  uno  que  él  es 
el  Gobernador,  y ejerciendo  las  funciones  de  ese 
empleo;  y si  por  consecuencia  de  estos  hechos  la 
opinión  se  divide  y se  introduce  la  anarquía, 
¿deberá  permitirse  que  cada  cuestión  de  esas  se 
decida  por  la  fuerza,  y que  los  que  están  en  des- 
acuerdo luchen  hasta  que  los  unos  sucumban  y los 
otros  queden  triunfantes  ? ¿ ó deberá  haber  quien 
legalmente,  por  medios  pacíficos  y con  conoci- 
miento de  causa,  dirima  la  cuestión  y evite  así 
los  males  que  de  otro  modo  seguirán  necesaria- 
mente ? Meditadlo  bien,  y decidid.» 

* 

* * 

El  Cuerpo  Legislativo  para  conjurar  la  des- 
moralización expidió  la  Ley  orgánica  de  la  fuerza 
publica  en  los  Estados.  En  esta  ley  se  disponía:  que 
los  Estados  tenían  el  deber  de  organizar,  armar, 
instruir  y disciplinar  la  fuerza  pública  con  que  el 
Ejecutivo  debiera  hacer  guardar  la  paz  interior  ó 
hacer  la  guerra  exterior;  que  dicha  fuerza  sería 
inspeccionada  por  el  Gobierno  general,  y que  el 
Ejecutivo  nombraría  libremente  los  jefes  y ofi- 
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cíales;  y que  podría  nombrar  para  este  efecto  un 
Inspector  militar  para  cada  Estado. 

También  se  dio  en  aquel  año  la  Ley  orgánica 
de  Hacienda . La  de  intendencias  del  año  anterior 
sólo  establecía  tres  Distritos  de  Hacienda  en  la 
Confederación,  á juicio  del  Poder  Ejecutivo;  en 
este  año  ya  se  dio  un  paso  más  largo  y decisivo, 
puesto  que  se  autorizó  al  Presidente  para  estable- 
cer un  Distrito  de  Hacienda  en  cada  Estado,  re- 
gido por  un  Intendente  como  delegatario  del  Po- 
der Ejecutivo. 

* 

* * 

En  Mayo  de  1859  llegó  á Popayán  el  correo 
de  la  capital  de  la  Confederación,  llevando,  san- 
cionadas ya,  las  Leyes  mencionadas  y la  de  elec- 
ciones; y como  con  anterioridad  á esa  fecha  se  pre- 
veía en  aquel  Estado  lo  que  iba  á suceder  en  el 
Congreso,  un  considerable  numero  de  ciudadanos 
elevaron  al  Gobernador,  General  Mosquera,  un 
memorial  (fecha  29  de  Abril),  pidiéndole  que  con- 
vocase extraordinariamente  la  Asamblea  del  Es- 
tado para  lo  más  pronto  posible,  « á fin  de  que 
proveyese  á la  seguridad  de  la  soberanía  del 
mismo,  amenazada  por  la  conducta  oficial  del 
Gobierno  General.»  En  vista  de  esta  importante 
solicitud,  y de  los  propósitos  que  sobre  el  par- 
ticular abrigaba  el  General  Mosquera,  manifes- 
tados desde  tiempo  atrás  bajo  su  firma  y por 
medio  de  la  prensa,  no  vaciló  un  momento  en 
convenir  en  lo  que  se  le  pedía  por  los  federalistas 
más  notables  del  Cauca ; y el  2 de  Mayo  expidió 
el  decreto  de  convocación,  con  el  acuerdo  uná- 
nime del  Consejo  de  Gobierno,  para  el  l.°  de  Ju- 
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lio  próximo  venidero.  Los  « considerandos  » de 
ese  Decreto  eran  los  siguientes : l.°  La  situación 
grave  del  Estado  por  el  alarma  causado  en  él  por 
las  « leyes  inconstitucionales  » del  Congreso  de 
1859 ; 2.°  El  temor  que  se  abrigaba  en  toda  la 
Confederación  de  un  pronto  trastorno  del  orden 
público,  deducido  de  las  revelaciones  de  la  Pren- 
sa de  todos  los  partidos  y de  todo  el  país ; y 3.°  la 
necesidad  de  oír  en  momentos  tan  supremos  la 
opinión  y los  consejos  de  los  representantes  del 
pueblo. 

La  Asamblea  del  Cauca  oyó  aquella  soli- 
citud, y,  la  primera  de  todas  las  Legislaturas 
de  los  Estados,  resolvió  en  sesión  de  13  de  Julio: 
“ l.°  El  Gobierno  del  Estado  solicitará  y reca- 
bará del  próximo  Congreso  de  la  Confederación, 
la  derogatoria  de  las  enunciadas  leyes  ( las  « in- 
constitucionales »),  porque  la  Legislatura  estima 
que  violan  el  pacto  federal  y menoscaban  la  so- 
beranía de  los  Estados.  Y 2.°  La  Legislatura 
excitará  á las  de  los  otros  Estados  para  que,  unién- 
dose á ella,  soliciten  del  Congreso  la  reforma  de 
la  Constitución  nacional  en  el  sentido  estricta- 
mente federal,  que  asegure  y premune  la  sobe- 
ranía de  los  Estados.” 

De  esta  suerte  el  Estado  Soberano  del  Cauca 
se  puso  en  abierta  contradicción  con  el  Congreso 
y con  el  Poder  Ejecutivo. 

* 

* * 

Al  Estado  del  Cauca  lo  acompañó  el  de  San- 
tander, por  medio  de  una  protesta  que  formuló  su 
Presidente,  quien  renunció  diciendo  que  no 

era  dado  gobernar  con  las  últimas  leyes  del 
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Congreso.  El  Presidente  de  Santander  terminaba 
su  renuncia  con  las  siguientes  notables  palabras, 
que  son  una  fiel  pintura  de  lo  que  empezaba  á 
pasar  en  la  Confederación : « Influye  también 
bastante  en  mi  resolución,  el  hecho  de  que  por 
varias  leyes  expedidas  en  este  año  por  el  Con- 
greso federal,  el  poder  de  los  Estados  ha  sido 
reducido  á la  más  degradante  nulidad,  de  manera 
que  no  veo  qué  pueda  hacerse  hoy  en  los  gobier- 
nos de  éstos  que  reporte  en  realidad  ventajas  á 
los  pueblos.  El  orden  público  mismo  de  los  Es- 
tados no  es  sostenible  hoy  en  Santander  con  In- 
tendentes llenos  de  facultades  que  con  frecuen- 
cia serán  hostiles  á la  administración  del  Esta- 
do, y con  Inspectores  de  la  fuerza  municipal  que 
podrán  hasta  quicar  las  armas  á los  buenos  ciu- 
dadanos, para  darlas  á los  jurados  ó incorregi- 
bles enemigos  del  reposo  de  esos  pueblos.  La 
facultad  de  suspender  las  leyes  de  los  Estados  y 
la  de  reformar  casi  todos  lo  fallos  en  negocios 
civiles  y criminales  que  se  ha  dado  á la  Corte 
Suprema  federal,  hace  que  tal  potestad  de  legis- 
lar en  lo  civil  y criminal,  reconocida  á los  Es- 
tados, sea  un  motivo  de  complicación  y nada 
más.  Considero,  por  tanto,  imposible  el  llenar 
el  primero  de  mis  deberes  como  Presidente  del 
Estado,  el  de  conservar  el  orden,  porque  ese  or- 
den va  á estar  necesariamente  á merced  de  fun- 
cionarios dependientes  del  Ejecutivo  federal, 
con  los  cuales  desconfío  mucho  poder  entender- 
me, mientras  los  principios  políticos  de  los 
miembros  de  la  Administración  federal  estén, 
como  están  hoy,  en  tan  abierta  oposición  con  los 
de  la  mayoría  de  ese  Estado  y los  míos.» 
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La  Asamblea  de  ese  Estado  también  se  alzó 
contra  la  autoridad  del  Congreso,  y el  acto  más 
importante  de  esa  Corporación,  por  su  trascen- 
dencia política,  fue  su  decreto  de  26  de  Noviem- 
bre, en  que  decía  : « La  Asamblea  Constituyente, 
en  su  calidad  de  legítimo  representante  de  la  so- 
beranía constitucional  del  Estado  de  Santander, 
estima  como  violalorias  de  la  Constitución  fede- 
ral, y como  que  menoscaban  los  derechos  reco- 
nocidos por  ella  á los  Estados,  las  Leyes  de  8 y 
30  de  Abril,  12,  14  y 15  de  Mayo  expedidas  por 
el  ultimo  Congreso.  En  consecuencia  solicita  del 
próximo  Cuerpo  Legislativo  de  la  Confederación, 
la  derogatoria  de  dichas  leyes.» 

La  Asamblea  Constituyente  del  Magdalena 
acordó,  por  Ley  de  21  de  Noviembre  de  1857, 
nombrar  tres  comisionados  con  autorización  su- 
ficiente para  celebrar  con  el  Estado  de  Santander 
una  alianza  permanente  entre  ambos  Estados, 
con  el  objeto  principal  « de  sostener  y defender  la 
integridad  del  territorio  de  los  respectivos  Esta- 
dos, su  soberanía  y existencia  política  en  la  Con- 
federación.» 

Terminaremos  por  fin  este  breve  capítulo, 
copiando  el  juicio  que  sobre  el  Congreso  de 
1859  emitió  entonces  La  Gaceta  Mercantil  de 
Santa  Marta.  Dice  así:  “ Pocas  veces  se  ha 

reunido  en  la  Nueva  Granada  un  Congreso  más 
dado  á cometer  atentados  contra  la»  libertades 
públicas  y á contrariar  los  intereses  del  país.  Pa- 
rece que  la  Constitución  federal  de  22  de  Mayo 
de  1858,  al  encerrar  la  acción  del  Poder  Legisla- 
tivo dentro  de  estrechos  límites,  fuera  la  causa 
de  que  esta  acción  se  hiciera  más  pesada,  más 
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in vasera  y destructora  que  nunca.  El  hombre  es 
así  nacido;  cuando  se  le  deja  en  completa  liber- 
tad de  obrar,  se  conduce  bien  y á nadie  daña, 
pero  desde  el  momento  en  que  se  le  ponen  tra- 
bas, se  le  asignan  límites  y se  le  vedan  ciertas 
acciones,  éstas  son  las  que  se  complace  en  ejecu- 
tar, rompiendo  las  ataduras  que  ligan  sus  bra- 
zos, y pasando  sobre  todos  los  obstáculos  que  se 
le  opongan.» 

* 

* * 

El  Gobierno  Nacional  estaba  sin  fuerza  pu- 
blica : 

«De  ejército  permanente  no  se  mantenían  más 
que  cuatrocientos  cuarenta  y seis  hombres,  de 
los  cuales,  ciento  sesenta  hacían  la  guarnición  en 
Panamá,  donde  eran  necesarios  para  garantizar 
el  orden  del  tránsito ; y el  resto  pasaba  revista 
de  comisario  y daba  retretas  en  palacio  los  jue- 
ves y domingos.  Tiempos  venturosos  sin  duda, 
y resultado  de  una  constante  y sabia  reducción 
en  la  fuerza  publica  empezada  desde  1845  ó 46, 
en  que  había  tres  ó cuatro  mil  hombres  de  pie 
de  fuerza,  hasta  1859,  en  que  no  llegaban  á qui- 
nientos, y costaban  muy  poco  al  Tesoro  !»* 

Empero,  esto  mismo  era  una  tentación  para 
la  guerra,  y producía  efecto  contrario,  pues  la 
debilidad  misma  del  Gobierno  provocaba  á la  in- 
surrección, y al  estallar  ésta,  las  fuerzas  de  legi- 
timistas  y de  revolucionarios  serían  mayores  y 
costarían  más  á la  Nación  que  un  Ejército  en 
tiempo  de  paz  calculado  para  guardar  el  orden. 


* L)r.  Fvliy-e  Pénz:  Anales  de  la  Revolución. 
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Veámos  lo  que  sucedió  en  aquella  época : 
cada  Estado  procedió  á levantar  su  ejército. 
En  Santander  el  Presidente  expidió  con  fecha  l.° 
de  Febrero  de  1859  un  Decreto  para  organizar 
varios  cuerpos  de  fuerza  pública,  sol  re  un  pie  de 
1,000  hombres ; en  Junio  del  mismo  año  se  elevó 
á 2,200  hombres.  En  seguida  « autorizó  la 
Asamblea  al  Presidente  para  elevar  el  pie  de  fuer- 
za hasta  3,000,  y para  efectuar  un  empréstito 
hasta  por  $ 100,000.»  Otro  tanto  sucedió  en  va- 
rios Estados  de  la  Confederación. 

Entre  tanto  el  Cauca  también  se  preparaba 
para  la  lucha:  las  «Cámaras»  del  Estado  vota- 
ron la  organización  de  3,000  hombres.  La  Asam- 
blea del  Magdalena  ordenó  la  organización  de  la 
fuerza  pública  y la  pronta  adquisición  « de  arma- 
mento y pertrechos,  para  el  efecto  de  sostener 
la  soberanía  del  Estado.»  Igualmente  determinó 
que  se  solicitase  del  Congreso  la  derogación  de 
las  leyes  expedidas  el  8 y el  30  de  Abril,  y las  de 
12,  14  y 15  do  Mayo  de  1859,  «por  considerarlas 
contrarias  absolutamente  á la  Constitución  de  22 
de  Mayo  de  1858.»  Esta  Ley  del  Estado  del  Mag- 
dalena contenía,  además,  la  advertencia  de  que 
si  el  Congreso  cerraba  sus  sesiones  sin  acceder 
á lo  pedido,  el  Jefe  Superior  del  Estado  debía 
convocar  la  Asamblea  para  que  ésta  determinase 
lo  conveniente. 

* 

* * 

Ya  vemos  á cuántas  contradicciones,  rivali- 
des  y conflictos  daba  lugar  la  Constitución  que 
había  creado  los  Estados  de  la  Confederación. 
Las  Soberanías  seccionales  se  alzaban  contra  el 
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Cuerpo  Legislativo  que  las  había  engendrado. 
A su  vez  los  ciudadanos  se  sintieron  con  derecho, 
en  nombre  del  pueblo,  para  alzarse  contra  las 
Soberanías  seccionales.  Recordaremos  un  inci- 
dente grave  que  los  sorprendió  á todos  igualmem 
te,  y fue  éste  la  revolución  que  tuvo  lugar  en 
Cartagena,  capital  del  Estado  de  Bolívar,  en  la 
noche  del  26  de  Julio.  Dicha  revolución,  aun- 
que sin  motivo,  pues  era  de  carácter  puramente 
local , precipitó  los  sucesos  y complicó  la  situa- 
ción. El  objfeto  de  la  revolución  de  Bolívar,  según 
los  documentos  oficiales  que  tenemos  á la  vista, 
era  hacer  una  reforma  cardinal  en  las  institucio- 
nps,  « para  devolver  así  al  pueblo  el  uso  de  sus 
más  santos  derechos.)) 

El  Sr.  Juan  José  Nieto,  después  General  de  los 
Estados  Unidos  Granadinos,  fue  la  persona  ele- 
gida por  los  revolucionarios  para  poner  al  frente 
de  los  negocios  públicos,  bajo  el  título  de  Gober- 
nador provisorio  del  Estado. 

Nótese  que  se  derrocó  á un  Gobernador,  se 
alteró  la  paz,  corrió  la  sangre,  y sin  embargo, 
este  acontecimiento  no  tenía  nada  que  ver  con  la 
marcha  del  Gobierno  general  de  la  Confedera- 
ción, como  muy  distintamente  lo  anunció  al  país 
la  gaceta  revolucionaria,  cuando  sentólas  bases 
del  nuevo  orden  de  cosas.  Ella  protestó : 

«l.°  Desconocer,  como  desconocen  formal- 
mente, las  autoridades  políticas  que  actualmente 
están  al  servicio  del  Estado; 

«2.°  Nombrar,  como  nombran,  el  Sr.  Juan 
José  Nieto,  para  que  se  encargue  provisoriamente 
de  la  Gobernación  del  Estado  de  Bolívar,  á quien  se 
confiere  todo  el  poder  bastante  para  llevar  áefec- 
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to  esta  resolución,  así  como  también  parala  orga- 
nización transitoria  del  Gobierno  en  todos  sus  ra- 
mos, guardando  la  Constitución  y Leyes  de  la  Con- 
federación, y en  todo  lo  que  no  se  oponga  al  obje- 
to de  esta  resolución,  la  Constitución  y leyes  del 
Estado:  también  se  le  confiere  facultad  de  dispo'- 
ner  quien  lo  reemplace  en  sus  faltas  timporales 
y absolutas.» 

En  la  madrugada  del  día  en  que  se  había  ve- 
rificado la  revolución,  el  Jefe  de  ésta  pasó  al  In- 
tendente de  Hacienda  la  nota  siguiente:  « Señor, 
báse  verificado  en  el  curso  de  la  pasada  noche 
una  reacción  en  esta  ciudad  contra  el  Gobierno 
de  este  Estado ; y hallándome  al  frente  de  ese 
movimiento  regenerador,  creo  de  mi  deber  parti- 
ciparlo á usted  para  impedir  cualquiera  otra  inter- 
pretación que  quisiera  dársele .» 

El  segundo  paso,  de  la  misma  naturaleza 
que  el  precedente,  fue  dirigir  el  mismo  día  un  ofi- 
cio al  Presidente  del  Consejo  electoral  del  Estado, 
en  que  se  le  depía:  «El  movimiento  popular  que 
ha  tenido  lugar  en  este  día,  y á cuya  cabeza  me 
encuentro  colocado,  en  nada  se  opone  al  libre  ejer- 
cicio de  las  funciones  electorales  de  la  Nación , pues 
sólo  tiene  por  objeto  una  reforma  política  local  en 
el  Estado.» 

Autorizóse  á dicho  jefe,  además,  y por  De- 
creto legislativo  separado,  para  nombrar  una  co- 
misión que  se  entendiese  con  los  otros  Estados  de 
la  República,  á fin  de  aliarse  para  sostener  y de- 
fender la  integridad  territorial  de  los  mismos,  su 
soberanía  y su  existencia  política.  Asimismo  fue 
autorizado  dicho  funcionario  « para  comprar  dos 
mil  fusiles,  poner  hasta  tres  mil  hombres  sobre 
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las  armas,  y contratar  algunos  empréstitos,  afec- 
tando para  su  pago  los  bienes  y rentas  del  Es- 
tado.» 

* 

* * 

En  medio  de  la  ansiedad  general  de  los  par- 
tidos y de  la  espectativa  délos  Estados,  se  reunió 
en  Bogotá  el  Congreso  de  1860  el  miércoles  l.°  de 
Febrero  á las  once  de  la  mañana;  ó inmediatamen- 
te después  se  dio  lectura  al  mensaje  presiden- 
cial: 

«El  año  corrido  desde  la  instalación  del  Con- 
greso de  1859,  decía  el  Mensaje,  ha  sido  un  año 
de  inquietud  y de  alarma  parala  Confederación, 
que  ha  presenciado  los  más  deplorables  esfuerzos, 
dirigidos  á turbar  la  marcha  pacífica  y legal  del 
nuevo  orden  político. 

«El  tránsito  de  una  forma  á otra  de  gobierno, 
en  un  país  tan  trabajado  por  doctrinas  anárquicas, 
tan  agitado  por  pasiones  ambiciosas  y turbulen- 
tas, tan  plagado  de  gente  avezada"  á las  revueltas 
y á las  sediciones,  era  natural  que  provocase  una 
agitación  más  ó menos  intensa,  ofreciendo  á las 
pasiones  políticas  extraviadas  ocasión  para  bus- 
car en  el  desorden  la  satisfacción  indebida  que  no 
podían  hallar  en  el  curso  regular  de  las  cosas.» 

Respecto  á la  gran  cuestión  del  momento, 
las  leyes  inconstitucionales,  he  aquí  los  términos 
en  que  se  producía:  «Una  Constitución  política 
no  debe  contener  sino  las  bases  necesarias  de  la 
organización  del  Gobierno;  y la  Constitución  de 
1858  no  ha  pecado  por  extensa  en  esta  parte.  Fue 
necesario  que  diversas  leyes  esenciales  desarro- 
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liaran  sus  disposiciones  para  hacerlas  ejecuta- 
bles. Entonces  las  mismas  voces  que  se  habían 
opuesto  con  esfuerzo  á la  erpedición  de  la  Constitu- 
ción, se  levantaron  unánimes  contra  aquellas  leyes , 
pretendiendo  que  eran  inconstitucionales .» 

“Algunos  individuos  que  figuran  en  puestos 
públicos  en  los  Estados,  ó que  ocupan  una  parte 
de  la  prensa  periódica,  han  pretendido  ser  ellos 
solos  los  depositarios  exclusivos  de  la  inteligencia 
genuina  de  la  Constitución,  y los  que  deben  fijar 
su  sentido  y determinar  su  espíritu.  Las  Oám  ras 
Legislativas,  que  representan  la  opinión  y volun- 
tad nacional,  las  mismas  que  discutieron  y apro- 
baron cada  una  de  las  disposiciones  de  esta  ley 
fundamental,  han  dado  á esas  disposiciones  la  in- 
teligencia que  tuvieron  en  mira  al  sancionarlas; 
pero  como  ella  no  está  acorde  con  la  opinión  de 
aquellos  individuos,  se  ha  levantado  una  furiosa 
vocería  contra  el  Congreso  nacional.  Se  le  ha  ca- 
lificado de  conspirador  y de  traidor;  se  le  ha  afren- 
tado con  los  más  violentos  y atroces  insultos;  y se 
ha  excitado  á los  pueblos  á desconocer  su  autori- 
dad y á infligir  á sus  miembros  un  severo  cas- 
tigo, por  el  delito  de  no  haber  seguido  sumisos  la 
opinión  y la  voluntad  de  los  que  han  tenido  la  pre- 
tensión de  constituirse  en  sus  tutores  y maestros 

. « Adoptando  el  intento  de  imponer  á la  Re- 
presentación nacional  determinadas  opiniones,  y 
de  compelerla  á someterse  á voluntades  extrañas 
al  querer  de  la  mayoría,  se  ha  ocurrido  á los  me- 
dios de  intimidación,  amenazando  con  la  rebe- 
lión, con  la  guerra  civil  y con  la  disolución  de  la 
Confederación , si  las  Cámaras  no  abdican  su  opi- 
nión y su  voluntad  en  favor  de  los  que  sin  funda- 
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mentó  se  juzgan  bastantemente  fuertes  para  ha- 
cer tales  amenazas.» 

« La  cuestión  que  estáis  llamados  á examinar 
en  esta  materia  es  esta  : ¿ Es  compatible  con  los 
derechos  y dignidad  del  Congreso,  y con  la  mar- 
cha futura  de  la  Confederación,  el  que  la  Repre- 
sentación nacional  retroceda  delante  de  los  votos 
de  inconstitucionalidacl  de  algunas  Legislaturas, 
y de  las  amenazas  de  rebelión  lanzadas  por  la 
Prensa  ? » 

« El  solicitar  la  derogación  de  una  L?y,  es  un 
acto  inocente  sobre  el  cual  no  puede  caer  ningún 
género  de  censura ; el  calificar  de  inconstitucio- 
nal una  Ley,  sin  derecho  para  ello,  es  un  acto  sub- 
versivo.» 

El  Congreso,  sin  duda  más  autorizado 
para  interpretar  la  Constitución  que  esas  Legis- 
laturas de  las  secciones,  meditó  la  cuestión  y ne- 
gó lo  pedido  respecto  á Leyes  inconstituciona- 
les, resolviendo : 

«l.°  La  legislación  sobre  elecciones  de  Se- 
nadores y Representantes  de  la  Confederación 
corresponden  exclusivamente  al  Congreso.  En 
consecuencia,  la  Ley  sobre  la  materia  es  constitu- 
nal  y no  vulnera  los  derechos  de  los  Estados ; 

«2.°  El  Congreso  no  puede  delegar  á los 
Estados  su  potestad  de  legislar  en  la  materia  ex- 
presada, ni  proceder  á la  reforma,  porque  no 
está  expresamente  solicitada  por.  la  mayoría  de 
las  Legislaturas ; 

«3.°  No  son  contrarias  á la  Constitución  las 
otras  leyes  reclamadas.» 
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Entonces  algunos  Estados  se  lanzaron  á la 
revolución,  de  la  cual  decía  en  aquel  tiempo  un 
conocido  escritor  : 

«La  actual  guerra  es  algo  más  que  una  sim- 
ple guerra  civil : es  un  caso  nuevo  de  guerra  en- 
tre Gobiernos  interiores  de  un  mismo  país,  que 
luchan  por  principios  conocidos  (el  centralismo 
y la  federación):  que  disponen  de  ejércitos  regu- 
lares y de  tesoros  públicos.» 

Entre  las  medidas  importantes  que  tomó 
el  General  Mosquera,  estuvo  el  nombramiento  que 
hizo  en  el  General  José  María  Obando,  ex-Pre- 
sidence  de  la  República,  para  mandar  las  fuerzas 
del  Estado.  Obando  aceptó  en  el  acto  dicho  nom- 
bramiento y lanzó  una  proclama: 

«Granadinos  de  todos  los  Estados ! el  Cauca 
va  á dar  una  vez  más  la  prueba  de  su  patriotis- 
mo y de  su  poder.  La  causa  del  Cauca  es  la  de 
todos ; es  la  causa  de  toda  la  Confederación.  El 
Cauca  está  en  campaña  y la  terminará  con  el 
triunfo  de  la  Libertad  !» 

La  proclama  de,  que  hablamos  terminaba 
así : « Compatriotas,  la  crisis  que  atravesamos  es 
árdua  y difícil,  y no  'podemos  desarmarnos  hasta 
conocer  el  giro  que  tomen  las  cuestiones  en  el 
resto  de  la  Confederación.  Cuento  con  vuestro 
patriotismo  y vuestro  amor  á las  instituciones.» 

Entretanto  se  dio  una  ley  del  Congreso,  la 
de  orden  publico,  que  pinta  lo  anormal  de  aqué- 
lla situación.  Disponía  esa  ley  en  sustancia  lo 
siguiente : 

«Que  los  funcionarios  de  los  Estados  serían 
responsables  ante  el  Poder  Judicial  de  la  Confe- 
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deración  : l.°  Cuando  desconociesen  ó desobede- 
ciesen la  Constitución  ó alguna  de  las  leyes  ge- 
nerales, ó alguno  de  los  empleados  del  orden  ge- 
neral ó alguno  de  los  altos  Poderes  nacionales  ; 
en  cuyo  caso  perderían  su  empleo  y serían  extra- 
ñados del  territorio  de  la  República  por  dos  á seis 
años ; 2.°  Cuando  resistiesen,  impidiesen  ó frus- 
trasen la  ejecución  de  alguna  Ley,  Decreto,  Re- 
glamento, acto  de  justicia,  servicio  legítimo  ú 
orden  superior;  3.°  Cuando  no  entregasen  al 
Ejecutivo  nacional  la  fuerza  de  los  Estados,  caso 
que  éste  se  la. pidiese,  ó demorasen  su  entrega.» 

* 

* * 

Tras  de  las  medidas  que  hemos  indicado,  y 
como  una  consecuencia  necesaria,  el  Gobernador 
del  Cauca,  coronando  su  obra,  expidió  al  fin  el 
8 de  Mayo  en  Popayán  su  celebre  Decreto  de  se- 
paración. Ese  Decreto  disponía  : que  desde  esa 
fecha  el  Cauca  asumía  la  plenitud  de  su  sobera- 
níat,  y no  continuaba  en  relación  con  los  pode- 
res nacionales  por  haber  roto  éstos  el  pacto  fe- 
deral ; que  cesasen  en  sus  funciones  los  emplea- 
dos nacionales  residentes  en  el  Cauca. 

Sus  singulares  considerandos  eran  los  si- 
guientes : l.°  Que  se  había  roto  el  pacto  federal 
y conculcado  la  soberanía  de  los  Estados  con  la 
expedición  de  las  leyes  inconstitucionales  de  1859; 

2. °  Que  habían  sido  ineficaces  para  alcanzar  su 
reforma  las  reiteradas  reclamaciones  dirigidas  á 
los  Poderes  Colegisladores  de  la  República; 

3. °  Que  la  Ley  de  Orden  Público  era  una  verda- 
dera declaración  de  guerra  á los  Estados. 
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La  situación  de  la  capital  y de  la  República 
toda  era  entre  tanto  desesperante.  Nadie  lenía 
confianza  en  el  porvenir  porque  todos  veían  so- 
plar el  huracán  del  lado  del  Sur,  del  Norte,  de 
la  Costa  y del  Centro,  y el  pánico  político  y el 
comercial  se  apoderaban  de  todos  los  espíritus. 
« El  reclutamiento  no  daba  seguridad  á ninguna 
persona,  arruinaba  la  agricultura  y encanecía 
sobremanera  la  subsistencia  de  las  familias.  El 
terrible  y anhelante  ¿ qué  hay  ? se  oía  en  todos 
las  bocas  y á todas  las  horas  del  día;  los  parti- 
dos se  insultaban  y se  provocaban  en  la  prensa 
y en  la  tribuna  con  el  calor  de  la  desesperación; 
las  transacciones  se  suspendían;  nadie  hacía 
nada;  los  talleres  y las  tiendas  do  comercio  esta- 
ban cerrados;  había  cuarteles  en  todas  las  ca- 
lles; se  despachaban  fusiles  y pertrechos  para 

todas  partes  ; y las  hojas  tueltap  y 

los  folletos  se  repartían  con  profusión,  ora  agre- 
gando un  combustible  á la  mina,  ora  buscando 
una  salida  ó un  calmante  á la  situación.» 

«La  agitación  no  podía  ser  mayor,  pues  tras 
de  estos  panfletos  venían  mil  hojas  sueltas,  que 
todo  el  mundo  escribía  y que  todo  el  mundo  leía, 
no  porque  se  hubiera  hecho  de  moda  el  politi- 
queo, sino  porque  los  intereses  de  todos  estaban 
comprometidos,  los  del  rico  como  rico  y los  del 
pobre  como  pobre.  Gobernantes,  simples  em- 
pleados, periodistas,  demagogos,  chisperos  to- 
dos habían  hecho  de  Bogotá  un  gran  forum  don- 
de se  discutía  sobre  política  de  la  mañana  á la 
noche,  y donde  reinaba  la  desesperación  y el 
desasosiego  que  es  consiguiente  á la  duda.»* 


* Pérez.  Anales  de  la  Revolución 
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Para  calmar  los  ánimos  se  presentó  un  pro- 
yecto de  reforma  electoral,  y aunque  ya  las  Cá- 
maras estaban  en  disolución  por  el  cansancio 
producido  por  cuatro  meses  de  asiduas  sesiones, 
se  logró  sancionarlo  llevando  al  Cuerpo  Legis- 
lativo á los  Diputados  suplentes  que  por  casua- 
lidad se  encontraban  en  la  capital,  y á los  Dipu- 
tados reacios  de  la  minoría  liberal.  Mas  esta  re- 
forma, á pesar  de  las  buenas  intenciones,  resul- 
tó tardía,  porque  ya  los  acontecimientos  se  ha- 
bían precipitado. 

«El  redactor  de  El  Tiempo , que  quería  la 
paz  á todo  trance,  se  apresuró  á recogerla  co- 
mo un  áncora  de  salvación,  y la  publicó  en  su 
periódico  junto  con  la  candidatura  del  General 
Mosquera  para  la  Presidencia  de  la  República 
firmada  por  los  congresistas  liberales.  Las  in- 
tenciones del  Sr.  Murillo  no  podían  ser  más  hon- 
radas, más  sinceras;  pero  los  Gobernadores  de 
los  Estados  habían  pronunciado  también  (al  me- 
nos el  del  Cauca)  su  alea  jacta  est .»  * 

En  el  Estado  de  Bolívar  se  reunió  en  el 
mes  de  Mayo,  extraordinariamente,  la  Asamblea 
convocada  para  trazar  la  línea  de  conducta  que 
debía  seguir  el  Estado  en  las  emergencias  en  que 
se  hallaba  la  Confederación.  El  Gobernador  Nie- 
to pasó  un  belicoso  mensaje  en  que  pintaba  la  si- 
tuación de  la  República  tal  cual  la  veía,  pedía 
consejo  y se  mostraba  decidido  á sostener  la 
Constitución  y « los  fueros  populares.»  La  Asam- 
blea resolvió  por  ley  11  de  Junio: 

«l.°  La  Asamblea  Constituyente  del  Estado 
de  Bolívar  declara  que  el  Congreso  general  de 


* Anales  de  la  Rev  ilusión. 
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la  Confederación  ha  conculcado  el  pacto  federal 
de  22  de  Mayo  de  1858,  expidiendo  las  leyes  in- 
constitucionales de  8 y 30  de  Abril  y de  10  y 12 
de  Mayo  de  1859,  la  de  orden  público  y la  de  ex- 
propiación del  presente  año.» 

«2.°  Se  autoriza  al  Poder  Ejecutivo  del  Es- 
tado para  que, poniéndose  de  acuerdo  con  dos  ó más 
Estados  de  la  Confederación  que  estimen  tam- 
bién conculcado  el  pacto  federal,  y que  hayan 
reclamado  del  Congreso  como  inconstitucionales 
las  leyes  expresadas  en  el  artículo  anterior,  de- 
clare la  separación  del  Estado  de  la  actual  Con- 
federación y proceda  á constituir  una  nueva  en 
ejercicio  de  sus  derechos  inmanentes  .y) 

«3.°  (No  es  de  importancia). 

«4.°  El  Presidente  del  Estado  promoverá 
con  los  Gobiernos  de  los  demás  que  declaren  su 
separación  de  la  Confederación,  el  establecimien- 
to de  un  Gobierno  general  provisorio,  que  será 
organizado  en  los  términos  que  se  disponga  por 
un  Congreso  de  Plenipotenciarios  de  los  mismos 
Estados....» 

* 

* * 

La  Asamblea  del  Magdalena  hizo  más  toda- 
vía : expidió  el  29  de  Mayo  una  ley  sobre  sepa- 
ración del  resto  de  la  República,  y á la  vez  se 
tomaban  disposiciones  análogas  á las  que  ha- 
bía tomado  el  Estado  de  Bolívar,  dando  siem- 
pre por  razón  de  semejante  conducta,  que  el 
Congreso  de  1860,  lejos  de  derogar  las  leyes 
inconstitucionales  de  1859,  como  se  lo  había 
pedido  la  mayoría  de  los  Estados,  había  ex- 
pedido la  llamada  de  orden  público. 
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Mas  para  separar  el  Estado  del  resto  de  la 
Confederación  el  Jefe  Superior  debía  ponerse  de 
acuerdo  con  los  Gobiernos  de  los  otros  Estados, 
«elevando  el  ejército,  en  caso  de  que  se  le  atacara, 
á 3,697  hombres,  y organizando  las  fuerzas  suti- 
les que  fuese  necesario  para  atender  á la  seguri- 
dad de  los  ríos  Magdalena  y Cesar,  lagos  y ca- 
ños del  Estado.» 

También  en  12  de  Abril  y por  las  mismas 
causas,  el  Presidente  de  Santander  expidió  un 
Decreto  sobre  orden  público, y en  previsión  de  que 
el  Gobierno  federal  enviase  tropas  á restablecer 
el  orden  y la  paz,  ese  documento  decía:  «Conside- 
rando que  ninguna  fuerza  armada  puede  entrar  al 
territorio  del  Estado  con  misión  legítima  y de  paz 
sin  que  previamente  haya  sido  noticiado  el  Pre- 
sidente del  envío  de  ella,  y sin  que  por  éste  se 
hayan  comunicado  las  órdenes  competentes  para 
Su  libre  tránsito,  pues  tal  es  el  procedimiento 
que  presupone  el  respeto  con  que  deben  tratar- 
se los  Estados  recíprocamente,  y con  el  Gobier- 
no de  la  Confederación ; Decreto : toda  fuerza 
armada  que  se  presente  en  las  fronteras  del  Es- 
tado con  ánimo  de  entrar  en  él,  sin  los  pasapor. 
tes  correspondientes,  expedidos  por  el  respecti- 
vo Secretario  de  Gobierno  de  la  Confederación, 
y antes  de  que  por  el  Presidente  del  Estado  se 
hayan  comunicado  las  órdenes  competentes  para 
procurar  los  recursos  necesarios  á su  marcha, 
se  considerará  por  los  señores  Jefes  departa- 
mentales sin  misión  ninguna  legal,  y como  fuer- 
za enemiga  invasora  que  debe  rechazarse,  etc.» 

Diez  días  duró  la  Legislatura  reunida,  y 
después  de  haber  tomado  algunas  medidas  fisca- 
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les,  se  disolvió  repentinamente.  Se  dijo  entonces 
que  dicho  Cuerpo  había  expedido  una  ley  en  tér- 
minos análogos  á aquellas  que  ya  conoce  el  lector 
que  se  expidieron  por  las  Asambleas  del  Magdale- 
na y de  Bolívar , y algunos  periódicos  interesados 
en  la  guerra  se  apresuraron  á publicar  una  copia  de 
semejante  ley.* 

* 

* * 

• Entonces  se  llegó  al  último  extremo  ; se  ce- 
lebró el  siguiente  «pacto  de  unión»  entre  los  re- 
volucionarios : 

«El  Gobierno  del  Estado  del  Cauca  por  una 
parte,  y por  otra  el  del  Estado  de  Bolívar,  con 
el  objeto  de  dar  pronto  y feliz  término  al  movi- 
miento político  que  se  ha  ejecutado,  separándose 
de  la  Confederación  Granadina,  para  proceder  á 
la  organización  de  otra  asociación  política  que 
esté  en  verdadera  y completa  armonía  con  los  in- 
tereses y derechos  de  los  pueblos  que  constituían 
la  Confederación;  y habiendo  el  Sr.  Gobernador 
del  Estado  del  Cauca  conferido  plenos  poderes  al 
Sr.  Dr.  Manuel  María  Alaix,  y la  Legislatura 
Constituyente  del  Estado  de  Bolívar  al  Sr.  Dr. 
José  Araújo,  después  de  haber  canjeado  en  de- 
bida forma  los  expresados  poderes,  han  conve- 
nido en  las  siguientes  estipulaciones: 

« 1.a  Los  Estados  de  Bolívar  y Cauca  se  unen 
y confederan  con  la  denominación  de  Estados 
Unidos  de  Nueva  Granada , declarando  vigente  la 
Constitución  de  la  Confederación  Granadina,  en 
todo  lo  que  no  se  oponga  al  presente  Pacto  de 
Unión. 


* Pérez.  Anal < & de  la  ¡levo! lición. 
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«2.a  Los  Estados  así  unidos  delegan  al  Go- 
bierno de  la  Unión  el  ejercicio  de  las  facultades 
comprendidas  en  el  artículo  3.°  de  la  Ley  de  15  de 
Junio  de  1857,  reservándose  la  plenitud  de  sú 
soberanía  en  todos  los  negocios  no  comprendi- 
dos en  los  ocho  incisos  del  artículo  citado;  de- 
biendo entenderse  que  los  Estados  conservan 
también  la  facultad  de  tener  la  fuerza  pública  que 
consideren  necesaria  para  su  servicio,  sin  que 
el  Gobierno  general  pueda,  en  ningún  caso,  á no 
ser  el  de  subversión  del  orden  general,  ocupar 
ningún  Estado  militarmente  sin  el  consentimien- 
to del  Gobierno  de  éste. 

« 3.a  Mientras  se  reúne  una  Convención  que 
constituya  el  Gobierno  político  de  la  Unión,  ejer- 
cerá el  Poder  Ejecutivo  el  ciudadano  General  To- 
más C.  de  Mosquera,  subrogándole  en  su  falta, 
absoluta  ó accidental,  en  el  orden  que  se  expresa, 
los  ciudadanos  Generales  Juan  José  Nieto  y José 
María  Obando.» 

« 4.a  El  Estado  ó los  Estados  que  en  adelan- 
te se  separen  de  la  Confederación  Granadina,  y 
manifestaren  su  voluntad  de  hacer  parte  del  Go- 
bierno de  la  Unión,  serán  reconocidos  en  su  cali- 
dad de  Estados  Soberanos  confederados.  Asi- 
mismo serán  reconocidos  los  pueblos  que,  eman- 
cipándose del  poder  central,  quieran  gobernarse 
independientes,  y podrán  ser  reconocidos  como 
un  Estado,  siempre  que  se  encuentren  en  una 
área  continua  y su  población  no  baje  de  ciento 
cincuenta  mil  habitantes.» 

« 5.a  Los  Estados  que  se  manifestaren  hosti- 
les, haciéndose  el  centro  de  operaciones  milita- 
res contra  la  Unión,  serán  sometidos  y anexa- 
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dos.  Todos  los  pueblos  ocupados  por  las  fuer- 
zas de  la  Unión,  ó que  sucesivamente  fueren  ocu- 
pándose, quedarán,  por  el  mismo  hecho,  anexa- 
dos al  territorio  del  Estado  más  cercano;  pero  si 
estos  pueblos  se  encontraren  en  las  condiciones 
expresadas  en  la  base  anterior,  podrán  consti- 
tuir también  un  nuevo  Estado...... 

* 

* * 

El  Presidente  de  la  República  dirigió  á los 
granadinos  una  Alocución,  cuyos  principales 
conceptos  son  los  siguientes: 

«Esta  época  de  incertidumbre  y de  angustia 
para  todos  los  hombres  laboriosos  y pacíficos, 
semejante  á los  momentos  que  preceden  á la  tem- 
pestad, ha  ofrecido  á las  naciones  un  espectáculo 
digno  de  fijar  su  atención.  Los  conjurados,  lle- 
nos de  osadía  y de  saña,  han  vilipendiado  y es- 
carnecido las  leyes,  han  insultado  y calumniado 
sin  freno  y sin  medida  á los  Representantes  de  la 
Nación , han  lanzado  sobre  los  Poderes  naciona- 
les todo  linaje  de  afrentas  y de  vituperio,  han 
hecho  cuanto  era  dable  para  pervertir  el  buen 
sentido  del  pueblo  y para  inflamar  todas  las  ma- 
las pasiones.  En  la  prensa,  en  las  Asambleas,  en 
los  clubs,  en  todas  partes  y por  todos  los  medios 
han  proclamado  la  rebelión,  han  incitado  á la 
guerra,  á la  matanza,  al  exterminio  de  los  defen- 
sores del  orden ; han  conspirado  á la  iuz  del  me- 
dio día,  en  presencia  de  la  Nación  entera,  para 
subvertir  las  instituciones  nacionales  y adueñar- 
se del  Poder  que  el  voto  nacional  les  ha  negado: 
todo  esto  lo  han  hecho  impunemente,  disfrutan- 
do de  la  libertad  y de  la  seguridad  más  amplias .» 
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«Entre  tanto,  el  Gobierno  federal,  silencioso 
y sosegado , ha  respetado  y protegido  todos  los 
derechos  y todas  las  garantías,  sin  que  pueda 
enrostrársele  el  más  ligero  acto  de  violencia,  ni 
el  más  pequeño  amago  de  arbitrariedad.» 

* 

* * 

La  Constitución  federal,  aunque  expedida 
sin  duda  con  buenas  intenciones,  produjo  la 
anarquía : las  Constituciones  contradictorias  en 
los  Estados,  con  lo  cual  se  perdía  en  cierto  mo- 
do el  carácter  nacional  y se  rompía  la  unidad  po- 
lítica ; las  guerras  dentro  de  un  mismo  Estado, 
con  cambio  violento  de  Gobernadores  y Asam- 
bleas • las  guerras  de  tarifas  y las  rivalidades  y 
contiendas  entre  Estados  vecinos  ; la  lucha  en- 
tre las  Secciones  y los  Poderes  federales  ; el 
desconocimiento  de  las  leyes,  y la  rebelión  de 
Gobernadores  y Legislaturas  seccionales  contra 
el  Poder  Legislativo ; y por  último,  la  separa- 
ción de  varios  Estados,  la  zozobra  general,  los 
combates  en  todo  el  territorio,  la  caída  del  Go- 
bierno nacional  y la  muerte  de  la  Confederación 
Granadina. 


ASUNTOS  C INSTITUCIONALES 


133 


X 

Triunfante  la  revolución,  los  vencedores  ex- 
pidieron la  Constitución  federal  de  1863,  y se 
cambió  el  nombre  á la  Nueva  Granada  por  el  de 
Estados  Unidos  de  Colombia.  Ya  hemos  visto 
cuáles  fueron  los  efectos  producidos  por  la  Consti- 
tución de  1858  ; la  de  1863,  engendró  igualmente 
el  desconcierto  con  los  Estados  soberanos.  Para 
abreviar,  citaremos  lo  que  observó,  resumiendo 
la  situación,  un  distinguido  hombre  público  de 
la  época  : 

«Efectivamente,  no  han  faltado  elementos  de 
desorden  y no  hay  por  qué  extrañarlo  todavía. 
Una  sociedad  tan  fuertemente  sacudida  por  el 
oleaje  de  la  guerra  civil,  como  lo  fue  la  nuestra ; 
un  pueblo  que  con  excepción  del  corto  intervalo 
de  1864  á 1868  puede  decirse  que  vivió  en  medio  de 
las  agitaciones  revolucionarias  desde  1859  hasta 
1867,  no  podía  volver  en  el  corto  lapso  de  dos 
años  á la  calma  de  los  espíritus  y al  funciona- 
miento regular  de  los  partidos,  ni  mucho  menos 
practicar  con  el  sosiego  y concordia  que  fuera 
de  desearse  esas  instituciones  nuevas,  combati- 
das por  unos  y llevadas  por  otros,  en  su  inter- 
pretación, más  allá  de  los  límites  compatibles 
con  la  existencia  de  la  nacionalidad.» 
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«De  ahí  la  división  de  nuestra  sociedad  en 
bandos  políticos  exaltados,  cuya  acción  no  siem- 
pre ha  podido  contenerse  dentro  déla  órbita  tra- 
zada por  la  ley  y aconsejada  por  la  conveniencia 
pública.  El  sistema  federal  que  tiende  natural- 
mente á reducir  la  solidaridad  de  esos  bandos  y 
á dar  otra  dirección  á los  partidos,  presentándo- 
les otros  intereses,  no  ha  tenido  todavía  el  tiem- 
po suficiente  para  obrar  esa  modificación,  aun- 
que sí  se  ve  que  ella  viene  produciéndose  lenta 
pero  irresistiblemente,  y que  habrá  de  consu- 
marse cuando  el  sistema  de  gobierno  haya  al- 
canzado su  natural  desarrollo.» 

«Entre  tanto,  forzoso  será  resignarse  por 
algunos  años  á presenciar  y combatir  las  manifes- 
taciones ilegales  de  los  partidos .» 

Y en  otro  lugar: 

«De  algún  tiempo  á esta  parte  empieza  á 
oírse  entre  nosotros  una  teoría  rara  á este  res- 
pecto, en  cuanto  dice  relación  al  Gobierno  gene- 
ral, á quien  se  pretende  reducir  á la  condición  de 
un  ente  sin  realidad  y sin  derecho  para  el  bien , 
aunque  rodeado  de  todos  los  medios  para  el 
mal;  á quien  se  le  niega  ei  derecho  de  defender 
la  paz  pública,  de  conservar  el  orden  y de  perse- 
guir á los  enemigos  del  reposo  social . Pero  es  de 
nuestra  inexperiencia  en  la  práctica  del  sistema 
federal,  de  donde  proceden  esas  doctrinas  que 
no  temeré  llamar  anarquizadoras.  Sin  duda  la 
autoridad  del  Gobierno  federal  tiene  límites  ; in- 
dudablemente son  estos  límites  más  estrechos  en 
la  forma  federal  que  en  la  central ; nadie  niega 
que  la  autoridad  que  viene  de  la  Nación  está  di- 
vidida para  su  ejercicio  ; pero  de  ahí  á la  des- 
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trucción  casi  completa  de  la  autoridad  sobre  el 
individuo,  que  es  lo  que  se  pretende , hay  una  in- 
mensa distancia.  ¿No  es  la  Constitución  federal 
garante  de  los  derechos  individuales  de  los  ciu- 
dadanos todos?  ¿Podría  concebirse  esa  garantía, 
si  ella  por  sí  misma  no  implicase  en  el  Gobierno 
los  medios  de  hacerla  efectiva,  fuera  de  lo  que  á 
ella  contribuyen  el  Cuerpo  legislativo  y los  tri- 
bunales del  país,  autoridades  que  sólo  pueden 
discurrir,  mandar  y sentenciar,  pero  no  obrar  ? 

«También  entre  nosotros,  por  una  lamenta- 
ble aberración  de  la  conciencia  pública,  dañada 
por  el  espíritu  de  partido  y por  la  frecuencia  de 
nuestras  revoluciones,  se  está  generalizando  la 
idea  de  que  los  atentados  contra  el  orden  públi- 
co, que  son  los  que  producen  mayores  males  á 
la  sociedad,  no  son  hechos  culpables  que  deban 
castigarse , ni  siquiera  que  impriman  afrenta  en 
quien  los  comete,  y antes  bien,  parece  que  em- 
piezan á considerarse  como  títulos  de  honor  y de 
publica  consideración.  ¡Extraña  y lamentable  per- 
versión del  sentido  moral,  que  todas  las  fuerzas  de 
la  sociedad  deben  tender  á corregir ! » * 

El  Dr.  Murillo  decía  en  un  Mensaje  al  Cuer- 
po Legislativo : 

« El  año  que  acaba  de  pasar  ha  sido  un  pe- 
ríodo de  convalecencia  para  nuestro  país,  asola- 
do y lleno  de  zozobras  como  lo  dejara  la  guerra 
civil  de  los  cuatro  años  anteriores.» 

« Un  movimiento  popular  é incruento  depu- 
so en  el  Estado  del  Magdalena  á las  autoridades 
que  lo  presidían;  y tan  pronto  como  me  cercioró 


* Memoria  del  Secretario  de  lo  Interior , 1870. 
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de  que  las  nuevas  eran  generalmente  obedeci- 
das, las  reconocí  como  Gobierno  del  Estado  para 
continuar  las  relaciones  constitucionales  y exi- 
girles la  observancia  de  las  bases  de  la  Unión. 
Diéronse  seguridades  á este  respecto,  y existe 
la  mejor  armonía  con  ese  Estado.» 

« En  el  de  Bolívar  sobrevino  recientemente 
un  cambio  semejante,  y aunque  todavía  no  han 
sido  reconocidos  los  nuevos  funcionarios,  se  han 
recibido  seguridades  de  que  las  relaciones  con 
el  Gobierno  federal  se  cultivarán  con  celo.» 

« En  esos  conflictos  interiores  he  observado 
la  más  perfecta  neutralidad,  y hasta  impasibili- 
dad delante  de  los  sucesos,  porque  me  parece 
que  tal  es  la  imperiosa  exigencia  del  sistema  federal. 
Para  consolidarlo  importa  que  con  toda  lealtad 
se  observe  la  prescindencia  del  Gobierno  gene- 
ral en  tales  luchas.» 

« La  Constitución  de  1863 — dice  el  conocido 
escritor  D.  Justo  Arosemena, — al  definir  los  po- 
deres seccionales — se  propuso  autorizar  la  sedi- 
ción perpetua  y ios  medios  de  amenazar  constan- 
temente los  Estados  unos  á otros,  y todos,  ó 
algunos  de  ellos,  al  Gobierno  General.» 

«El  derecho  de  insurrección — dice  el  Sr. 
Miguel  Samper— en  la  Constitución  de  63  vino  á 
quedar  establecido  y hasta  reglamentado  en  la 
Ley  denominada  de  orden  público .» 
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XI 

La  Constitución  de  1863  fue  reemplazada  por 
la  de  1886;  y como  sean  demasiado  conocidos 
los  acontecimientos  que  acompañaron  y siguie- 
ron al  cambio,  nos  limitamos  á reproducir  algu- 
nos conceptos  dirigidos  por  el  Presidente  de  la 
República  al  Consejo  Nacional  de  Delegatarios  : 

«El  curso  de  los  acontecimientos  ha  destrui- 
do el  régimen  constitucional,  productor  de  per- 
manente discordia,  en  que  hemos  agonizado,  más 
que  vivido,  durante  un  cuarto  de  siglo ; y la  opi- 
nión del  país,  con  lenguaje  clamoroso,  inequívo- 
co, reclama  el  establecimiento  de  una  estructura 
política  y administrativa  enteramente  distinta  de 
la  que  manteniendo  á la  Nación  en  crónico  des- 
orden, ha  casi  agotado  sus  naturales  fuerzas  en 
depararle  inseguridad  y descrédito...» 

«Esa  nueva  Constitución,  para  que  satisfaga 
la  expectativa  general,  debe  en  absoluto,  pres- 
cindir de  la  índole  y tendencias  características 
de  la  que  ha  desaparecido  dejando  tras  sí  pro- 
longada estela  de  desgracias.  El  particularismo 
enervante  debe  ser  reemplazado  por  la  vigorosa 
generalidad.  Los  Códigos  que  funden  y definan 
el  derecho  deben  ser  nacionales  ; y lo  mismo  la 
Administración  pública  encargada  de  hacerlos 
efectivos.  En  lugar  de  un  sufragio  vertiginoso  y 
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fraudulento,  deberá  establecerse  la  elección  re- 
flexiva y auténtica;  y llamándose,  en  fin,  en  auxi- 
lio de  la  cultura  social  los  sentimientos  religión 
sos,  el  sistema  de  educación  deberá  tener  por 
principio  primero  la  divina  enseñanza  cristiana, 
por  ser  ella  el  alma  mater  de  la  civilización  del 
mundo.  Si  aspiramos  á ser  libres  es  preciso  que 
comencemos  por  ser  justos.  El  campo  d©  acción 
de  cada  individuo  tiene,  por  tanto,  límite  obliga- 
do en  el  campo  de  acción  de  los  otros  y en  el  in- 
terés procomunal.  La  imprenta  debe,  por  lo  mis- 
mo, ser  antorcha  y nó  tea,  cordial  y nó  tósigo  : 
debe  ser  mensajera  de  verdad,  y nó  de  error  ni 
calumnia ; porque  la  herida  que  se  hace  á la  hon- 
ra y al  sosiego  es  con  frecuencia  la  más  grave  de 
todas.  Las  sociedades  que  organizan  las  faccio- 
nes sin  escrúpulos,  para  intimidar  por  la  audacia 
y el  escándalo  al  mayor  número,  que  siempre  se 
compone  de  ciudadanos  pacíficos,  no  ejercen  de- 
recho legítimo,  sino  que,  por  el  contrario,  vulne- 
ran el  de  los  demás.  El  amplio  comercio  de  ar- 
mas y municiones  es  estímulo  constante  dado  á 
la  guerra  civil  en  países  donde  ha  hecho  corto 
camino  la  noción  del  orden.  Se  cae  de  su  peso  el 
que  la  palabra  deja  de  ser  inocente  cuando  se 
convierte  en  agresiva.  Justicia  y libertad  son, 
pues,  entidades  armónicas.» 

« La  Constitución  de  1858 — netamente  fede- 
ral— preparó  y facilitó  evidentemente  la  desas- 
trosa rebelión  de  1860,  la  cual  nos  condujo  al 
desgraciado  régimen  establecido  en  1863,  sobre 
la  base  deleznable  de  la  soberanía  seccional.  En 
el  funesto  anhelo  de  desorganización  que  se  apo- 
deró de  nuestros  espíritus,  avanzámos  hasta  di- 
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vidir  lo  que  es  necesariamente  indivisible;  y ade- 
más de  la  frontera  exterior,  creamos  nuevas 
fronteras  internas,  con  nueve  Códigos  especiales, 
nueve  costosas  jerarquías  burocráticas,  nueve 
ejércitos,  nueve  agitaciones  de  todo  género  casi 
remitentes.» 

* 

* * 

La  Constitución  vigente  hoy  en  Colombia 
es  en  su  espíritu  la  misma  que  expidieron  los  li- 
bertadores en  1821,  particularmente  en  lo  relati- 
vo al  régimen  central,  á las  facultades  del  Poder 
Ejecutivo  para  conservar  el  orden  y garantizar 
la  paz,  y á la  inmunidad  del  Presidente.  La  ac- 
tual Constitución  ha  sido  refrendada  por  el  voto 
unánime  de  hombres  notables  de  todos  los  parti- 
dos en  la  Asamblea  Nacional  Constituyente  de 
1904.  Si  para  la  expedición  de  la  Constitución  de 
1821,  tuvieron  los  patriotas  la  experiencia  dolo- 
rosa  de  seis  años  de  discordias  y de  duelo,  para 
la  solemne  ratificación  de  la  Carta  Fundamental 
hoy  imperante,  tuvieron  los  hombres  públicos 
de  la  generación  actual  la  experiencia  de  cerca 
de  un  siglo  de  revoluciones.  Por  esto  hemos  que- 
rido traer  á la  memoria  los  conceptos  del  Gene- 
ral Santander  sobre  la  necesidad  de  un  siste- 
ma central  y vigoroso,  que  dé  especiales  faculta- 
des al  Poder  Ejecutivo  y garantías  á todos  los 
amantes  de  la  concordia,  de  la  paz  y del  trabajo. 
El  voto  unánime  de  los  constituyentes  de  1904 
colocó  el  asunto  fuera  del  debate.  Es  ya  la 
voluntad  nacional  la  que  ha  venido  á poner  el 
sello  á estas  cuestiones  fundamentales.  Esta  es 
la  mejor  garantía  de  la  paz  en  Colombia. 
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Los  hechos,  la  tradición  y la  experiencia  bas- 
tarían para  mostrar  por  qué  la  Nación  se  ha  dado 
el  actual  régimen ; y por  añadidura  hé  aquí  las 
razones  filosóficas  que  ha  habido,  particularmen- 
te en  lo  tocante  á inmunidad  del  Presidente  de  la 
República  y á las  facultades  extraordinarias  de 
que  está  investido.  Dice  el  Sr.  D.  Miguel  Anto- 
nio Caro : 

« La  impracticabilidad  fue  el  defecto  caracte- 
rístico de  la  Constitución  de  Río  Negro.  Con  ella 
era  imposible  gobernar.  Se  dejó  de  gobernar  y 
prodújose  la  anarquía.  Quísose  restablecer  algún 
principio  de  gobernación,  y fue  preciso  romper 
el  instrumento  ó falsearlo.  Bajo  el  imperio  de 
aquella  Constitución,  que  establecía  libertades 
omnímodas,  no  hubo  derecho  que  no  fuese  con- 
culcado. 

« Lapracticabilidad,  por  el  contrario,  que  no  es 
otra  cosa  que  posibilidad,  y antítesis  de  impoten- 
cia ó de  desconcierto,  es  la  primera  indispensa- 
ble condición  de  todo  lo  que  pide  obedecimiento 
y ejecución,  y condición  tan  propia  para  morali. 
zar  al  gobernante,  si  de  leyes  constitucionales  se 
trata,  como  para  proteger  el  orden  social.  Las 
leyes  civiles,  solicitando  lo  real  y positivo,  impo- 
nen obligaciones  tolerables  al  ciudadano;  al  paso 
que  los  teóricos  autores  de  leyes  políticas,  suelen 
disparar  al  aire,  dictando  al  gobernante  obliga- 
ciones de  imposible  cumplimiento,  que  sólo  sirven 
para  engendrar  descrédito  y arbitrariedad.  El 
ciudadano  y el  gobernante  deben  estar  sujetos, 
cada  cual  en  su  esfera,  á un  mismo  justo  princi- 
pio— á la  norma  de  lo  práctico. 
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« Propiamente  hablando,  los  Constituyentes 
de  Río  Negro  no  dispusieron  para  tiempo  de  paz 
ni  de  guerra,  pues  concedieron  á los  ciudadanos 
libertades  absolutas,  como  si  de  ellas  no  pudiera 
abusar  el  individuo  en  ningún  tiempo,  y con  esta 
illmitación  sólo  una  libertad  quedó  limitada  y 
anulada — la  que  debe  tener  el  Gobierno  para  pre- 
venir y reprimir  los  abusos  que  no  se  tomaron 
en  cuenta.  Pero  si  para  tiempo  de  paz  la  Consti- 
tución de  Río  Negro  fue  mala,  para  tiempo  de 
guerra  fue  más  bien  nula,  puesto  que  nada  dis- 
puso, excepto  la  adopción,  en  términos  vagos, 
del  Derecho  de  gentes.  Perturbado  el  orden  pú- 
blico bajo  el  régimen  de  aquella  Constitución,  la 
alternativa  para  el  Gobierno  era  terminante  é ine- 
vitable : ó había  de  seguir  rigiendo  la  Constitu- 
ción, con  sus  libertades  sin  limitación  alguna, 
como  ella  misma  las  proclamaba,  es  decir,  sin  li- 
mitación de  circunstancias  de  ninguna  especie, 
incluso  las  que  trae  la  guerra,  lo  cual  equivalía  á 
la  impotencia  absoluta  del  Gobierno;  ó cesaba 
íntegramente  la  Constitución  y sólo  sobrenadaba 
aquella  palabra  misteriosa  : ‘Derecho  de  gentes.  ’» 

Gravemente  erraría  quien  pretendiera  de- 
cir que  por  el  actual  sistema  político  se  han  olvi- 
dado las  tradiciones  republicanas.  Desconocería 
nuestra  Historia  quien  pretendiera  opinar  que 
hoy  el  Presidente  de  la  República  tiene  facultades 
y poder  de  que  jamás  se  vieron  investidos  otros 
gobernantes  de  esta  República.  Nuestro  régimen 
centralista  es  en  un  todo  análogo  al  establecido 
por  los  constituyentes  de  la  Gran  Colombia.  Las 
facultades  presidenciales  no  son  hoy  mayores 
que  las  que  tuvo  el  General  Santander  como  En- 
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cargado  del  Poder  Ejecutivo  en  la  antigua  Co- 
lombia y como  Presidentede  la  Nueva  Granada. 

* 

* * 

Al  hablar,  en  las  páginas  anteriores,  de  tan- 
tos ensayos  constitucionales,  en  particular  de 
los  efectuados  para  implantar  el  sistema  federa- 
tivo, hemos  tenido  que  transcribir  documentos 
oficiales  en  que,  por  decirlo  asi,  se  alzaba  la  voz 
del  Jefe  de  la  Nación  ó de  sus  Ministros  como  un 
acento  de  alarma  entre  el  tumulto  de  las  pasio- 
nes desencadenadas,  como  un  grito  de  zozobra 
en  días  de  tormenta  y en  la  hora  suprema  del 
naufragio.  Contrasta  con  esos  acentos  del  patrio- 
tismo consternado,  la  palabra  serena  del  Presi- 
dente de  la  República  y de  los  colombianos  que 
hoy,  con  acento  patriótico  lleno  de  esperanza, 
ven  días  mejores,  más  amplios  horizontes  y un 
porvenir  de  grandeza  para  Colombia. 

Hé  aquí  cómo  el  Presidente  de  la  Nación,  en 
su  visita  á varios  Departamentos,  ha  podido  de- 
cir, en  conocidos  discursos  : 

«No  habiendo  aquí  ningún  asunto  político 
que  resolver , la  primera  necesidad  de  la  región 
es  la  armonía  y unión  entre  sus  hijos.  A este 
respecto  el  Sr.  Gobernador,  que  es  el  agente  in- 
mediato del  Gobierno,  sabe  que  su  primer  deber 
es  dar  garantías  á los  intereses  legítimos  de  los 
asociados,  esmerarse  en  corregir  todo  aquello 
que  marche  mal  y amparar  el  comercio  honrado. 
En  cuanto  á los  extranjeros  que  vienen  á Colom- 
bia, es  preciso  esforzarnos  en  tratarlos  bien  y en 
pagarles — esta  es  la  palabra — el  capital,  las  ener- 
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gías  é industrias  que  quitan  á su  país  para  em- 
plearlos en  el  nuestro.» 

«Terminada  la  lucha  ardiente  de  los  parti- 
dos, no  por  mi  sola  voluntad  sino  porque  el  país 
se  persuadió  de  que  veníamos  labrando  la  ruina 
de  la  Patria,  justo  es  que  principiemos  á com- 
prender que  sobre  los  intereses  de  aquéllos  es- 
tán los  sanos  intereses  de  la  Nación,  y que  es  ne- 
cesario esforzarnos  por  salvarlos.» 

«Lo  que  necesitábamos  también  para  produ- 
cir y conservar  la  riqueza  era  la  paz  sólidamente 
establecida,  una  paz  consentida  y firmada  por  la 
voluntad  nacional,  y eso  lo  hemos  al  fin  logrado, 
porque  el  instinto  de  vida  se  ha  sobrepuesto  á 
los  de  odio  y exterminio.» 

* 

* * 

Y en  solemne  ocasión,  al  visitar  el  lugar 
donde  expiró  el  Libertador,  y al  evocar  su  memo- 
ria, ha  enlazado  e6ta  época  con  aquella  y sus  no- 
bles ideales  con  1 os  nuéstros: 

«Estoy  cumpliendo  con  un  ardiente  deseo 
de  mi  alma  y uno  de  los  objetos  que  me  trajeron 
á Santa  Marta : visitar  esta  quinta  en  donde  e\ 
Padre  de  la  Patria  pasó  los  últimos  días  de  su 
vida  y la  rindió  en  medio  de  terribles  decepcio- 
nes y grandes  amarguras,  víctima  más  que  de 
los  hombres,  de  la  época  y de  las  circunstancias, 
puesto  que  hoy  además  de  las  cinco  Naciones  á 
que  dio  independencia,  lo  proclama  y reconoce 
héroe  toda  la  América,  y la  misma  España  lo  re- 
clama como  suyo.» 

«En  nombre  del  Gobierno,  en  el  de  mis  com- 
patriotas y en  el  mío  he  depositado  al  pie  de  su 
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estatua  las  hermosas  coronas  que  las  damas  sa- 
marlas me  han  obsequiado,  y he  pedido  á Dios 
y al  espíritu  noble  y generoso  del  Libertador 
fortaleza  y constancia  para  que  continuemos  tra- 
bajando por  el  engrandecimiento  de  la  Nación  y 
que  ella  sea  al  fin  grande,  justa  y feliz,  como 
Bolívar  la  soñó.» 

Y en  otra  parte  : 

«La  Patria  colombiana  revivirá,  yo  os  lo 
aseguro.  ¿ Y cómo  ? Por  medio¡deljtrabajo  in- 
tenso y ordenado  de  todos  sus  hijos;  por  el  des- 
arrollo del  comercio  ; por  la  implantación  de 
nuevas  y prósperas  industrias ; por  las  fáciles 
vías  de  comunicación,  y sobre  todo  por  la  paz  y 
la  concordia  estables.» 

«Permitidme,  señores,  que  termine  excitan- 
do al  gremio  comercial  de  Cartagena  á que  úna 
sus  esfuerzos  para  levantar  esta  bella  ciudad  á 
la  realización  de  sus  destinos.  A eso  he  venido 
yo  y me  he  permitido  invitar  á la  mayor  parte 
de  los  señores  que  estáis  presentes  aquí,  para 
que  veamos  si  con  los  recursos  que  hay,  sin  pre- 
tender nada  exagerado,  nada  que  no  sea  bien 
meditado  y practicable,  podemos  enlazar  nues- 
tras poblaciones  del  litoral  por  medio  de  una  lí- 
nea nacional  de  vapores,  mejorar  este  Dique, 
ayudar  con  ©1  capital  de  esta  ciudad  al  mejora- 
miento de  la  vecina  Santa  Marta,  facilitando  el 
cultivo  de  los  grandes  campos  para  la  industria 
bananera  que  están  cercanos  y ya  en  explota- 
ción.» 
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El  Presidente  de  la  República  ha  sido  el  pri- 
mero en  trazar  el  camino  y en  dar  el  ejemplo  ; 
merced  á esa  extinción  de  las  controversias  po- 
líticas y religiosas,  merced  á ese  cambio  de  ten- 
dencias y á esa  orientación  nueva,  él  ha  podido 
dejar  transitoriamente  el  mando  para  consagrar- 
se á estudiar  los  asuntos  relacionados  con  el 
aumento  de  la  riqueza  nacional ; y en  conocida 
Conferencia  pronunció  estos  oportunos  concep- 
tos : 

«Siendo  el  trabajo  honrado,  inteligente  y 
ordenado  el  principal  elemento  del  bienestar 
económico  de  los  pueblos,  y habiendo  entrado 
definitivamente  Colombia  en  nueva  éra  de  paz  y 
de  concordia,  el  primer  deber  que  tenemos  sus 
hijos  en  el  campo  de  la  actividad  humana  es  el  de 
unirnos  y dedicarnos  á explotar  las  inmensas 
riquezas  que  encierra  nuestro  suelo,  y por  este 
medio  no  solamente  dominar  la  actual  crisis  eco- 
nómica, sino  tornarla  en  próspera  corriente  de 
progreso,  resultado  halagüeño  que  puede  conse- 
guirse en  corto  tiempo,  debido  á la  prodigiosa  y 
variada  fecundidad  de  los  países  tropicales  y 
especialmente  en  el  nuéstro,  que  cuenta  en  abun- 
dancia con  los  más  valiosos  elementos  de  los  tres 
reinos  naturales,  que  esperan  sólo  un  impulso 
apropiado  y conveniente  para  dar  sus  frutos.» 

«Deseando  cooperar  en  cuanto  me  sea  po- 
sible en  este  movimiento  de  labor  y de  trabajo 
nacional,  para  dominar  la  actual  mala  situación 
económica,  he  aceptado  con  gusto  del  Gobierno 
la  comisión  de  estudiar  sobre  el  terreno  algunas 
de  nuestras  muchas  fuentes  de  riqueza  que  pue- 
den ayudar  más  eficazmente  á este  fin 

10 
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«Es  mi  propósito,  durante  el  tiempo  que  per- 
manezca separado  del  poder,  dedicar  todas  mis 
energías  y capacidades ayudar  al  Gobierno  y 
á mis  compatriotas  á fomentar  nuevas  industrias 
en  que  los  últimos  se  ocupen  con  probables, 
buenos  y prontos  resultados.  Entre  estas  indus- 
trias la  principal  es  el  cultivo  de  bananos,  y con 
tal  fin  llamo  la  atención  de  los  capitalistas  y hom- 
bres de  negocios  de  todo  el  país  para  que  la  es- 
tudien y vean  la  manera  como  se  establecen  en 
los  terrenos  nacionales  que  recorre  el  Ferroca- 
rril de  Santa  Marta  y que  el  Gobierno  cederá 
gratuita  y convenientemente  á los  que  quieran 
ocuparse  en  ella.» 

«Próximamente  visitaré  aquellas  y otras  re- 
giones de  nuestras  costas,  y oportunamente  in- 
dicaré al  Gobierno  la  mejor  manera  de  fundar  la 
Colonia  militar  que  debe  servir  de  base  á la  in- 
dustria bananera.  Posteriormente  visitaré  otros 
territorios  en  donde  puedan  establecerse  y fo- 
mentarse nuevas  industrias,  é informaré  al  Go- 
bierno acerca  de  lo  que  puede  hacerse  en  ellas.» 

«Permitidme  ahora  que  después  de  haber 
tratado  de  las  riquezas  materiales  de  nuestro  sue- 
lo, me  haga  intérprete  de  las  aspiraciones  y sen- 
timientos del  alma  nacional,  que  traduzco  y veo 
palpitar  en  el  corazón  y en  el  cerebro  de  cada 
uno  de  vosotros.» 

«Es  nuestra  Patria  uno  de  los  pueblos  de 
la  América  española  en  que  más  se  cultiva  la  in- 
teligencia y en  que  más  se  tributa  culto  á los 
ideales  nobles  y generosos.  Nuestras  mismas  lu- 
chas intestinas  han  sido  en  persecución  de  esos 
hermosos  ideales,  y si  nos  hemos  engañado  con- 
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fundiendo  la  libertad  con  el  libertinaje,  falta  ha 
sido  ésta  no  sólo  nuestra  sino  de  todos  los  pue- 
blos que,  como  los  individuos,  pasan  por  los  pe- 
ríodos de  infancia,  virilidad  y decadencia  • en  el 
primero  todo  se  ensaya  y todo  es  inestable  ; en 
el  segundo,  que  es  el  en  que  nosotros  hemos  en- 
trado, se  procede  con  orden,  con  meditación  y 
con  constancia,  y la  hermosa  libertad  es  ía  justi- 
cia, el  respeto  de  todo  legítimo  derecho  y el  es- 
fuerzo común  para  el  bienestar  general,  funda- 
mento del  verdadero  progreso  cristiano.» 

«En  este  mismo  recinto,  en  donde  se  reuni- 
rán próximamente  los  elegidos  de  los  pueblos 
para  legislar  sobre  sus  intereses,  tengo  íntima 
confianza  de  que  sus  voces  de  verdaderos  pa- 
triotas y sus  arduas  labores  sólo  se  harán  oír  y 
serán  encaminadas  en  este  sentido,  como  repre- 
sentantes de  un  país  que  ha  entrado  en  la  edad 
viril.» 

«El  amor  patrio  se  reanima  cada  día  con  ma- 
yor vigor,  y él  nos  animará  para  no  perder  es- 
fuerzo por  que  Colombia  sea  lo  que  soñaron  nues- 
tros proceres,  lo  que  quiso  hacer  de  ella  el  Liber- 
tador, y en  este  camino  del  progreso  sus  herma- 
nas Venezuela  y el  Ecuador  marcharán  unidas 
para  conquistar  el  puesto  de  honor  al  lado  de  las 
naciones  civilizadas  á que  tienen  derecho.» 

* 

* * 

Hé  ahí  por  qué  ciudadanos  de  distintas  pro- 
cedencias, acatando  el  principio  de  autoridad,  se 
han  expresado  de  la  propia  suerte. 
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En  Cartagena  manifestó  el  Sr.  D.  Pedre  Vé- 
lez  R. : 

« Señores : ya  veis  los  diversos  y complica- 
dos problemas  que  tiene  que  resolver  el  Presi- 
dente Reyes,  y cuya  resolución  se  le  impone  con 
una  fatalidad  de  destino.  El  patriotismo  manda 
apoyarlo  y ayudarlo.  El  ha  dejado  el  poder  para 
examinar  como  particular  las  necesidades  del 
país.  Nos  toca,  pues,  poner  como  contingente  en 
su  obra  los  elementos  de  que  cada  uno  puede 
disponer.  Los  granos  (le  arena  forman  las  mon- 
tañas ; el  polvo  del  desierto  forma  las  tempesta- 
des.» 

En  Antioquia  el  Sr.  Jorge  E.  Delgado  pro- 
nunció las  siguientes  palabras : 

« Hacer  la  República  amable  para  todos  los 
colombianos ; y en  cuanto  cabe,  en  pueblos  inci- 
pientes como  el  nuestro,  en  los  cuales  aun  á los 
actos  más  inocentes  de  benevolencia  y de  cultu- 
ra suele  dárseles  una  interpretación  de  indigno 
y torpe  alcance,  vuestras  palabras  do  concordia 
han  sido  acogidas  por  el  mayor  número  con  fa- 
vorable aplauso ; y prueba  de  ello  bien  elocuen- 
te es  el  saludo  cordial  que  en  nombre  de  mis 
compañeros  de  Comisión  y en  el  mío  propio  ten- 
go la  honra  de  dirigiros,  deseándoos  durante  el 
tiempo  que  estéis  entre  nosotros  muy  grata  y 
tranquila  permanencia  y atmósfera  propicia  ai 
desarrollo  de  vuestro  vasto  programa  oficial  de 
progreso  y de  reformas.» 

El  Sr.  José  María  Mesa  Jaramillo,  mani- 
festó : 

« Tierra  ésta,  señor,  en  donde  hay  gentes  ca- 
paces de  comprender  y de  admirar  vuestra  obra 
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redentora,  y que  levantarán  vuestra  estatua  á la 
diestra  de  Berrío,  cuando  puedan  transportarla 
sobre  el  riñón  de  esas  máquinas  que  llevan  la 
prosperidad  á las  naciones.  Tierra  en  donde  hay 
pechos  que  se  agitan  al  nombre  augusto  de  la 
Patria  y al  nombre  del  Magistrado  capaz  de  mal- 
tratar las  viejas  iniquidades  de  bandería  con  el 
famoso  programa  condensado  en  frase  elocuen- 
tísima : más  administración  y menos  política.  Tie- 
rra en  donde  bendicen  vuestra  labor  intensa  y 
fecunda  desde  el  digno  Gobernante,  á quien  os 
plugo  colocar  al  frente  de  sus  destinos,  hasta  el 
humilde  ciudadano  que  os  saluda  en  estos  mo- 
mentos solemnes,  en  nombre  de  una  legión  de 
antioqueños  dispuestos  á defender  en  todo  cam- 
po e]  lema  inmortal  de  vuestro  escudo : la  paz,  el 
trabajo  y la  concordia .» 

Y el  Sr.  D.  César  García  : 

«Campañas  nuevas  se  han  emprendido  en 
este  corto  y fructuoso  período  de  vuestra  Admi- 
nistración, pero  ya  incruentas.  Las  artes,  las  in- 
dustrias y la  ciencia  son  hoy  nuestro  campamen- 
to, y avanzado  centinela  del  orden  social,  el  Ejér- 
cito leal  y valeroso.» 

«La  Iglesia  y el  Estado,  unidos  por  indiso- 
luble lazo,  izan  á perpetuidad  sus  pabellones.» 

«Las  naciones  limítrofes  deslindan  amiga- 
blemente, y con  la  mayor  parte  de  las  otras  es- 
trechan amistosamente  las  manos.» 

«Las  dificultades  económicas  con  que  lucha- 
mos no  son  para  quedarnos  á la  vera  del  camino, 
descorazonados  y sin  aliento  de  vida.  Labora- 
dor  incansable  V.  E;  en  toda  obra  de  progreso 
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y engrandecimiento  de  esta  Nación,  sabréis  re- 
solver esos  problemas,  menos  arduos  quizás  que 
los  políticos  y aquellos  que  amenazan  la  tranqui- 
lidad pública.» 

Por  ultimo,  el  veterano  General  D.  Marce- 
liano  Vélez,  se  ha  expresado  así  : 

«Tengamos  fe  en  el  porvenir  de  nuestra  Pa- 
tria, y tengámosla  también  en  el  espíritu  eleva- 
do, benévolo  y patriota  del  Jefe  de  la  Nación. 
Demos  al  olvido  nuestras  impaciencias,  nuestras 
intransigencias,  nuestras  exageraciones  y nues- 
tros odios  criminales  ó insensatos,  que  nos  han 
llevado  á buscar  soluciones  políticas  instables, 
como  son  siempre  las  de  la  fuerza  material.  En 
política  sólo  perdura  lo  que  es  fruto  de  1a.  razón, 
de  la  justicia  y del  patristismo,  que  hace  herma- 
nos á todos  los  hijos  de  la  Patria.» 


• * * 

La  obra  redentora  de  la  reconstrucción  nacio- 
nal que  hace  cuatro  años  acometieron  el  Gobier- 
no y el  pueblo  colombianos  unidos  en  un  sólo 
sentimiento  y en  un  sólo  propósito — el  bien  de  la 
Patria — ha  sido  verdaderamente  fecunda  en  sus 
resultados,  pues  que  otros  países  de  este  Conti- 
nente, en  mejores  condiciones  que  Colombia, 
necesitaron  décadas  de  años  para  llegar  al  esta- 
do en  que  se  halla  hoy  ésta  en  lo  político,  en  lo 
religioso,  en  lo  fiscal  y en  lo  social,  tanto  que 
ninguno  de  aquéllos  había  llegado  á la  descompo- 
sición, desorden  y ruina  que  el  nuéstro.  Segu- 
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ramente  el  exceso  de  desgracias  nos  dio  fuerzas 
para  conquistar  estos  bienes  en  tan  corto  tiempo: 
el  infortunio  es  el  mejor  maestro. 

En  la  reconstrucción  política  se  impone 
como  reforma  lógica  é ineludible,  atender  al  jus- 
to deseo  y á la  opinión  de  la  mayoría  del  país, 
que  no  considera  conveniente  el  haber  dejado  una 
forma  de  Gobierno  entre  la  federación  y el  cen- 
tralismo con  la  división  en  grandes  Departamen- 
tos, que  arruine  n la  vida  municipal  de  las  ciuda- 
des de  segundo  orden  y de  las  pequeñas  pobla- 
ciones ; que  recargan  á los  contribuyentes  con 
gastos  inútiles  para  pagar  un  numeroso  tren 
administrativo,  y que  retardan  y embargan  la 
benéfica  y eficaz  acción  del  Gobierno  Nacional,  el 
cual  hoy,  con  la  mejora  de  las  vías  de  comunica- 
ción y el  buen  servicio  telegráfico,  se  hace  sen- 
tir prontamente  en  los  lugares  más  apartados  de 
la  República.  Deber  es  de  la  actual  Asamblea 
Nacional  Constituyente  y Legislativa  dividir  el 
país  en  grandes  Provincias,  consultando,  al  se- 
ñalar sus  límites,  los  intereses  económicos  y la 
buena  administración  pública,  y deber  también 
es  del  Poder  Ejecutivo  iniciar  esta  necesaria  re- 
forma, ya  que  por  ser  extraordinarias  las  actua- 
les sesiones  de  la  Asamblea  corresponde  á aquél 
tal  iniciativa. 

En  cuanto  á descentralización  fiscal,  consi- 
deramos que  no  sólo  debe  mantenerse  la  que 
hoy  existe,  sino  que  es  conveniente  ensancharla 
de  manera  que  se  aumenten  las  rentas  municipales 
y que  éstas  y las  que  el  Tesoro  nacional  -pueda 
destinar  para  la  mejora  de  caminos,  instrucción 
primaria,  construcción  de  edificios  públicos  y 
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otras  obras,  contribuyan  eficazmente  al  progreso 
de  las  ciudades  de  segundo  orden  y de  las  pe- 
queñas poblaciones  y á la  creación  de  otras  nue- 
vas, para  que  de  esta  manera  se  eduquen  los 
pueblos  en  la  vida  municipal,  con  la  mayor  am- 
plitud posible. 

Otra  consideración  de  grande  importancia  en 
favor  déla  división  política  y administrativa  de  la 
República  en  Provincias,  es  la  de  que  los  lazos  de 
unión  entre  todos  los  pueblos  que  la  componen 
serán  más  vigorosos  cada  día  y los  intereses  na- 
cionales más  sólidos,  pues  la  entidad  municipal 
vendrá  á ser  la  base  firme  de  la  República. 

Además  de  este  asunto  de  grandísima  im- 
portancia, el  Gobierno  y la  Asamblea  Nacional 
tienen  el  no  menos  digno  de  atención,  de  evitar 
que  los  pocos  malos  ciudadanos  puedan  opo- 
nerse por  medio  de  efímeras  conspiraciones  y de 
atentados  criminales,  á la  inmensa  mayoría  na- 
cional que  quiere  paz,  progreso  y tranquilidad,  y 
en  orden  á esto  ha  de  dictarse  una  ley  que  impida 
persistir  en  hacer  mal  á la  Patria. 

Merced  al  ejemplo  patriótico  y á esa  labor 
constante,  la  paz  cada  día  se  hace  más  estable;  y 
á esto  contribuyen  al  propio  tiempo,  influyendo 
en  el  fuero  interno,  por  la  persuación,  é incli- 
nando amablemente  las  voluntades  hacia  el  or- 
den, las  enseñanzas  de  la  Iglesia,  y las  doctrinas 
que  con  tanta  oportunidad  ha  difundido  el 
Excmo.  Sr.  Delegado,  Monseñor  Ragonesi,  en 
su  benéfica  y sapientísima  «Carta  sobre  el  prin- 
cipio de  autoridad,»  con  el  propósito  evangélico 
de  «restaurar  en  la  conciencia  de  la  Nación  el 
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verdadero  concepto,  el  concepto  cristiano  del 
poder  público.» 

* 

* * 

Refrendada  y ratificada  la  Constitución  por 
los  hombres  notables  de  todos  los  partidos,  y 
perfectamente  establecidas  las  relaciones  entre 
las  dos  Potestades,  no  hay  en  Colombia  proble- 
mas políticos  ni  cuestiones  religiosas ; ha  con- 
cluido la  era  de  los  cambios  de  Constitución ; se 
ha  cerrado  el  debate  de  los  principios  fundamen- 
tales ; merced  á la  unidad  de  principios  viene  la 
unión  para  obtener  unos  mismos  fines ; los  ciu- 
dadanos, bajo  una  misma  Constitución  y una  sola 
bandera,  se  dan  el  abrazo  fraternal,  y tornan  á 
ser  como  aquellos  hijos  de  la  Gran  Colombia,  que 
tenían  «un  solo  corazón  y una  sola  alma.» 

Sólo  quedan  por  resolver  los  problemas  en 
el  orden  económico,  fiscal  y monetario.  En  me- 
dio de  la  paz  de  los  espíritus,  el  Gobierno  ha  po- 
dido consultar  la  opinión  sobre  los  graves  asun- 
tos que  necesariamente  dejó  en  el  país,  res- 
pecto de  la  riqueza  pública,  un  siglo  de  revo- 
luciones. Hombres  de  todas  las  denominaciones 
y procedencia  vinieron  á la  capital  con  el  objeto 
de  dar  su  concepto  en  la  Junta  de  los  Comisio- 
nados de  la  Industria,  el  Comercio  y la  Agricul- 
tura, donde  con  entera  libertad  y con  la  ingenua 
franqueza  de  un  sincero  patriotismo — sin  una 
sola  reminiscencia  de  carácter  político — discutie- 
ron sobre  todas  las  materias  relacionadas  con  la 
Administración  pública.  Asimismo  el  Gobierno 


154 


ASUNTOS  CONSTITUCIONALES 


ha  podido  consagrarse  á los  grandes  asuntos  ad- 
ministrativos, y los  ciudadanos,  con  la  seguridad 
de  que  se  conserva  el  orden  social,  pueden  entrar 
en  las  lides  de  las  letras  y las  artes,  y dedicar 
sus  talentos  á otra  suerte  de  combates,  y emplear 
sus  energías  en  la  lucha  con  la  Naturaleza. 

* 

* * 

Después  de  un  siglo  de  vida  propia  é inde- 
pendiente ; después  de  un  siglo  en  que  se  han 
formulado  todas  las  utopias,  ensayado  todas  las 
doctrinas ; en  que,  llevada  por  un  incesante  flujo 
y reflujo,  la  Nación  ha  ido  de  la  Federación,  que 
engendra  la  anarquía,  al  Centralismo,  que  trae  la 
unidad  y establece  el  orden;  después  de  un  siglo 
de  discusiones  y de  odios,  de  revoluciones  y 
combates,  en  que  han  perecido  los  hombres  por 
centenas  de  miles  y se  ha  derrochado  la  riqueza 
por  centenares  de  millones ; agotados  ya  todos 
los  argumentos  en  la  controversia  y todos  los 
experimentos  en  los  sistemas  constitucionales, 
tras  esa  larga  prueba,  tras  esa  prolongada  éra 
de  ensayos  generosos,  de  funestos  extravíos  y 
de  saludables  rectificaciones,  Colombia  debe  en- 
trar y ha  entrado  ya  en  su  mayor  edad,  y en  días 
de  calma  y con  instituciones  que  aseguran  su  es- 
tabilidad, reflexiona  y escucha  los  dictados  de 
dolorosa  experiencia,  las  respetables  enseñanzas 
de  la  Historia. 

En  breve  celebraremos  el  primer  Centenario 
de  la  Independencia,  y halaga  nuestro  patriotis- 
mo el  pensar  que  afianzada  la  unión,  aquella 
unión  que  imploraba  en  su  agonía  el  Libertador, 
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podremos  alzar  en  nuestra  capital  una  nueva 
estatua  del  Padre  de  la  Patria,  no  ya  con  la  ex- 
presión melancólica  que  vemos  en  el  bronce  de 
Tenerani ; no  ya  la  noble  fisonomía  bañada  por 
una  tristeza  suprema,  cortada  la  frente  por  arru- 
gas prematuras,  enjutas  las  mejillas  por  la  fie- 
bre, y los  ojos  como  abiertos  ante  un  abismo  y 
llenos  de  sombras  y presagios  oscuros,  sino  con 
expresión  radiante  y triunfal,  en  que  resplan- 
dezca la  paz  augusta  de  un  Libertador  satisfecho 
de  su  obra,  remunerado  en  sus  esfuerzos,  paga- 
do de  su  gloria,  lleno  de  confianza  en  la  dura- 
ción de  su  ideal,  seguro  de  que  su  labor  conti- 
nuará siendo  benéfica  y grande  y desarrollándo- 
se con  serenidad  al  través  de  los  siglos. 
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